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Editorial 
 

Este nuevo volumen de CRCS se gesta en el marco de cambios socio-
políticos, a escala latinoamericana, que nutren nuevas miradas y tienden puentes 
de revalorización y análisis crítico entre el pasado y el presente. Actualmente, 
somos testigos de un proceso que revierte la invisibilización de la historia indí-
gena, la que ha sido subsumida en campos ideológicos encubridores de la com-
plejidad demográfica y social de los pueblos americanos. Este escenario abre 
nuevas perspectivas superadoras de prácticas xenófobas que tanto costo han 
tenido y aún tienen sobre las relaciones entre los cuerpos sociales de cada uno 
de nuestros países. A tal punto se ha avanzado en ese sentido que los represen-
tantes de los pueblos originarios ocupan los más altos estamentos de la política 
en varios países de la región. Como consecuencia de este contexto han surgido 
nuevas necesidades y reclamos entre los cuales se encuentra la problemática de 
reconocimiento de derechos, de materialización de espacios de diálogos inter-
culturales y de búsqueda de acuerdos relativos con el manejo de acervos patri-
moniales, entre otras cuestiones. En virtud de ello, este volumen se abre con una 
destacada contribución de la Dra. Julieta Gómez Otero, en la que detalla su 
experiencia como arqueóloga en una diversidad de casos de rescate de contextos 
arqueológicos con restos humanos. Estas intervenciones respondieron al reque-
rimiento de diferentes sectores sociales con posiciones y miradas encontradas y 
variables a lo largo del tiempo. Por ello, su artículo refleja sus experiencias y 
logra poner en juego el debate sobre la importancia y complejidad de la interac-
ción entre las partes interesadas y destaca, que mas allá de las implicancias para 
la ciencia, el conocimiento que se recupera a partir de estas acciones puede ser 
provechoso para la afirmación identitaria y la reivindicación de los derechos de 
los pueblos indígenas. 

Además, este volumen da a conocer un conjunto de trabajos que representan 
a una generación de jóvenes investigadores, que a su vez forman parte de equi-
pos de trabajo de destacada trayectoria nacional. Estos muestran una significati-
va diversidad de temas y líneas de investigación que matizan las nuevas pers-
pectivas de la arqueología y la antropología histórica. 

En la Sección de trabajos de Síntesis dos de las contribuciones señalan, en 
perspectiva histórica, el interés por analizar procesos  de conformación de re-
presentaciones y discursos respectos a las caracterizaciones de  las sociedades 
indígenas bonaerenses,  tanto en el sistema educativo público - tratado en el 
trabajo de I. Brichetti y J. Vera-, como en la producción e interpretación que 
arqueólogos y etnólogos realizaron sobre los querandíes - que aborda S. Latini-. 
Otros dos trabajos abordan las problemáticas de disponibilidad y distribución de 
recursos líticos en áreas específicas de las regiones de Patagonia y Pampa, como 
es el caso de la contribución de N. Franco y su equipo en el Macizo del Deseado 
y de P. Barros en el área Interserrana bonaerense. En ambos, la escala temporal 
es amplia (Pleistoceno final-Holoceno) y discuten el uso efectivo de materias 
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primas lo que les permite establecer estrategias de abastecimiento y circulación 
desde enfoques teóricos distintos.  

En la Sección de artículos de Avance se ofrece una diversidad de temas in-
cluidos en investigaciones regionales. La contribución de F. Bonnat analiza la 
disponibilidad de recursos líticos en el Área de Valle Hermoso (Malargüe, 
Mendoza) y las estrategias de aprovisionamiento de las diferentes rocas presen-
tes en el registro arqueológico local, concluyendo que existe una alta variabili-
dad y heterogeneidad  de rocas, que han sido utilizadas de forma diferente para 
la manufactura de distintos tipos de artefactos.  

El trabajo de J. C. Castro da a conocer los resultados de investigaciones ini-
ciales en la cuenca inferior y media del río Uruguay, microregión prácticamente 
carente de antecedentes en estudios arqueológicos. La descripción de los con-
juntos artefactuales y óseos y la excavación en un sitio del tipo “Cerrito de Indi-
os”, asignados al Holoceno tardío, son la base de su propuesta de uso diferencial 
de los espacios en este ambiente fluvial. Además discute la problemática que 
conlleva a la asignación de etnicidad de estos registros.   

El trabajo de P. Miranda refiere al análisis paleopatológico de un hallazgo 
bioarqueológico proveniente del Salar de Pastos Grandes (provincia de Salta). 
La autora discute las lesiones degenerativas y traumáticas registradas, las cuales 
indican un alto nivel de demanda corporal para un individuo adulto joven lo que 
coincide con planteos de otros autores acerca de las presiones socioecológicas 
que soportaron las poblaciones de la Puna durante el Holoceno tardío.   

El artículo de A. Massigoge presenta el progreso de resultados obtenidos en 
el sitio Las Brusquillas 2 (Área Interserrana Bonaerense). El análisis de los dis-
tintos tipos de evidencias (fauna, lítico, cerámica) así como de los procesos 
tafonómicos ocurridos en el sitio le permiten evaluar el grado de resolución e 
integridad del registro que, aunque complejo, logra plantear propuestas sobre la 
funcionalidad del sitio. 
 
 
Editorial 
 

Este novo volume de CRCS se concebe no marco de mudanças sócio-
políticas, em escala latino-americana, que nutrem novos olhares e estendem 
pontes de revalorização e análise crítica entre o passado e o presente. Somos 
testemunhas de um processo que contribui com a ruptura da invisibilidade da 
história indígena, a qual esteve imersa em campos ideológicos encobridores da 
complexidade demográfica e social dos povos americanos. Este cenário abre 
novas perspectivas que superam as práticas xenófobas que tanto custo tiveram e 
ainda têm sobre as relações entre os corpos sociais de cada um dos nossos paí-
ses. O avanço neste sentido chegou a tal ponto que os representantes dos povos 
originários ocupam os mais altos cargos na política de vários países da região. 
Como conseqüência deste contexto, surgiram novas necessidades e demandas 
entre as quais se encontra a problemática de reconhecimento de direitos, de 
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materialização de espaços de diálogos inter-culturais e de busca de acordos 
relativos ao manejo de acervos patrimoniais, entre outras questões. Em virtude 
disto, abre este volume uma destacada contribuição da Dra. Julieta Gómez Ote-
ro, na qual detalha sua experiência como arqueóloga em diversos casos de res-
gate de contextos arqueológicos com restos humanos. Estas intervenções res-
ponderam ao requerimento de diferentes setores sociais com posições e olhares 
opostos e variáveis ao longo do tempo. Por isto, seu artículo reflete suas expe-
riências e consegue por em jogo o debate sobre a importância e a complexidade 
da interação entre as partes interessadas e destaca que, além das implicações 
para a ciência, o conhecimento recuperado a partir destas ações pode ser profí-
cuo à afirmação identitária e à reivindicação dos direitos dos povos indígenas. 

Ademais, este volume dá a conhecer um conjunto de trabalhos que represen-
tam uma geração de jovens pesquisadores, que por sua vez formam parte de 
equipes de trabalho com destacada trajetória nacional. Estes mostram uma sig-
nificativa diversidade de temas e de linhas de pesquisa que matizam as novas 
perspectivas da arqueologia e da antropologia histórica. 

Na Seção de Trabajos de Síntesis duas das contribuições assinalam, em 
perspectiva histórica, o interesse em analisar os processos de conformação das 
representações e dos discursos respectivos às caracterizações das sociedades 
indígenas bonaerenses, tanto no sistema de educação pública - tratado no tra-
balho de I. Brichetti e J. Vera -, quanto na produção e interpretação que os ar-
queólogos e os etnólogos realizaram sobre os querandíes – abordado por S. 
Latini-. Outros dois trabalhos abordam as problemáticas de disponibilidade e 
distribuição dos recursos líticos em áreas específicas da Patagônia e do Pampa, 
como é o caso da contribuição de N. Franco e sua equipe no Macizo del Desea-
do e de P. Barros na área Interserrana bonaerense. Em ambos, a escala temporal 
é ampla (Pleistoceno final- Holoceno) e discutem o uso efetivo das matérias-
primas, o que lhes permite estabelecer estratégias de abastecimento e de circu-
lação desde enfoques teóricos distintos.  

Na Seção de Artículos de Avance se oferece uma diversidade de temas in-
cluídos em pesquisas regionais. A contribuição de F. Bonnat analisa a disponi-
bilidade de recursos líticos na Área do Valle Hermoso (Malargüe, Mendoza) e 
as estratégias de abastecimento das diferentes rochas presentes no registro ar-
queológico local, concluindo que existe uma alta variabilidade e heterogeneida-
de de rochas, que foram utilizadas de forma diferente para a manufatura de dis-
tintos tipos de artefatos.  

O trabalho de J. C. Castro dá a conhecer os resultados de pesquisas iniciais 
na bacia inferior e média do rio Uruguai, microrregião praticamente carente de 
antecedentes em estudos arqueológicos. A descrição dos conjuntos artefatuais e 
ósseos e a escavação de um sítio do tipo “Cerrito de Índios”, atribuídos ao 
Holoceno superior, são as bases da sua proposta de uso diferencial dos espaços 
neste ambiente fluvial. Além disto, discute a problemática que implica a atri-
buição de etnicidade a estes registros.   
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O trabalho de P. Miranda refere à análise paleo-patológica de uma evidência 
bio-arqueológica encontrada no Salar de Pastos Grandes (província de Salta). A 
autora discute as lesões degenerativas e traumáticas registradas, as quais indi-
cam um alto nível de demanda corporal para um indivíduo adulto jovem, coin-
cidindo com as propostas de outros autores sobre as pressões sócio-ecológicas 
que suportaram as populações da Puna durante o Holoceno superior.   

O artigo de A. Massigoge apresenta o progresso de resultados obtidos no 
sítio Las Brusquillas 2 (Área Interserrana Bonaerense). A análise dos distintos 
tipos de evidências (fauna, lítico, cerâmica) como também dos processos ta-
fonômicos ocorridos no sítio lhe permite avaliar o grau de resolução e a integri-
dade do registro que, embora complexo, alcança sugerir propostas sobre a fun-
cionalidade do sítio. 
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LA IMPORTANCIA DE RESCATAR LOS ENTERRATORIOS  
HUMANOS EN RIESGO: EXPERIENCIAS EN EL NORDESTE DE LA 

PROVINCIA DE CHUBUT 
 

Julieta Gómez Otero* 
Centro Nacional Patagónico (CONICET-CENPAT); Universidad Nacional de la Patagonia “San 

Juan Bosco”- julieta@cenpat.edu.ar 
 
Resumen 
Entre 1990 y 2009 el Laboratorio de Arqueología del CENPAT realizó el rescate de 
alrededor de 137 esqueletos humanos hallados en sitios enterratorio del Nordeste de la 
provincia del Chubut. Cinco de ellos (3,9%) estaban articulados y en buen estado, 13 
(10 %) parcialmente articulados y en diverso grado de meteorización y el resto había 
sufrido importantes alteraciones antrópicas y naturales. Su estudio, junto con el de arte-
factos, restos de alimentación y patrones de asentamiento y movilidad, permitió conocer 
aspectos ignorados hasta entonces sobre la historia, la cultura y la biología de los anti-
guos cazadores-recolectores del área. En junio de 2010, referentes de comunidades 
originarias de Puerto Madryn, Rawson, Trelew, Gaiman y Dolavon solicitaron a la auto-
ra de este artículo la suspensión de los rescates dado que los consideran profanaciones 
de tumbas. Este pedido fue estrictamente respetado desde entonces. No obstante, en 
2011 dos enterratorios humanos en los que los arqueólogos no intervinieron, resultaron 
saqueados y destruidos. En este artículo de opinión se presentan argumentos en favor de 
la continuidad de los rescates arqueológicos de sitios ya impactados y en alto riesgo. En 
cumplimiento de la Ley Nacional 25.743, se deberá contar con el consentimiento y la 
fiscalización por parte de los pueblos originarios. 
 
Palabras claves: Patagonia, entierros humanos, rescates arqueológicos, pueblos origi-
narios.  
 
Abstract 
Between 1990 and 2009, the Laboratorio de Arqueología del CENPAT realized rescue 
archaeology of around 137 human skeletons found from sites in the Northeast territory 
of the province of Chubut. Five of the skeletons (3.9%) were articulated and in good 
preservation, 13 (10%) were partially articulated and showed diverse weathering stag-
es, while the rest suffered important anthropic and natural alterations. This study, to-
gether with the artifacts, food remains, settlement patterns and mobility, permitted to 
recognize aspects which were unknown concerning the history, culture, and biology of 
early hunter-gatherers from the area. During June 2010, First Nations from Puerto 
Madryn, Rawson, Trelew, Gaiman, and Dolavon, requested the suspension of the rescue 
archaeology given that they considered it an act of desecration of the graves. This re-
quest was strictly respected from that time on. However, in 2011 two human burials, in 
which the archaeologists did not intervene, were looted and destroyed. In the following 
article, arguments are presented in favor for the continuation of rescue archaeology of 
the sites which were impacted and are at high risk. In compliment with the National 
Law 25.743, work should continue with the consent and monitoring of the First Nations 
communities.Key words: Patagonia, Human Burials, Rescue Archaeology, First Na-
tions. 
Recibido: 15 de enero de 2012  
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Introducción 
 

En Argentina todas las leyes vi-
gentes relacionadas con la protección 
del patrimonio cultural, entre ellas la 
ley nacional 25.743/01 y leyes pro-
vinciales afines, enuncian que los 
bienes arqueológicos y antropológicos 
son del dominio público según el 
ámbito territorial en que se encuen-
tren. Las respectivas autoridades de 
aplicación son siempre instituciones 
estatales, generalmente organismos de 
Cultura o de Ciencia y Técnica. Ex-
cepto la Ley 7500/05 de la provincia 
de Tucumán y un proyecto de ley de 
patrimonio cultural y natural de Jujuy, 
aun no aprobado por la legislatura (de 
Almeida 2011), en ninguna de estas 
leyes ni sus decretos reglamentarios 
existe una cláusula que contemple el 
consentimiento y la intervención en la 
toma de decisiones sobre el patrimo-
nio cultural por parte de las comuni-
dades originarias u otros colectivos 
sociales que pudieran estar histórica o 
geográficamente relaciona-dos con el 
mismo.  

Una explicación sería que la ma-
yoría de esas leyes son anteriores a 
dos instrumentos legales que sí lo 
establecen. Uno es la ley nacional 
24.071 de 1992, que adhiere al Con-
venio 169 de la OIT “sobre Pueblos 
Indígenas y Tribales”; el otro es la 
Reforma de la Constitución Nacional 
promulgada en 1994. El Convenio 
169 decreta que toda acción referida a 
la protección, preservación u otro tipo 
de intervención sobre el patrimonio 
cultural ubicado en territorio de los 
pueblos indígenas se debe realizar con 
la participación de los mismos. Por su 
parte, en el Artículo 75 Inc.17 de la 

reforma constitucional del ´94 se re-
conoce la preexistencia étnica y cultu-
ral de los pueblos indígenas y su dere-
cho a “participar en la gestión referida 
a sus recursos naturales y demás in-
tereses que los afecten”. Sin embargo, 
tanto la ley nacional patrimonial 
25.743 como las de varias provincias 
son posteriores a ambas (para más 
detalle remito a Endere 2007). 

En 2001, mismo año en que se 
sancionó la ley 25.743, se promulgó la 
Ley nacional 25.517 de “restitución 
de restos mortales de los aborígenes”, 
la cual está en consonancia con el 
espíritu de la Reforma de 1994 y el 
Convenio 169 de la OIT.  El artículo 
1º establece que “los restos mortales 
de aborígenes, cualquiera fuera su 
característica étnica, que formen parte 
de museos y/o colecciones públicas o 
privadas, deberán ser puestos a dispo-
sición de los pueblos indígenas y/o 
comunidades de pertenencia que los 
reclamen”. Por otra parte, el artículo 
3º recomienda que “todo emprendi-
miento científico que tenga por objeto 
a las comunidades aborígenes, inclu-
yendo su patrimonio histórico y cultu-
ral, deberá contar con el expreso con-
sentimiento de las comunidades inte-
resadas”. Esta Ley fue recién regla-
mentada en 2010 por la Presidenta de 
la Nación a través del Decreto 701, 
que establece que el órgano de aplica-
ción es el Instituto Nacional de Asun-
tos Indígenas (INAI), dependiente del 
Ministerio de Desarrollo Social.  

La Provincia del Chubut -que aún 
no adhirió a las leyes 25.743 y 
25.517- se rige desde 1990 por la Ley 
XI-N°11 (antes 3559) de “Régimen de 
las ruinas y yacimientos arqueológi-
cos, antropológicos y paleontológi-
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cos”, siendo su Decreto Reglamenta-
rio el N° 1387/98. La autoridad de 
aplicación es la Secretaría de Cultura, 
en acuerdo con la Policía provincial 
como órgano inspector de campo. En 
el Artículo 19º establece que será 
asesorada por una comisión integrada 
por representantes de la Universidad 
Nacional de la Patagonia “San Juan 
Bosco”, representantes del Departa-
mento Ejecutivo de la localidad donde 
eventualmente se hallaren ruinas o 
vestigios, y personalidades de probada 
trayectoria vinculada a la Ley. En 
ningún artículo de la ley o de su re-
glamentación se hace mención al de-
recho a la participación de las comu-
nidades originarias. No obstante, es 
pertinente destacar que en 2005 hubo 
un intento de reformar la ley 3559, 
que lamentablemente no prosperó. Se 
realizaron dos primeros talleres con-
vocados por la Secretaría de Cultura 
que contaron con el asesoramiento de 
la Dra. María Luz Endere y la partici-
pación de funcionarios de dicha secre-
taría, legisladores, arqueólogos, bio-
antro-pólogos, antropólogos sociales, 
historiadores y paleontólogos del 
CONICET y de la Universidad Na-
cional de la Patagonia “San Juan Bos-
co”. Ningún representante de los pue-
blos originarios participó en esos en-
cuentros1.  

En síntesis, por una parte la Re-
forma de la Constitución Nacional de 
1994 y las leyes nacionales 24.071 y 
25.517 reconocen el derecho de los 
pueblos originarios a participar en la 
gestión de los intereses que los afec-
ten: en este caso, el legado patrimo-
nial de sus antepasados. Por otra, las 
leyes nacionales y provinciales relati-
vas a la protección y conservación del 

patrimonio arqueológico ni siquiera 
los mencionan. Como destaca Endere 
(2007:9) “todas estas leyes fueron 
dictadas en distintas épocas, con crite-
rios dispares y destinadas a proteger 
áreas específicas. Como resultado de 
ello, el patrimonio cultural y natural 
en Argentina se halla artificialmente 
separado y regido por organismos que 
tienen sus propios objetivos, políticas 
y prácticas institucionales”.  

En los más de 32 años de práctica 
profesional y residencia en la Patago-
nia, al igual que otros arqueólogos del 
país, he tratado de cumplir con todos 
los requisitos legales para obtener de 
las autoridades de aplicación la con-
cesión correspon-diente al ámbito 
jurisdiccional de los yacimientos don-
de efectuaría los estudios. También, 
por supuesto, solicité el permiso co-
rrespondiente a los propietarios de los 
campos o predios donde estos trabajos 
tendrían lugar. Sin embargo, fue re-
cién a partir de 2004 que comencé a 
informar y consultar a representantes 
de comuni-dades originarias. Para ser 
honesta, debo reconocer que en aquel 
entonces pensaba que la investigación 
y gestión sobre cualquier patrimonio 
arqueo-lógico era solamente compe-
tencia de las autoridades de aplicación 
y de las disciplinas científicas que lo 
tienen como objeto de estudio. Así me 
había formado la universidad (1972-
1978), como a tantos otros.  

Afortunadamente, desde hace casi 
veinte años se está dando entre los 
arqueólogos argentinos (incluida mi 
persona) un lento proceso de reflexión 
y replanteo –no exento de controver-
sias y contradicciones- sobre los dere-
chos de los pueblos originarios res-
pecto del legado cultural de sus ante-
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pasados, en especial los restos huma-
nos. Se ha producido al respecto in-
numerable cantidad de publicaciones 
y documentos, cuya cita y tratamiento 
excede los objetivos de este artículo2. 
No obstante, remito a algunas obras 
generales que compilan diferentes 
experiencias, posturas y debates: Cur-
toni y Endere (2003); Martínez et al. 
(2004); Jofré (2010), y las actas de 
diferentes reuniones científicas, entre 
ellas los Congresos Nacionales de 
Arqueología y las Reuniones Interna-
cionales de Teoría Arqueo-lógica en 
América del Sur (TAAS).  

Un hito importante fue la “Decla-
ración de Río Cuarto”, documento 
elaborado en el Primer Foro Pueblos 
Originarios-Arqueó-logos llevado a 
cabo en 2005. En él se reconoce, por 
un lado, la contribución de nuestra 
ciencia para el conocimiento del pa-
sado indígena; por otro, el interés 
legítimo y el derecho de las comuni-
dades indígenas actuales a opinar y 
decidir sobre el patrimonio cultural 
que les pertenece. Otro avance es la 
“Declaración de la Asociación de 
Antropología Biológica Argentina 
(AABA) en relación con la ética del 
estudio de restos humanos” (Salta, 
2007), a la que luego adhirieron los 
arqueólogos argentinos en distintas 
reuniones científicas (ampliar en 
Guastavino y Berón 2012). Por otra 
parte, en 2009 se aprobó el “Código 
de Ética de la Asociación de Arqueó-
logos profesionales de la República 
Argentina” (AAPRA, 2009), que re-
comienda la consulta y participación 
de los pueblos originarios. Esta y 
otras asociaciones profesionales de 
antropólogos, como la Sociedad Ar-
gentina de Antropología y la AABA, 

han organizado varios talleres y en-
cuentros en los últimos años. También 
hay que mencionar el accionar del 
Grupo Universitario de Investigación 
en Antropología Social (GUIAS) de la 
Facultad de Ciencias Naturales y Mu-
seo de La Plata, en apoyo a la restitu-
ción de los cuerpos de indígenas de-
positados en ese museo a sus comuni-
dades de origen.  Por su parte el Esta-
do Nacional, a través del Ministerio 
de Ciencia y Tecnología y en conjunto 
con las autoridades del INAI y repre-
sentantes de distintas asociaciones 
profesio-nales, está analizando la 
aplicación de la ley 15.743 y su decre-
to reglamentario 701. Más reciente-
mente, en el marco de las VIII Jorna-
das de Arqueología de Patagonia (Ma-
largüe, octubre de 2011) arqueó-
logos, autoridades del Encuentro Na-
cional de Organizaciones Territo-
riales de Pueblos Originarios y fun-
cionarios de la Dirección de Afirma-
ción de Derechos Indígenas del INAI 
rubricaron la “Declaración de la Mesa 
de Diálogo Intercultural”. En la mis-
ma se comprometen a respetar la Ley 
25.517 y su decreto reglamentario 
701, a propiciar ámbitos de diálogo y 
participación y a regirse por un proto-
colo ad referendum del Consen-
timiento Libre Previo e Informado. 

Esta apertura, que hace veinte años 
nadie o muy pocos preveían, no puede 
entenderse fuera de los procesos 
históricos, sociales, políticos y cultu-
rales que se dieron en América y en 
nuestro país a partir de la instalación 
de la democracia. Entre esos procesos 
se encuentran los movimientos de 
reivindicación de sus derechos y cul-
tura por parte de los pueblos origina-
rios. En las provincias con fuerte re-
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presentación de organizaciones y co-
munidades aborígenes –como las de la 
Patagonia- es más factible conocer de 
cerca estas luchas e interactuar con 
quienes las sostienen. Esto propicia el 
mutuo enriquecimiento y acelera los 
cambios en las mentalidades. 

Respecto de la Provincia de Chu-
but, fue pionera en la repatriación –
aunque parcial- de los restos del Caci-
que Inacayal en 1994 (Ley Nacional 
N° 23.940, impulsada por el senador 
Hipólito Solari Irigoyen). Asimismo, 
en los últimos siete años se han reali-
zado algunos encuentros entre an-
tropólogos, funcionarios de Cultura y 
pueblos originarios para debatir estos 
temas. Estos encuentros tuvieron lu-
gar en el Concejo Deliberante de 
Rawson (1996), en el Centro Nacional 
Patagónico de Puerto Madryn (2006), 
en el Trawun (parlamento indígena 
provincial) de Cushamen (2006) y en 
el Concejo Deliberante de Gaiman 
(2010). En 2011 se realizaron dos 
reuniones en Puerto Madryn: una 
convocada por la Dirección de Afir-
mación de Derechos Indígenas del 
INAI a cargo de Fernando Pepe y otra 
por la Dirección de Investigación y 
Patrimonio de la provincia. En las dos 
últimas se trató sobre el pedido formal 
de restitución de los restos humanos 
del enterratorio de Loma Torta (ver 
abajo) por parte de la comunidad “Va-
lentín Sayhueque-Ceferino Namúncu-
ra” de Gaiman.  

Justamente, en el encuentro lleva-
do a cabo en el Concejo Deliberante 
de Gaiman en junio de 2010, un grupo 
de referentes de comunidades origina-
rias de Puerto Madryn, Rawson, Tre-
lew, Gaiman y Dolavon, me solicitó 
expresamente no intervenir más en 

ningún rescate de restos de sus ante-
pasados, considerados verdaderas 
profanaciones de tumbas desde su 
cosmovisión. Fue a partir de esa reu-
nión que no realicé ningún rescate 
más. Sin embargo, dos situaciones 
posteriores mostraron que esto no ha 
resultado en beneficio para ninguna 
de las partes interesadas. En este artí-
culo de opinión argumento a favor de 
la importancia de continuar con los 
rescates de sitios arqueológicos en 
peligro de destrucción, en especial 
cuando se trata de restos humanos. 
Estos mismos argumentos fueron 
expuestos en una conferencia que 
dicté en el marco de las VIII Jornadas 
de Arqueología de la Patagonia (Ma-
largüe, Mendoza, 6 de octubre de 
2011), en presencia de los miembros 
del Encuentro Nacional de Organiza-
ciones Territoriales de Pueblos Origi-
narios. 
 
 
Historia de los rescates en el nor-
deste de la Provincia de Chubut 
 

En la costa norte de la provincia de 
Chubut y el valle inferior del río Chu-
but el descubrimiento fortuito de res-
tos óseos humanos ha sido y es relati-
vamente frecuente (Figura 1 – Mapa).  
Son varias las razones que favorecen 
estos hallazgos. Por una parte, la esca-
sa cobertura vegetal y la acción erosi-
va de los vientos y de las lluvias –
esporádicas y cortas pero torrenciales- 
producen la exposición y fácil visibi-
lidad de estos y otros materiales ar-
queológicos. También lo propician los 
movimientos de remoción de sedi-
mentos por obras de infraestructura, 
extracción de áridos, trabajos agríco-
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las y ampliación urbana. Esto se ve 
potenciado en aquellas localidades 
turísticas donde la ocupación y el 
tránsito humanos son mucho más 
intensivos durante los fines de semana 
y las vacaciones. Además se agrega el 
accionar de aficionados y coleccionis-
tas privados que siguen realizando 
recolecciones de superficie y a veces 
también pozos de huaqueo, en fla-
grante contravención a la ley XI-Nº 

11.  
Esto condujo a que entre 1990 y 

2009 el Laboratorio de arqueología 
del Centro Nacional Patagónico 
(CENPAT-CONICET) coordinara 
numerosos rescates de esqueletos 
humanos. Estos restos se encuentran 
actualmente depositados en el CEN-
PAT, que por convenio con la Secre-
taría de Cultura y en el marco de la 

Figura 1: Distribución de los sitios enterratorios en la costa norte y valle inferior del Río Chubut
hasta 2006 (Gómez Otero 2006: Mapa 16). 
Referencias: (1) Arroyo Verde 3; (2) El Riacho 1; (3) Cerrito de las Calaveras (Outes 1915); (4) Punta Cono;
(5) Campo 33 - 1; (4) Campo 33 Yacimiento 1; (5) Campo 33 Yacimiento 2; (6) Lote 39;  (7) San Román 4;
(8) El Progreso 2; (9) Pta. Delgada; (10) La Azucena 1; (11) Pirámide 2; (12) El Doradillo 2; (13) El Doradi-
llo 1; (14) Loma Blanca; (15) STIA; (16) Calle Villarino; (17) Calle Tehuelches; (18) Bon Le; (19) Pta.
Cuevas 2; (20) El Golfito; (21) Playa del Pozo; (22) El Pedral 3; (23) Punta León; (24) Barranca Norte; (25)
El Elsa; (26) Rawson; (27) 5 Esquinas; (28) INTA Trelew; (29) Loma Grande; (30) Chacra 247; (31) Chacra
375. 
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Ley “XI - N° 11”, constituye el Repo-
sitorio Oficial del Patrimonio Arque-
ológico y Antropológico del Norte de 
la Provincia del Chubut.  

Todos los rescates se llevaron a 
cabo a partir de denuncias efectuadas 
por vecinos o por la propia Policía 
provincial, que normalmente evacua 
las mismas hacia nuestra institución. 
En este sentido, es notorio el desco-
nocimiento de la Ley XI-11 entre los 
integrantes de la institución policial y 
también del Poder Judicial. Por una 
parte, porque la denuncia no debe 
efectivizarse ante el CENPAT sino 
ante la Secretaría de Cultura como 
autoridad de aplicación de la ley.  Por 
otra, porque la misma Policía intervi-
no en varios sitios extrayendo parcial 
o totalmente los restos esqueletarios, 
que luego fueron remitidos por man-
dato del Ministerio Público Fiscal a la 
Dra. Silvia Dahinten (a cargo del La-
boratorio de Antropología Biológica 
del CENPAT), para su peritaje foren-
se.  

En todas las ocasiones -salvo Lo-
ma Torta (ver adelante)- una vez ob-
tenido el permiso de la autoridad de 
aplicación, se concurrió a los sitios en 
el lapso más breve posible (uno o dos 
días después de la denuncia). Esta 
urgencia se debió a que los hallazgos 
suelen tomar estado público muy 
rápidamente (sea a través de los me-
dios como de persona a persona), y/o 
a que en el caso de obras estatales o 
privadas en ejecución, se aplica el 
artículo 9º de la ley que obliga a parar 
los trabajos hasta 10 días después de 
producido el hallazgo y/o la denuncia. 
Los costos de los rescates fueron cu-
biertos con fondos personales: sola-
mente en dos oportunidades -sitios 
Rawson (1995) y Chacra 375 (2003)- 
la autoridad de aplicación reintegró 
parte de los gastos. En 2011 la Secre-
taría de Cultura aportó al CENPAT un 
subsidio para rescates y para el mejor 
almacenamiento de la Colección ar-
queológica y biontropológica. Como a 
partir de 2010 no se realizaron más 
estas acciones, los fondos fueron utili-
zados solamente para la verificación 
in situ de las denuncias y para realizar 
estudios especializados.

En total se registraron 41 sitios y 
137 individuos distribuidos de la si-
guiente manera: 28 sitios en la costa 
(NMI = 57 individuos) y 12 en el 
valle inferior (NMI = 78). Con respec-
to al estado de integridad de los es-
queletos: cinco (3,9%) estaban articu-
lados y en buen estado, 13 (10 %) 
parcialmente articulados y en diverso 
grado de meteorización y el resto 
había sufrido importantes alteraciones 
antrópicas y naturales. Entre estos 
últimos esqueletos, algunos estaban 
representados sólo por fragmentos, o 

Figura 2: Enterratorio múltiple de Barranca
Norte (costa marina próxima a la desemboca-
dura del río Chubut), impactado por factores
antrópicos. 
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por algunas falanges o accesorios del 
carpo y tarso. Hubo casos extremos de 
presencia de un único hueso por indi-
viduo. Ante esto y la ausencia del 
cráneo -el elemento que mayor infor-
mación puede dar- es imposible de-
terminar edad, sexo, origen poblacio-
nal y a veces también antigüedad por-
que no alcanza la cantidad de muestra 
ósea o esta carece del colágeno sufi-
ciente para ser datada.  
 
 
Los casos más importantes  
Sitio Rawson (43º17´43.07´´S / 65º 
04´55.14´´O)  
 

Este es el sitio arqueológico que 
más información aportó de todos los 
rescatados hasta el momento. Se trata 
de un enterratorio múltiple del perío-
do del contacto indígena-europeo 
descubierto fortuitamente a raíz de la 
ampliación del tendido de gas natural 
en el barrio “490 viviendas” de la 
ciudad de Rawson (Gómez Otero y 
Dahinten 1999; Figura 1). La denun-
cia fue efectuada ante el CENPAT 
cinco días después del hallazgo. 
Cuando el equipo técnico concurrió al 
lugar se encontró con la presencia de 
camarógrafos del Canal 7 provincial 
que estaban excavando y filmando su 
propia excavación para poder editarla 
en el noticiero de la noche. Inmedia-
tamente se procedió a su rescate. En 
laboratorio se identificaron 10 indivi-
duos infantiles, tres adultos y un sub-
adulto (de entre 18 y 20 años de 
edad). De ellos, solamente tres (un 
infantil y dos adultos) se encontraban 
articulados. Este sitio se destacó por 
la riqueza de los objetos y bienes aso-
ciados, la mayoría con el subadulto 

(Individuo 3), lo que sugiere diferen-
cias en estatus social. Se dataron cos-
tillas de este individuo y de los indi-
viduos adultos 1 y 2, obteniéndose 
respectivamente las siguientes edades 
radiocarbónicas convencionales: 350 
± 70 C14 AP (LP-943), y “Moderno” 
(LP-924 y LP-916) los otros dos. 

Entre los materiales asociados hay 
ocre rojo, fragmentos textiles y de 
cuero curtido, así como cuentas de 
valva, turquesa, malaquita, bronce y 
vidrio. También se hallaron dos 
objetos suntuarios de metal: un hacha 
típica del Período Tardío de los Valles 
Calchaquíes y un objeto circular de 
borde dentado con un agujero central, 
que habría formado parte de un arma 
de combate interpersonal (macana o 
porra) en uso en los Andes Centrales 
antes y después de los incas3. Dado 
que los incas colonizaron hasta el sur 
de Cuyo poco antes del contacto 
hispano-indígena, este hallazgo no 
parece tan extraño en una escala 
espacial amplia. Asociadas con los 
individuos 1 y 2 (adultos) y el 
Individuo 3 (subadulto) se registraron 
varias puntas de proyectil microlíticas 

Figura 3: Hacha de bronce de los Valles
Calchaquíes rescatada en el sitio Rawson
(Gómez Otero y Dahinten 1997-98). 
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-fracturadas en su mayoría- que 
sugieren muerte por violencia.  
 
Sitio El Inta-Trelew (43º16´100´´S / 
65º21´503´´O) 
 

Este es otro de los enterratorios 
múltiples con gran riqueza contextual, 
descubierto durante trabajos de ex-
tracción de áridos en una cantera ubi-
cada en el parque industrial de la ciu-
dad de Trelew, cerca de la estación 
experimental de El INTA (Gómez 
Otero 2006; Figura 1). Se recuperó 
tan sólo un individuo infantil articula-
do y el resto en estado de osario. En 
laboratorio se determinó un NMI de 
19 individuos4. Se obtuvieron tres 
fechados de húmeros de respectivos 
individuos adultos que arrojaron las 
siguientes edades radiocarbónicas 
convencionales: 720 ± 60 C14 AP (LP-
974), 680 ± 70 C14 AP (LP-968), y 
660 ± 50 C14 AP (LP-1096), lo que 
indica contemporaneidad de esas in-
humaciones. El esqueleto infantil 
articulado corresponde a un entierro 
primario en posición lateral derecha, 
con ambas piernas flexionadas, el 
brazo izquierdo plegado sobre la re-
gión abdominal y el derecho extendi-
do. En asociación con el esqueleto 
había diversos materiales culturales: 
ocre rojo, una preforma bifacial en 
calcedonia, una plaqueta delgada de 
metal dorado (4,87 cm x 3,04 cm x 
0,97 cm) y cuentas de distintas mate-
rias primas: 51 de malaquita de tama-
ño muy pequeño, una de serpentina 
verde más grande, 240 de valva talla-
da y 1.159 caracoles diminutos perfo-
rados del género Tegula.  
 

Sitio Cinco Esquinas (43°15´49.4´´S y 
65°14´38.0´´O). 
 

Este enterratorio múltiple mostró 
la mayor alteración de todos porque 
no se recuperó ningún individuo arti-
culado. Estaba ubicado en un albardón 
del paraje “Cinco Esquinas”, a 800 
metros de la margen norte del río 
Chubut entre las ciudades de Trelew y 
Rawson (Gómez Otero et al. 2010; 
Figura 1). Los hallazgos se produjeron 

Figura 4: Objeto circular de bronce, similar a
una porra andina,rescatado en el sitio Rawson
(Gómez Otero y Dahinten 1997-98). 

Figura 5: Cráneo infantil con remoción par-
cial de la corteza craneana y huellas de corte y 
descarne, rescatado en el sitio Cinco Esquinas, 
en el valle inferior del río Chubut (Gómez 
Otero et al. 2010). 
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en 1996 y en 2009, a partir del trabajo 
de palas mecánicas que estaban extra-
yendo arena y arcilla. Al concurrir al 
sitio luego de las denuncias efectua-
das por vecinos, se comprobó que 
todos los huesos ya habían sido ex-
traídos, por lo que se procedió a su 
traslado al CENPAT. En laboratorio 
se determinó un NMI de 13 indivi-
duos: seis infantiles, cuatro juveniles 
y tres adultos5. Solamente se pudo 
estimar el sexo de cinco individuos, 
resultando cuatro masculinos y un 
femenino. Entre los pocos materiales 
culturales asociados recuperados hay 
ocre rojo, una cuenta de turquesa, 6 
puntas de proyectil microlíticas pe-
dunculadas con aletas. Se dató un 
fragmento de fémur de un adulto, 
obteniéndose una edad radiocarbónica 
convencional de 1260 ± 90 C14 años 
AP (LP-2294).  En tres cráneos infan-
tiles se observaron orificios intencio-
nales en la corteza craneana y también 
marcas de corte y descarne en varios 
huesos, incluidos órbitas y paladar. 
Los orificios son ovales o cuadrangu-
lares y miden: 70 x 54 mm, 115 x 89 
mm y 62 x 48 mm. La extracción 
habría sido por medio de pequeños 
golpes o de presión sobre los bordes, 
que produjeron negativos de lascados 
en la cara interna. Tales marcas sugie-
ren escalpelización, desollado de la 
carne y piel faciales y extracción de 
ojos y lengua (ver Buikstra y Ubela-
ker 1994:102). Vignati (1930a, 1953) 
documentó cráneos con orificios simi-
lares – a los que denominó “cráneos 
trofeo”- entre la Quebrada de 
Humahuaca y la provincia de San 
Luis. Este sería el hallazgo más aus-
tral por el momento y esperamos en el 

futuro poder profundizar su estudio y 
proponer alguna explicación.  
 
Loma Torta (43º16´36.7´´S / 65º30´ 
39.0´´O).  
 

El sitio se encuentra en la localidad 
de Gaiman, sobre la cumbre del cerro 
Loma Torta a 110 m s.n.m. (Gómez 
Otero et. al. 2009). Se descubrió en 
2006 debido al constante tránsito de 
motos que utilizaban este y otros ce-
rros como parte de un circuito local de 
enduro. La denuncia fue realizada por 
la Sra. Clidia Muñoz, descendiente de 
pueblos originarios, quien advirtió 
sobre el alto riesgo de destrucción del 
enterratorio. El rescate fue llevado a 
cabo recién dos años después cuando 
se obtuvo el permiso de la Secretaría 
de Cultura. Los restos óseos –la ma-
yoría en estado fragmentario- estaban 
dispersos en un área de 14 m x 5 m, 
cubriendo la cima de la loma. Se ob-
servó una importante alteración por 
factores naturales (erosión hídrica y 
eólica, raíces, madrigueras y galerías 
de cricétidos) y antrópicos (tránsito de 
las motos y evidencias de saqueo). Se 
distinguieron dos sectores. El Sector 1 
fue el más abundante en hallazgos, 
identificándose una inhumación pri-
maria (Ind. 1), una secundaria (Ind. 3) 
similar a los hallazgos de Gustavo 
Martínez y su equipo en el valle infe-
rior del río Colorado (Martínez 2010), 
y restos aislados y disturbados de 
individuos de distinta edad. En aso-
ciación directa o indirecta con los 
huesos había ocre rojo, cuentas de 
valva y de pequeños rodados perfora-
dos, artefactos líticos, un pequeño 
disco de bronce o cobre, y una valva 
marina fósil (Ostrea máxima), cuya 
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presencia sólo puede ser atribuida a 
actividad humana. En el Sector 2 -con 
alta fragmentación ósea- se registra-
ron un fragmento de cráneo de un 
individuo adulto y tres cilindros de 
huesos largos que corresponderían a 
un infantil. No se hallaron materiales 
culturales asociados. El rescate de 
estos restos se realizó previo acuerdo 
entre la Secretaría de Cultura de la 
provincia, la Intendencia de Gaiman y 
la Sra. Clidia Muñoz, quien además 
intervino como veedora de los traba-
jos científicos. Solamente se levanta-
ron los huesos expuestos, que abarca-
ban un tercio del sitio. Es altamente 
probable que haya más restos huma-
nos en el lugar. 

Los análisis de laboratorio deter-
minaron un NMI total de 12 indivi-
duos6. Para el Sector 1 se identificaron 
10 individuos: seis adultos (un mascu-
lino, dos femeninos, tres indetermina-
dos), un subadulto femenino y tres 
infantiles. Uno de los infantiles 
mostró huellas de corte, descarne y 
seccionado de músculos, lo que sugie-
re esqueletización intencional del 
cuerpo. En el Sector 2 se rescataron 
dos individuos: un adulto indetermi-

nado y un infantil. Se obtuvo una edad 
radiocarbónica convencional de 300 ± 
50 años C14 AP (LP-2181) para el 
Individuo 1 (adulto masculino) y de 
250 ± 70 C14 (LP- 2291) para el Ind. 3 
(subadulto femenino), ambos del Sec-
tor 1. Ningún elemento óseo del Sec-
tor 2 pudo ser datado debido a la esca-
sez de colágeno, lo que podría estar 
indicando una antigüedad mayor de 
este entierro o una exposición más 
prolongada a la intemperie.  

Es importante señalar que a partir 
del descubrimiento de este enterrato-
rio se constituyó la Comunidad mapu-
che-tehuelche “Ceferino Namuncurá-
Valentín Sayhueque”, cuyos integran-
tes, encabezados por Ricardo Romero 
Sayhueque, están llevando a cabo un 
trabajo de concientización, de conser-
vación del sitio y de reclamo de resti-
tución de estos restos (ver “epure-
we.revindipa.org.ar/noticia/se-
recupera-un-chenque”). El Municipio 
de Gaiman les ha cedido la Loma 
Torta y 17 hectáreas más donde reali-
zan sus rogativas y proyectan cons-
truir un centro cultural. En la actuali-
dad, luego de haber aclarado algunas 
situaciones, el diálogo entre nuestro 
equipo y esta comunidad es suma-
mente constructivo. 
 
Sitio Chacra 375 (43º22´01.1´´S / 65º 
51´18.5´´O) 
 

Esta chacra se encuentra en la zona 
de Veintiocho de Julio, en el valle 
inferior del río Chubut (Gómez Otero 
2006; Figura 1). En 2004, durante 
trabajos de tendido de un alambrado 
se encontraron restos óseos desarticu-
lados. Los propietarios hicieron la 
denuncia inmediata a la Comisaría del 

Figura 6: Sector 1 del enterratorio múltiple de
Loma Torta (Gómez Otero et al. 2009).
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Municipio de Dolavon, quienes avisa-
ron al CENPAT. Al día siguiente, 
junto con autoridades de la Secretaría 
de Cultura se concurrió a esa locali-
dad para verificar la denuncia. Al 
llegar se comprobó que los huesos ya 
habían sido extraídos por la policía. 
Por lo tanto, solamente se procedió a 
trasladarlos al CENPAT. Los mismos 
estaban incompletos y con marcas de 
acción de palas (fracturas y hendidu-
ras frescas). Se pudo determinar que 
se trataba de dos individuos: un mas-
culino adulto (Ind. 1) y un femenino 
adulto (Ind. 2)7. Se enviaron a datar 
costillas del primero, obteniéndose 
una edad radiocarbónica convencional 
de 6070  ± 80 años AP (LP-1535), lo 
que lo convierte por ahora en el es-
queleto más antiguo de Chubut y uno 
de los más antiguos de Patagonia. En 
2008 se fecharon fragmentos óseos 
del femenino, pero contra lo esperado, 
este individuo dio una antigüedad 
mucho menor: 1410 ± 70 años AP 
(LP-2086). Ese mismo año se con-
sultó con los propietarios de la chacra 
quienes informaron que los restos 
habían aparecido en distintos lugares 
y que para protegerlos los habían en-
terrado juntos en otro lado. En este 
caso, de no haber realizado los fecha-
dos no se hubiera podido conocer que 
seis milenios atrás ya había grupos 
viviendo en el valle inferior del río 
Chubut.  
 
 
Los hallazgos no rescatados de 2011 
 
El esqueleto de Punta Mejillón (42º 
21´26.1´´ S – 63º 34´49.8´´ O) 
 

Este caso fue denunciado en enero 
de 2011 por el Sr. Juan Carlos Vargas, 
pescador artesanal de la zona, quién lo 
había encontrado parcialmente ex-
puesto en un médano de la menciona-
da punta, ubicada en Península 
Valdés. Apenas recibida la denuncia 
se informó por mail a la Secretaría de 
Cultura con copia a autoridades de 
distintos organismos de la provincia 
(Secretaría de Derechos Humanos, 
Dirección de Asuntos Indígenas y 
Administradora de Península Valdes) 
y a la Sra. Rita Rosa del Consejo de 
Participación Indígena (CPI-Chubut) 
del INAI. Todos ellos confirmaron 
que iban a actuar prontamente. El 
Secretario de Derechos Humanos se 
comunicó con la fiscal de turno para 
que enviara a la Policía Científica a 
corroborar la denuncia in situ. Lamen-
tablemente, los dos funcionarios poli-
ciales que concurrieron al sitio levan-
taron los restos completos, que diez 
días después eran entregados en el 
CENPAT para ser peritados por la 
Dra. Dahinten, quien determinó que 
correspondían a un individuo mascu-
lino adulto. Un mes después se visitó 
el lugar con el colega Dr. Eduardo 
Moreno y el Sr. Vargas a los fines de 
conocer y fotografíar el contexto de 
hallazgo. Se registró la presencia de 
artefactos líticos y restos faunísticos 
en superficie. Se dataron fragmentos 
de costillas del individuo, obteniéndo-
se una edad radiocarbónica conven-
cional de 2410 ± 70 años C14 AP (LP- 
2624), la más antigua para un esquele-
to hallado en la costa del golfo San 
José (ver otras edades para restos 
humanos del área en Gómez Otero y 
Novellino 2010). El esqueleto se en-
cuentra aun en estudio. 
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El enterratorio del “Médano Grande” 
(42º 47´54´´ S – 64º 57´76´´ O) 
 

El hallazgo ocurrió en marzo de 
2011 en el paraje conocido como 
“Médano Grande”, sobre la costa del 
Golfo Nuevo, a escasos cinco kilóme-
tros de la ciudad de Madryn. Este 
sector forma parte del “área de méda-
nos costeros de uso restringido” pro-
tegida por las Ordenanzas Municipa-
les 1658/96 y 5055/04. No obstante, 
es constante el tránsito de cuatriciclos, 
personas que practican sandboard y 
aficionados a la arqueología que reco-
lectan las piezas que quedan expues-
tas luego de fuertes tormentas de vien-
to. La denuncia la realizó el Sr. Lucas 
Cumil, descendiente de pobladores 
origina-rios, quién observó el cráneo y 
la mandíbula parcialmente expuestos, 
los extrajo y días después los volvió a 
enterrar cerca de donde los encontró. 
Se concurrió al sitio en su compañía 
ubicándose el cráneo después de va-
rios sondeos. Se pudo comprobar la 
presencia del esqueleto incompleto de 
un adulto y de restos óseos removili-
zados de un infantil muy pequeño. La 
presencia de ocre rojo asociado per-
mitió vincular ambos individuos con 
poblaciones aborígenes antiguas. Se 
tomaron tridimensionales y fotograf-
ías, se midieron in situ los huesos 
largos del infantil, se extrajo una 
muestra de la matriz sedimentaria y 
posteriormente se cubrió todo el ente-
rramiento siguiendo la metodología 
arqueo-lógica en vigencia. Mientras 
se hacían los trabajos había personas 
observando de lejos; por lo tanto, ante 
la posibilidad de vandalismo y dado 
que el cráneo y la mandíbula ya hab-
ían sido sacados de contexto, fueron 

llevamos al CENPAT para su res-
guardo.  Inmediatamente se informó 
sobre el hallazgo a la Secretaría de 
Cultura y a Rita Rosa del CPI-Chubut, 
quien visitó el sitio en compañía del 
equipo a los pocos días. A partir de 
ello esta dirigente indígena comenzó a 
gestionar ante las autoridades munici-
pales para que ese sitio fuera declara-
do reserva histórica y pueda ser mane-
jado por las comunidades originarias 
de la zona. Dos meses después, en 
ocasión de un rescate de dos relictos 
de conchero que habían quedado ex-
puestos en el lugar, se comprobó la 
presencia en superficie de huesos 
humanos rotos, lo que indicaba que el 
enterratorio había sido depredado. En 
este caso, la única información que se 
pudo obtener fue la determinación de 
que los elementos craneales corres-
ponden a un masculino adulto madu-
ro8.  
 
 
Rescates y conocimiento  
 

El estudio de los restos humanos 
rescatados durante todos estos años, 
junto con el de los patrones de asen-
tamiento, la tecnología y los restos de 
alimentación, permitieron conocer 
aspectos ignorados hasta entonces 
sobre la historia, la cultura y la bio-
logía de las poblaciones cazadoras 
recolectoras que se sabe ocuparon el 
área desde por lo menos 7400 años 
AP (Gómez Otero 2006). Algunos de 
esos aspectos se mencionan a conti-
nuación. 

Con relación a los espacios y cos-
tumbres funerarias, los enterratorios 
estaban sobre cotas altas en médanos 
litorales o albardones y hasta se usó la 
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cumbre de un cerro (Loma Torta). 
Salvo dos casos de inhumación se-
cundaria (los más australes por el 
momento para Patagonia), los cuerpos 
fueron sepultados en modalidad pri-
maria. Las inhumaciones anteriores a 
800 años AP contenían uno o dos 
individuos; las posteriores -ubicadas 
casi todas en la desembocadura y 
valle inferior del río Chubut- eran 
múltiples. El aumento en el registro 
de inhumaciones múltiples a partir de 
los últimos ochocientos años podría 
indicar un crecimiento demográfico 
de las poblaciones locales para esa 
época o quizás también una menor 
movilidad residencial y concentración 
de grupos en determinados puntos del 
espacio con buenas condiciones am-
bientales como el valle inferior, donde 
hay agua dulce y se puede acceder a 
alimentos del mar, la meseta y el río 
(Gómez Otero 2006). Algunos de los 
esqueletos rescatados tenían puntas de 
proyectil clavadas en los huesos o 
lesiones en el cráneo, lo que sugiere 
situaciones de enfrentamiento inter-
grupal, tal vez por el espacio o deter-
minados recursos básicos. 

Los entierros colectivos –sitios 
Rawson, El Inta y Loma Torta- resul-
taron los más ricos en materiales aso-
ciados; varios de ellos –chaquiras de 
turquesa y malaquita, piezas de metal, 
textiles- indican la existencia de una 
extensa red de contactos directos o 
indirectos con poblaciones de otras 
zonas de Patagonia, la región pam-
peana, Cuyo, los Valles Calchaquíes, 
la Araucanía y los Andes Centrales 
(Gómez Otero 2003). Otros bienes, 
como las cuentas de vidrio del siglo 
XVI, permiten inferir tempranos in-
tercambios con los europeos. Se ob-

servó además que el ajuar fúnebre del 
subadulto de Rawson era notoriamen-
te más rico y variado que el de los 
demás, lo que podría estar relacionado 
con diferencias en estatus social.  

Los estudios bioantropológicos y 
bioarqueológicos determinaron que 
los grupos que habitaron el área entre 
2600 y 200 años AP9  tenían una mor-
fología craneana similar y eran de alta 
estatura y corpulencia, lo que llevó a 
proponer la presencia de una única 
población biológica vinculada con la 
etnia tehuelche (Gómez Otero y 
Dahinten 1997-98)10. Un análisis 
genético de piezas dentarias señaló la 
presencia del linaje mitocondrial “D”, 
uno de los linajes más antiguos de 
América (Lalueza et al. 1995). Algu-
nos cráneos presentan deforma-ción 
no intencional  (probablemente por 
uso de cunas de transporte), ob-
servándose tendencias temporales: 
ausencia de deformación antes de 
1900 AP, deformación plano-frontal 
entre 1900 AP y 1500 AP y deforma-
ción plano-lámbdica después de 1000 
AP.  

A través de análisis arqueofaunís-
ticos (Gómez Otero 2006) y de isóto-
pos estables en hueso humano 
(Gómez Otero et al. 2000, Gómez 
Otero 2007) se comprobó que la ali-
mentación de estas poblaciones se 
basaba sobre la combinación de recur-
sos terrestres, marinos y fluviales.  
Esta dieta de amplio espectro podría 
ser una de las explicaciones para di-
versos rasgos: la ausencia de eviden-
cias de estrés nutricional y de defi-
ciencias en hierro en una muestra de 
45 individuos de distinto sexo y edad 
(Gómez Otero y Novellino 2011); el 
importante número de adultos que 
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superaron los 35 años de vida, llegan-
do algunos a los 50 años (Gómez Ote-
ro y Novellino 2011: Tablas), y la 
tendencia secular positiva en la talla 
en 66 individuos masculinos y feme-
ninos (Millán et al. 2011).  

Además de los científicos ya cita-
dos, otros investigadores y tesistas de 
grado y postgrado han podido analizar 
estos materiales humanos de manera 
directa y desde abordajes teóricos y 
metodológicos diferentes. Entre ellos 
se encuentran Héctor Pucciarelli, Ro-
lando González-José, Fernando Ramí-
rez Rossi, Marién Beguelin, Pablo 
Bayala y Carolina Paschetta. 

La información antes mencionada -
única por otra parte para el área- no 
sólo significa un aporte para el cono-
cimiento de la historia, la cultura y la 
biología de los antiguos pobladores 
originarios que la habitaron: numero-
sos trabajos (cuya mención excede los 
objetivos y extensión del artículo) la 
han incorporado en la discusión de 
problemáticas regionales, extrarregio-
nales, continentales y hasta globales. 
Pero, más allá de las implicancias 
para la ciencia, este conocimiento 
puede ser aprovechado para la afirma-
ción identitaria y la reivindicación de 
derechos por parte de los pueblos 
originarios. Un ejemplo claro es el 
entierro colectivo de Loma Torta, 
formidable símbolo de la reconquista 
de parte del territorio ancestral y sa-
grado para la comunidad Ceferino 
Namuncurá-Valentín Sayhueque de 
Gaiman y otras comunidades.  
 
 
 
 
 

Reflexiones 
 

En las páginas anteriores sinteticé 
la historia de los rescates de restos 
óseos humanos hallados en los últi-
mos veinte años en el nordeste de la 
provincia del Chubut. También con-
signé la información que pudo obte-
nerse a partir de su estudio y la tras-
cendencia de la misma para la ciencia, 
los pueblos originarios y -por exten-
sión- la cultura y la historia de nuestro 
país y de América en general. Si este 
cuerpo de conocimiento fue construi-
do por la arqueología y la antropolog-
ía biológica sobre la base de apenas 
un 14% de esqueletos y contextos 
poco alterados, cabe preguntarse 
cuánto más podría haberse logrado si 
los demás no hubieran sido saqueados 
o destruidos. También vale la pena 
plantearse qué habría pasado de no 
haber sido rescatados; quizás hubieran 
corrido el mismo destino que los sitios 
Punta Mejillón y Médano Grande. En 
consecuencia, ese valioso patrimonio 
habría permanecido por siempre igno-
rado.  

Por lo tanto, en mi opinión, es in-
dispensable que los rescates puedan 
continuar llevándose a cabo. Pero, 
previamente -y en el lapso más breve 
posible- los arqueólogos, los represen-
tantes de los órganos de aplicación de 
las leyes patrimoniales, los pueblos 
originarios y cualquier otro colectivo 
social involucrado geográfica y/o 
históricamente con esos restos huma-
nos, debemos sentarnos en una mesa 
de diálogo y trabajo para analizar, 
debatir y consensuar esta y otras pro-
blemáticas de interés común. Entre los 
temas a considerar se encuentran las 
restituciones de restos humanos, el 
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destino de las colecciones de museos 
y otros repositorios y también el futu-
ro de nuestra propia práctica profesio-
nal. De esta manera, por un lado, se 
podrían superar las incompatibilida-
des entre los instrumentos legales 
mencionados en la introducción; por 
otro, se lograría avanzar en la cons-
trucción y consolidación de un víncu-
lo más honesto, respetuoso y enrique-
cedor para cada una de las partes.  

Afortunadamente, como se men-
cionó al principio de este artículo, este 
camino ya ha comenzado a transitarse 
en diversas regiones del país.  Los 
arqueólogos y otros científicos socia-
les hemos hecho cambios y segura-
mente los seguiremos haciendo en la 
medida en que se fortalezca la comu-
nicación con los pueblos originarios y 
otros sectores de la sociedad. Así, a 
partir del diálogo entre las distintas 
cosmovisiones y saberes, se podrá 
lograr una mejor y más acabada com-
prensión y valoración del pasado que 
nos convoca. 

Quiero terminar citando las pala-
bras que Sergio Nahuelquir, Werken 
de la Comunidad Mapuche-Tehuelche 
de Puerto Santa Cruz y representante 
por Patagonia ante la Dirección de 
Reafirmación de Derechos del INAI, 
pronunció en uno de los debates que 
tuvieron lugar en las XVIII Jornadas 
de Arqueología de la Patagonia de 
Malargüe: “El pasado ya pasó, ahora 
miremos para adelante”.    
 

 
Agradecimientos 

 
En primer lugar, agradezco la invita-

ción y el estímulo para escribir este artí-
culo por parte de las editoras de la revista, 
Mónica Berón y Diana Mazzanti. Tam-

bién deseo mencionar que los trabajos de 
rescate pudieron lograrse gracias a la 
participación de varias personas, princi-
palmente el personal técnico del laborato-
rio de Arqueología del CENPAT -Sr. 
Roberto Taylor y Sra. Haydée Palleres- y 
la Dra. Silvia Dahinten, quienes intervi-
nieron en la mayoría de estos trabajos. En 
algunos casos recientes colaboraron el Dr. 
Eduardo Moreno y los licenciados Veró-
nica Schuster, Anahí Banegas, María 
Soledad Goye, Mariano Reyes, Ariadna 
Svoboda y Laura Caruso Fermé. Los 
estudios bioantropológicos se realizaron 
en el Laboratorio de Antropología Bio-
lógica del CENPAT bajo la supervisión 
de la Dra. Dahinten.  

Hasta 2006 participaron en reuniones 
con las comunidades originarias Silvia 
Dahinten y Gómez Otero; posteriormente   
hubo participación de otros colegas del 
CENPAT como Eduardo Moreno, María 
Teresa Boschín, Julio Vezub, Rolando 
González José, Roberto Taylor, Analía 
Andrade, Blanca Videla y Florencia del 
Castillo Bernal”, y en 2011 el colega 
Gustavo Slomka, docente del Instituto 
Superior de Formación Docente Nro 803 
de Puerto Madryn.   

Las ideas y opiniones expresadas en 
este artículo son de mi exclusiva respon-
sabilidad.  
 
 
Bibliografía 
 
Bellelli, C., P. M. Fernández y C. Crespo. 

2010. Salir del sitio. Una travesía 
compartida entre arqueólogos y an-
tropólogos. Relaciones de la Sociedad 
Argentina de Antropología XXXV: 
279-287. 

Bórmida, M. 1953-54. Los antiguos pata-
gones: estudio de craneología. Runa 
VI:5-96. Buenos Aires. 

Buikstra J. y D. Ubelaker. 1994. Stan-
dards for data collection from human 



La importancia de rescatar los enterratorios humanos en riesgo… 31 

skeletal remains. Arkansas Archeolo-
gical Survey Research, Series 44. 

Casamiquela, R. 1990. Los pueblos indí-
genas. Ciencia Hoy 2 (7): 18-28. Bue-
nos Aires. 

Curtoni, R.P. y M.L. Endere (Eds.) 2003. 
Análisis, interpretación y Gestión en 
la Arqueología de Sudamérica. IN-
CUAPA, Serie Teórica 2, Facultad de 
Ciencias Sociales, UNCPBA, Olavarr-
ía. 

Cuneo, E.M. 2004. Huellas del pasado, 
miradas del presente: la construcción 
social del patrimonio arqueológico del 
Neuquén. Intersecciones en Antropo-
logía 5: 81-94. 

De Almeyda, F. 2010. Nuevas Leyes de 
Patrimonio. Diario Página 12, 18 de 
diciembre de 2010.  
http://www.pagina12.com.ar/diario/su
plementos/m2/10-1985-2010-12-
20.html. 

Endere, M.L. 2007. Legislaciones en el 
MERCOSUR relativas a las Conven-
ciones de Cultura aprobadas por la 
UNESCO. Estudio de la situación ac-
tual en Argentina, Brasil Paraguay y 
Uruguay. UNESCO. unes-
doc.unesco.org/images/0015/001599/1
59998s.pdf 

Gómez Otero, J. 2003. Movilidad y con-
tactos en la costa centro-norte de pata-
gonia argentina en tiempos pre y post-
hispánicos. En: R. Mandrini y C.D. 
Paz (Comps.), Las fronteras hispano-
criollas del mundo indígena latinoa-
mericano en los siglos XVIII-XIX. Un 
estudio comparativo, pp. 287-312, 
Universidad Nacional del Centro de la 
Provincia de Buenos Ai-
res/Universidad Nacional del Coma-
hue/Universidad Nacional del Sur, Ar-
tes Gráficas Limay, Neuquén.  

Gómez Otero J. 2006. Dieta, uso del 
espacio y evolución en poblaciones 
cazadoras recolectoras de la costa 
centro-septentrional de Patagonia du-
rante el Holoceno medio y tardío. Te-
sis doctoral inédita, Facultad de Filo-

sofía y Letras, Universidad de Buenos 
Aires. 

Gómez Otero J. 2007. Isótopos estables, 
dieta y uso del espacio en la costa 
atlántica centro-septentrional y el valle 
inferior del río Chubut (Patagonia ar-
gentina). En: F. Morello, M. Martinic, 
A. Prieto y G. Bahamondes (Eds), Ar-
queología de Fuego-Patagonia. Le-
vantando piedras, desenterrando hue-
sos y develando arcanos, pp. 151–161, 
Universidad de Magallanes: Punta 
Arenas.  

Gómez Otero, J., J.B. Belardi, R. Tykot y 
S. Grammer. 2000. Dieta y poblacio-
nes humanas en la costa norte del 
Chubut (Patagonia Argentina).  En: 
Desde el País de los Gigantes. Pers-
pectivas arqueológicas en Patagonia, 
T. 1: 109-122, Universidad Nacional 
de la Patagonia Austral, Río Gallegos. 

Gómez Otero, J. y S. Dahinten. 1997-98. 
Costumbres funerarias y esqueletos 
humanos: variabilidad y poblamiento 
en la costa nordeste de la provincia del 
Chubut (Patagonia argentina). Rela-
ciones de la Sociedad Argentina de 
Antropología XXII: 101-124. 

Gómez Otero, J. y S. Dahinten. 1999. 
Evidencias de contactos interétnicos 
en el siglo XVI en Patagonia: informe 
preliminar sobre el sitio enterratorio 
Rawson (Chubut). Actas del XII Con-
greso Nacional de Arqueología Ar-
gentina, T. III: 44-55, La Plata. 

Gómez Otero, J., J. E. Moreno y V. 
Schuster. 2010. Ocupaciones tardías 
en el valle inferior del río Chubut: 
primeros resultados del sitio Cinco 
Esquinas 1.  Actas del XVIII CNAA, 
Arqueología Argentina en el Bicente-
nario de la Revolución de Mayo. V: 
1917-1922, F.FyL-UNCu, INCIHU-
SA-CONICET, Mendoza.  

Gómez Otero, J.; Schuster, V.; Moreno, 
J.; Millán, G.; Palleres, D.; Weiler, N. 
y Taylor, R. 2009. El enterratorio 
múltiple de Loma Torta (Patagonia 
Argentina): primeros resultados. Co-



32  Julieta Gómez Otero 

municación libre (Poster). En: Resú-
menes de las IX Jornadas Nacionales 
de Antropología Biológica; Puerto 
Madryn, Asociación de Antropología 
Biológica Argentina, Puerto Madryn, 
Pág. 133, Publicación en CDRom. 

Gómez Otero, J. y P. Novellino. 2011. 
Diet, Nutritional Status and Oral 
Health in Hunter-Gatherers from the 
Central-Northern Coast of Patagonia 
and the Chubut River Lower Valley, 
Argentina. International Journal of 
Osteoarchaeology 21: 643–659. (wi-
leyonlinelibrary.com) DOI: 
10.1002/oa.1171. 

Guastavino, M. y M. Berón. 2009. Patri-
monio arqueológico, identidad social y 
participación activa de diferentes sec-
tores en la provincia de La Pampa, 
Argentina. En prensa en: M. Berón 
(Ed) El sitio Chenque. Un cementerio 
prehispánico en la Pampa occidental. 
Estilo de vida e interacciones cultura-
les de cazadores-recolectores del Co-
no Sur Americano. Sociedad Argenti-
na de Antropología, OUPFyL, Buenos 
Aires. 

Jofré, I.C. (Coord.). 2010. El regreso de 
los muertos y las promesas del oro. 
Patrimonio arqueológico en conflicto.  
Colección Contextos Humanos, Serie 
Intercultura-Memoria-Patrimonio, 
UNCA, Encuentro Grupo Editor, Edi-
torial Brujas, Córdoba. 

Lalueza, C., A Pérez-Pérez, E. Prats y D. 
Turbón. 1995. Linajes mitocondriales 
de losaborígenes de Tierra del Fuego y 
Patagonia. Anales del Instituto de la 
Patagonia (Serie Ciencias Humanas) 
23:75-86. Punta Arenas. 

Martínez, G. 2010. Entierros humanos en 
lugares sagrados y domésticos durante 
el holoceno tardío: el registro bioar-
queológico del curso inferior del río 
Colorado (provincia de Buenos Aires, 
Argentina). Revista Werkén (13): 145-
160. 

Martínez, G., M.A. Gutiérrez, R. Curtoni, 
M. Berón y P. Madrid (Eds.). 2004. 

Aproximaciones Contemporáneas a la 
Arqueología Pampeana. Perspectivas 
teóricas, metodológicas, analíticas y 
casos de estudio. Facultad de Ciencias 
Sociales, UNCPBA, Olavarría. 

Millán, A., J. Gómez Otero y S. Dahinten. 
2010. Variación temporal en la estatu-
ra de poblaciones extintas de cazado-
res-recolectores del centro de Patago-
nia argentina. En: Resúmenes del XI 
Congreso de la Asociación Latinoa-
mericana de Antropología Biológica, 
Universidad Nacional de Colombia, 
Bogotá, Colombia. 

Podgorny, I. y L. Miotti. 1994. El pasado 
como campo de batalla. Ciencia y So-
ciedad. Ciencia Hoy 5 (25). 

Podgorny, I. y G. Politis.  1992.  ¿Qué 
sucedió en la Historia? Los esqueletos 
araucanos del Museo  de La Plata y la 
Conquista del Desierto. Arqueología 
Contemporánea 3:73-9. 

Vignati, M.A. 1930. Los cráneos trofeo de 
las sepulturas indígenas de la quebrada 
de Humahuaca (Provincia de Jujuy). 
Archivos del Museo Etnográfico I, Fa-
cultad de Filosofía y Letras, Universi-
dad de Buenos Aires. 

Vignati, M.A. 1953. Nuevos trofeos en 
cráneos humanos del territorio argen-
tino. Notas del Museo de La Plata XVI 
- Antropología 64-66: 321-355 

 
Notas 
 

1 Justamente, la ausencia de representantes de 
los pueblos originarios fue señalada por los 
científicos sociales presentes, recomendando 
que fueran invitados para futuros encuentros. 
2 Entre los primeros artículos de cuestiona-
miento al tratamiento positivista de los restos 
humanos en museos se encuentran los de 
Podgorny y Politis (1992) y Miotti y Podgorny 
(1994). Un ejemplo pionero de interacción y 
respeto mutuo entre arqueólogos y pueblos 
originarios es el de Ana María Bisset (1989-
1994) en Neuquén (ver Cúneo 2004), otro el 
de Cristina Bellelli y su equipo en la Comarca 
Andina del paralelo 42º S, quienes desde 
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principios de los ´90 comenzaron a indagar la 
opinión de los pobladores sobre el patrimonio 
arqueológico y los arqueólogos (Bellelli et al. 
2010) 
3 Anteriormente interpreté que este objeto 
correspondería a un candil de origen español 
(Gómez Otero y Dahinten 1999). Años des-
pués, pude observar instrumentos iguales a 
este en la colección de porras incaicas del 
Museo del Oro de Lima.  
4 La determinación fue realizada en el Labora-
torio de Antropología Biológica del CENPAT. 
Sitio aun en estudio. 
5 Determinación efectuada por la Dra. Paula 
Novellino. 
6 La identificación la realizó la Lic. Gabriela 
Millán, asociada al Laboratorio de Antropo-
logía Biológica del CENPAT. 

 

7 Determinación efectuada por la Dra. Paula 
Novellino. 
8 Determinación efectuada por la Dra. Silvia 
Dahinten. 
9 No se incluye en la discusión el Individuo 1 
de Chacra 375, datado en 6070 AP, porque es 
el único exponente del período anterior a 2600 
AP.  
10 Esto aportó elementos de juicio en contra de 
la validez del modelo de poblamiento de la 
Patagonia elaborado por Bórmida (1953-54) y 
defendido por Casamiquela (1990). Para tiem-
pos prehistóricos Bórmida había sostenido la 
coexistencia al sur del río Negro de dos gran-
des “tipos raciales”: los cazadores terrestres 
conocidos como "pámpidos" y los recolectores 
y cazadores marinos llamados "fuéguidos".  
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Resumen  
El objetivo principal de este trabajo es conocer el modo de aprovisionamiento de las 
materias primas líticas que afloran en la subregión Pampa Húmeda, y su explotación 
para la manufactura de artefactos. Para ello se utilizan datos arqueológicos de diversos 
sitios del área Interserrana, como Campo Laborde, Paso Otero 5, Fortín Necochea, Paso 
Otero 3, Laguna Ovalla y Nutria Mansa, los cuales fueron fechados para diferentes 
momentos Pleistoceno final/Holoceno. Se presentan los objetivos de producción y las 
características tecno-tipológicas observadas en los conjuntos analizados. Además, se 
relacionan estos datos con la ubicación espacial de los sitios. La riqueza de este tipo de 
análisis consiste en que las cadenas operativas líticas se desarrollan y quedan plasmadas 
en una parte del espacio geográfico. El conjunto de estos datos permite discutir sobre 
los métodos de adquisición de la materia prima: directos y/o indirectos, así como sobre 
las técnicas utilizadas para su explotación, transformación y circulación.  
 
Palabras claves: Cazadores-recolectores, aprovisionamiento lítico, circulación de mate-
rias primas líticas. Área Interserrana 
 
Abstract 
The aim of this paper is to explore procurement strategies of lithic raw materials in the 
Humid Pampa sub-region, and their exploitation for the manufacture of artifacts. The 
analyzed archaeological data comes from different sites located in the Interserrana 
area -Campo Laborde, Paso Otero 5, Fortín Necochea, Paso Otero 3, Laguna Ovalla 
and Nutria Mansa- which were occupied at different moments during the Late Pleisto-
cene/Holocene. Production objectives and techno-typological characteristics identified 
in the analyzed assemblages are presented here. Data is also related to the spatial loca-
tion of the sites. The importance of this type of analysis relies on showing how lithic 
operative chains developed and embodied the geographic space. This data set allows 
discussing the methods of raw material acquisition, direct and/or indirect, as well as the 
techniques used for its exploitation, processing and circulation. 
 
Keywords: Hunter-gatherers, lithic provisioning, circulation of lithic raw materials, 
Interserrana area. 
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Introducción 
 

En este trabajo se analiza el uso de 
las materias primas líticas por parte de 
los cazadores-recolectores que habita-
ron la subregión Pampa Húmeda, 
particularmente el área Interserrana 
desde el Pleistoceno final y a lo largo 
del Holoceno. Esta subregión (Figura 
1), ofrece un cuadro excepcional para 
estudiar arqueológicamente la circula-
ción, uso y descarte, a través del 
tiempo, de las distintas rocas y mine-
rales que se encuentran disponibles. 
Esto se debe principalmente a tres 
características, la primera es que los 
afloramientos se encuentran muy lo-
calizados, la segunda, es que las rocas 
aptas para la talla presentan una dis-
tribución aislada en el paisaje y la 
tercera es que es posible diferenciar 
macroscópicamente las rocas de los 
distintos sistemas serranos (Bayón y 
Flegenheimer 2004).  

Por lo tanto, el objetivo principal 

es conocer cómo efectuaron los caza-
dores-recolectores el aprovisiona-
miento de las materias primas líticas 
desde el Pleistoceno final y a lo largo 
del Holoceno, lo cual involucra cues-
tiones relacionadas con la accesibili-
dad a los afloramientos y con los ob-
jetivos de la producción lítica, aspec-
tos que podrán ser respondidos, en 
parte, a través del análisis de las cade-
nas operativas de las distintas mate-
rias primas disponibles en la región 
pampeana (Barros 2009; Vigna 2009; 
Valverde 2002, 2003; Armentano 
2010; entre otros). En este sentido, 
primero se analizó la distancia de 
circulación de las materias primas, es 
decir, el trayecto que va de los aflo-
ramientos hasta los sitios. En segundo 
lugar, se evaluó bajo que forma ingre-
saron los artefactos al sitio, (bloques 
preparados o no, preformas de núcle-
os, núcleos, soportes y/o instrumentos 
terminados) y, por último, se consi-
deró la finalidad de la producción 

Figura 1: Región pampeana y sus áreas.
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(obtención de ciertos tipos de instru-
mentos). 

 
 

El área de estudio y los sitios ar-
queológicos seleccionados  

 
Desde el punto de vista fisiográfi-

co el área Interserrana, esta limitada 
por los cordones serranos de Tandilia 
(noroeste) y Ventania (suroeste), la 
costa atlántica al sur y la depresión de 
Carhué en el noroeste (Politis 1984) 
(Figura 1). En esta área se han reco-
nocido y analizado una gran cantidad 
de sitios arqueológicos que presentan 
distintas edades. Para la división cro-
nológica del Holoceno se siguen los 
lineamientos y las características pro-
puestas por Berón y Politis (1997) y 
Politis y Madrid (2001), donde el 
Pleistoceno final esta ubicado entre 
12.000 y 10.000 años A.P., el Holo-
ceno temprano entre 10.000 y 6.500 
años A.P., el Holoceno medio entre 
6.500 y 3.500 años A.P. y el Holoce-
no tardío entre 3.500 y 500 años A.P.  

Para llevar a cabo este trabajo, se 
realizó una selección de sitios que 
presentan diferente cronología y cu-
yos conjuntos líticos fueron analiza-
dos de forma tal que permiten discutir 
la manera en que las materias primas 
fueron adquiridas e ingresadas en 
ellos. Además, desde el punto de vista 
del material lítico, estos sitios com-
parten características y tendencias que 
se encuentran, con otros sitios arque-
ológicos del área Interserrana. Es por 
ello que pueden ser considerados 
ejemplos adecuados de los distintos 
periodos temporales de dicha región.  

Como representantes del Pleisto-
ceno final/Holoceno se tuvieron en 

cuenta los sitios Paso Otero 5 y Cam-
po Laborde. El primero de ellos se 
ubica en la margen derecha del río 
Quequén Grande (partido de Neco-
chea) (Martínez 1999, 2001, 2000-
02). Los resultados del análisis del 
material faunístico y lítico permitió 
postular que el sitio fue el producto de 
una o escasas ocupaciones breves 
ligadas a actividades especificas de 
caza y/o carroñeo de megafauna, en 
un contexto de cazadores recolectores 
tempranos con circuitos de movilidad 
de larga distancia (Martínez y Gutié-
rrez 2004; Armentano et al. 2007). 
Campo Laborde, por otra parte, se 
encuentra a orillas del arroyo Tapal-
qué (partido de Olavarría) y fue inter-
pretado como un lugar de caza y pro-
cesamiento primario de Megatherium 
americanum en el borde de un panta-
no (Messineo 2008).  

Los sitios Fortín Necochea y Paso 
Otero 3, fueron seleccionados para 
caracterizar y analizar al periodo del 
Holoceno medio. El sitio Fortín Ne-
cochea se encuentra en el partido de 
General Lamadrid y los análisis lleva-
dos a cabo permiten interpretar al sitio 
como base residencial, donde se reali-
zaron distintas actividades. La presen-
cia de diferentes materias primas líti-
cas sugiere que los habitantes del sitio 
cubrieron una amplia área para la 
explotación de esos recursos (Crivelli 
Montero et al. 1987-88, 1997). Para el 
sitio Paso Otero 3, situado en la mar-
gen izquierda del río Quequén Grande 
(partido de Necochea), se propuso que 
el mismo puede ser el producto de 
ocupaciones distintas, vinculadas 
tanto con actividades específicas co-
mo con bases residenciales, y que los 
ocupantes del sitio estuvieron aprovi-
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sionados de materias primas no loca-
les (Martínez 1999, 2006).  

Para el Holoceno tardío se selec-
cionaron dos sitios, Laguna Ovalla y 
Nutria Mansa. El primero se encuen-
tra en las proximidades de las nacien-
tes del río Quequén Salado, en el par-
tido de Adolfo González Chávez. En 
este sitio, se analizó una colección 
lítica que fue obtenida mediante la 
recolección superficial y se observa-
ron tres cadenas operativas, la primera 
ligada con la producción de lascas, la 
segunda con la producción de piezas 
unifaciales y bifaciales, y la tercera 
con la producción de lascas alargadas 
y laminares. Fue asignado al Holoce-
no tardío por comparación con otros 
sitios ubicados en el mismo periodo 
(Barros 2001). El sitio Nutria Mansa 
se ubica en la margen izquierda del 
arroyo homónimo en los partidos de 
General Alvarado y Lobería. Las in-
vestigaciones llevadas a cabo mues-
tran que en el mismo hay gran varie-
dad artefactual y también de materias 
primas líticas tanto de la costa como 
del interior (Bonomo 2005, 2006).  
 
 
Las fuentes de materias primas 
líticas en la región pampeana bo-
naerense 
 

En relación con los afloramientos 
de las materias primas líticas, los es-
tudios realizados han reconocido la 
existencia de cuatro lugares principa-
les que presentan rocas aptas para la 
talla en la subregión Pampa Húmeda: 
Sistemas Serranos de Ventania y Tan-
dilia, el litoral Atlántico y algunos 
afloramientos aislados en el área In-
terserrana (Figura 2). El cordón serra-

no de Tandilia presenta diferentes 
rocas: en la parte sud-oriental se 
hallan aflorando ortocuarcitas de gra-
no grueso y fino de la Formación Bal-
carce y cuarzos (Mazzanti 1997; Val-
verde 2002); en el sector centro-sur, 
se encuentran ortocuarcitas superiores 
del Grupo Sierras Bayas (GSB), ftani-
ta, pigmentos, dolomía silicificada y 
ortocuarcita de mala calidad para la 
talla procedentes de la Formación 
Balcarce (Flegenheimer 1991; Fle-
genheimer et al. 1996, 1999; Flegen-
heimer y Bayón 2002; Paulides 2005; 
Colombo 2010). También se han ubi-
cado materias primas que posiblemen-
te fueron usadas para la confección de 
boleadoras (Vecchi 2010). En la parte 
noroccidental, en tanto, se han hallado 
diferentes rocas como granito, orto-
cuarcitas del Grupo Sierras Bayas y 
de la Formación Balcarce, calizas, 
dolomía silicificada, ftanita y cuarzo 
(Politis 1984; Lozano 1991; Barros y 
Messineo 2004; Messineo et al. 2004; 
Messineo 2008; Barros 2009).  

En el sector noroccidental del 
cordón serrano de Ventania y en la 
cuenca de la laguna Chasicó se han 
localizado ortocuarcita y chert (Cate-
lla et al. 2010), y en el sector occiden-
tal del mismo riolitas y metacuarcitas 
(Bayón y Zavala 1997; Oliva y Moi-
rano 1997). En el área Interserrana se 
han identificado afloramientos de toba 
silicificada, areniscas cuarcíticas y 
cuarcitas de grano grueso (Madrid y 
Salemme 1991; Politis 1984; Or-
mazábal 1999). Por último, en el lito-
ral sur-bonaerense se encuentra dis-
ponible una amplia variedad de rocas 
silíceas, basalto y cuarcitas en forma 
de rodados costeros (Bonomo 2005; 
Aldazabal y Eugenio 2010).  
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Conceptos teóricos  
 

La tecnología ha sido definida co-
mo el “conjunto de medios materiales 
utilizados [por los seres humanos] 
para adaptarse, controlar el medio 
ambiente” (Nami 1992: 33). A su vez, 
la misma cumple una multiplicidad de 
roles sociales, además de su fin utili-

tario inmediato. A partir de esa idea, 
algunos investigadores se han intere-
sado, en las últimas décadas, en la 
dimensión social y simbólica de los 
conjuntos líticos y de la tecnología en 
general (Bayón y Flegenheimer 2003; 
Boivin 2004; Lemonnier 1992; Taçon 
2001, 2004; entre otros). Las técnicas, 
por otra parte, son un conjunto de 

medios instrumentales y sociales por 
los cuales el hombre realiza su vida, 
produce y al mismo tiempo crea su 
espacio (Santos 1997). Cresswell 
(1976), la define como una serie de 
acciones que comprenden un agente, 
una materia, un instrumento de trabajo 
y un medio de acción sobre la materia, 
donde la interacción permite la fabri-

cación de un objeto.  
Un concepto utilizado en este tra-

bajo es el de cadena operativa, el cual 
analiza todos los procesos involucra-
dos en la producción de artefactos 
líticos, desde el aprovisionamiento de 
la materia prima lítica hasta su aban-
dono, teniendo en cuenta todas las 
etapas desde su selección, explota-

Figura 2: Los afloramientos de materias primas líticas, depósitos primarios y secundarios (Tan-
dilia y Ventania, el área Interserrana y la costa atlántica) y los sitios seleccionados para este
trabajo.  
Leyenda: A. Río Sauce Grande y costa atlántica. B. Litoral marítimo bonaerense. C. Lumb. D.
Adolfo González   Chávez. E. De La Garma. Ubicación de los sitios arqueológicos utilizados
para el análisis: 1- Campo Laborde, 2- Paso Otero 5, 3- Fortín Necochea, 4-Paso Otero 3, 5-
Laguna Ovalla y 6- Nutria Mansa. 
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ción, manufactura y uso de instrumen-
tos. Además, permite estructurar las 
actividades realizadas por los grupos, 
pudiendo ubicar cada objeto en el 
contexto tecnológico y ofrece un cua-
dro metodológico en cada nivel de 
interpretación (Inizan et al. 1995; 
Geneste 1985, 1991; Perlès 1991; 
Valverde 2002 entre otros).  

En este sentido, el primer paso pa-
ra la realización de la producción 
lítica es el aprovisionamiento de ma-
terias primas líticas. Cuando se aborda 
el estudio de la disponibilidad de ro-
cas en un ambiente, se hace referencia 
a los aspectos naturales, sociales e 
ideacionales que la condicionan (Do-
bres 2000). Los aspectos naturales 
están relacionados con la abundancia 
en el espacio, la accesibilidad y la 
calidad de las rocas (Nami 1992; An-
drefsky 1994), mientras que las di-
mensiones sociales e ideacionales 
pueden ser de distinta índole, como 
territorialidad (Terradas 2001; Man-
gado 2006). En este sentido, a partir 
del estudio de los afloramientos ex-
plotados, se puede determinar su po-
tencialidad y la variabilidad en la 
composición mineralógica de las ma-
terias primas líticas. Además, del re-
conocimiento de su disponibilidad y 
de los factores (medioambientales y 
culturales) que pudieron ser tomados 
en cuenta en la elección de las estra-
tegias utilizadas por los grupos huma-
nos para su obtención.  

En relación con los estudios sobre 
la materia prima se han distinguido 
estrategias que permiten comprender 
el desarrollo de los diferentes conjun-
tos de artefactos, destacando las elec-
ciones efectuadas durante la cadena 
operativa. Geneste (1991) sugiere que 

los factores económicos influyen so-
bre los distintos niveles de la produc-
ción e implican una variabilidad de 
los comportamientos técnicos pudien-
do ser interpretados en términos de 
estrategias económicas. Estas estrate-
gias se consideran como las posibili-
dades de organización de la explota-
ción con el objetivo de adaptar los 
métodos técnicos a los problemas 
económicos (Geneste 1991). Se dis-
tinguen así tres tipos que han sido 
denominadas: economía de materias 
primas, economía de débitage y eco-
nomía de instrumentos (sensu Perlès 
1987, 1991). 

En la economía de las materias 
primas, se plantean los siguientes 
interrogantes: ¿Cuales fueron las dife-
rentes materias primas utilizadas?, 
¿De donde provienen las mismas?, 
¿Cómo y con que fin ingresaron al 
sitio?, ¿El tallador efectuó una elec-
ción de materias primas durante el 
débitage y/o para fabricar los distintos 
tipos de instrumentos? Se interpretan 
a las distintas estrategias utilizadas 
para la explotación de diferentes ma-
terias primas en relación tanto con las 
dificultades en el aprovisionamiento, 
con la calidad para la talla y con los 
objetivos de producción (Perlès 
1987). Para el estudio de la economía 
de débitage se parte de tres preguntas 
importantes: ¿Qué tipos de instrumen-
tos fueron producidos?; ¿Qué tipos de 
soportes se utilizaron para la fabrica-
ción de instrumentos? y ¿Cuál es el 
vinculo entre soportes e instrumentos? 
(Inizan 1976). En relación con la eco-
nomía de los instrumentos se analiza 
la utilización diferencial de los ins-
trumentos de acuerdo con las materias 
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primas utilizadas para su confección 
(Perlès 1987).  

A partir del estudio de las técnicas 
utilizadas para su producción y de la 
selección de la materia prima para un 
determinado instrumento, se pueden 
evaluar que criterios fueron tenidos en 
cuenta en el momento de planificar el 
modo de aprovisionamiento de estos 
recursos. En este sentido, el uso dife-
rencial de materias primas líticas se 
puede acompañar de la existencia de 
distintas cadenas operativas.  
 
 
Resultados  
 

El análisis de los modos de intro-
ducción de las materias primas líticas 
a los sitios se dividió en dos partes. 
En la primera, se analiza la distancia 
existente entre las fuentes de aprovi-
sionamiento y los sitios. Mientras que 
en la segunda parte se consideran los 
instrumentos presentes haciendo hin-
capié en las rocas en que fueron reali-
zados.   
 
Pleistoceno final/Holoceno temprano 
(12.000 y 6.500 años A.P) 
 

En el sitio Paso Otero 5 la orto-
cuarcita del GSB (Grupo Sierras Ba-
yas) es la roca más representada, bajo 
la forma de instrumentos y desechos, 
luego se hallan otras rocas presentes 
en su mayoría como desechos de talla, 
entre las que se puede mencionar,  
basalto, cuarzo, calcedonia, dolomía 
silicificada y sílice. Otra materia pri-
ma que se encuentra solamente bajo la 
forma de instrumento es la caliza sili-
cificada (Tabla 1). Las investigacio-
nes llevadas a cabo por Armentano et 

al. (2007), sugieren que en el sitio se 
llevaron a cabo las últimas etapas de 
regularización y mantenimiento de 
filos. En relación con la presencia de 
los instrumentos se sugiere que estos 
entraron al sitio con un alto grado de 
formatización o ya finalizados.  

En el sitio Campo Laborde es la 
ortocuarcita del GSB la materia prima 
más representada, luego ftanita y do-
lomía silicificada. En relación con los 
artefactos líticos presentes, salvo dos 
instrumentos confeccionados sobre 
ortocuarcita, el resto corresponde a 
productos de talla (Tabla 1). En este 
sentido, Messineo (2008) ha plantea-
do que los mismos están asociados 
con la formatización y reactivación de 
filos de instrumentos.  

A nivel económico, es necesario 
tener en cuenta el acceso a la diversi-
dad de los recursos minerales aporta-
dos en los sitios Paso Otero 5 y Cam-
po Laborde; en ambos casos, los ta-
lladores prefirieron explotar cantida-
des importantes de ortocuarcita (Fle-
genheimer et al. 1996; Flegenheimer 
y Bayón 2002; Paulides 2005; Co-
lombo 2010). La introducción de las 
materias primas a los sitios se hizo 
bajo el modo de formas base, de pre-
formas de artefactos o artefactos reto-
cados, que se relaciona con la presen-
cia de lascas de formatización y reac-
tivación de filos.  

En relación con la explotación de 
las otras materias primas que se pre-
sentan en menores proporciones y 
sólo como desechos de talla en ambos 
sitios (Armentano et al. 2007; Messi-
neo 2008), se postula que pudieron 
haber existido otros instrumentos que 
fueron utilizados y luego trasladados 
y descartados en otros lugares. En 
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síntesis, las materias primas ingresa-
ron en un estado avanzado de reduc-
ción, y en ambos sitios se prefirió la 
ortocuarcita del GSB para su explota-
ción.  

 
Los instrumentos  
 

Dentro de los instrumentos presen-
tes en el sitio Paso Otero 5 se destaca 
la presencia de dos puntas de proyectil 
del tipo “cola de pescado”, una de 
ellas realizada posiblemente sobre 
caliza silicificada y la otra sobre orto-
cuarcita GSB (ambas se encuentran 
fragmentadas). El conjunto artefactual 
se completa con 4 instrumentos sobre 
ortocuarcita GSB los cuales están 
representados por un fragmento bor-
de/basal de pedúnculo, un fragmento 
de artefacto bifacial, un artefacto 
compuesto (que se corresponde con 
una punta burilante bajo fractura, una 
punta entre muescas, un filo de forma-
tización sumaria, un filo frontal en 
bisel oblicuo) y un fragmento de arte-
facto con retoque sumario (Armenta-
no et al. 2007). En Campo Laborde se 
hallaron dos instrumentos realizados 
sobre ortocuarcita GSB, uno corres-
ponde a un fragmento de raedera del 
subgrupo de filos laterales largos y el 
otro a una base de una punta de pro-
yectil bifacial lanceolada (Messineo 
2008). 
 
En síntesis 
 
En los sitios no se observan cadenas 
operativas completas sobre ninguna 
materia prima. La cadena operativa 
comenzó en los afloramientos y luego 
hubo lugares donde se siguieron redu-
ciendo y manufacturando los esbozos 

y los instrumentos. En el caso de la 
punta cola de pescado realizada sobre 
caliza silicificada su historia es más 
larga y posiblemente debido a la dis-
tancia que se encuentran las fuentes 
potenciales, la materia prima haya 
sido obtenida por intercambio. Sea 
cual fuere el verdadero mecanismo de 
obtención de la roca que realizaron 
estas bandas, demuestran que tenían 
conocimiento de donde se encontra-
ban las distintas materias primas líti-
cas, de sus calidades y, en base a las 
mismas, realizaron una selección para 
su uso. 
 
 
Holoceno medio (6.500 y 3.500 años 
A.P) 
 

En el sitio Fortín Necochea las ma-
terias primas más utilizadas fueron 
ortocuarcita GSB y ftanita. En menor 
proporción se han hallado sílices y 
basaltos. Dentro del conjunto lítico se 
recuperaron instrumentos, núcleos 
unipolares y bipolares, y productos de 
talla. Se trata de una producción de 
lascas obtenidas por percusión, algu-
nas de las cuales fueron utilizadas 
como formas-base para la realización 
de -instrumentos (Crivelli Montero et 
al. 1987-88, 1997) (Tabla 2).  

En el sitio Paso Otero 3, la materia 
prima más utilizada es la ortocuarcita 
del GSB, que se presenta en instru-
mentos y productos de talla. Con res-
pecto a las rocas que presentan menor 
frecuencia, se recuperó un núcleo de 
basalto y desechos de talla de calce-
donia y sílice. En el sitio se llevaron a 
cabo las últimas etapas de formatiza-
ción de instrumentos y, en menor 
proporción, se realizaron actividades 
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ligadas a la reactivación de filos 
(Martínez et al. 1997-98; Martínez 
1999) (Tabla 2). 
 
Los instrumentos  
 

Los instrumentos presentes en el 
sitio Fortín Necochea son raederas, 

raspadores, dentro de los cuales hay 
distintos subgrupos. También hay 
denticulados, fragmentos de filos in-
determinados, lascas con rastros de 
utilización y con retoque sumario y 
bolas de boleadoras (Crivelli Montero 
et al. 1987-88; 1997). Los grupos 
tipológicos mas representados en el 

Tabla 1: Distancia a los afloramientos de materias primas líticas y artefactos líticos represen-
tados en los sitios Campo Laborde y Paso Otero 5 

*10.440±100 AP, fechado obtenido de un hueso de Megatherium americaum, código de la
muestra AA-39363. 
**8.000±200 AP, fechado obtenido de un hueso de Megatherium americaum, código de la
muestra AA-55118. 
GSB (Grupo Sierras Bayas). D. silicificada: Dolomía silicificada. C. silicificada: Caliza silicifi-
cada. S. Serrano: Sistema Serrano 
Aclaración: Se toman en cuenta  las materias primas que fueron identificadas y talladas.
  

: Instrumento.  : Productos de talla 
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sitio Paso Otero 3 son los filos con 
bisel asimétrico, seguidos por las rae-
deras, los fragmentos de filos retoca-
dos y un instrumento unifacial. 
 
En síntesis 
 

En el sitio Paso Otero 3 se encuen-
tran representadas en mayor porcenta-
je las últimas etapas de la cadena ope-
rativa. Sin embargo, se encontraron 
dos núcleos que indican que esa fue 
una de las formas en la que la roca 
ingreso al sitio. Los núcleos pudieron 

ser explotados in situ para la obten-
ción de formas-base utilizadas para la 
manufactura de los instrumentos pre-
sentes aunque no se descarta que 
hayan también sido introducidas en el 
sitio tanto formas-base como esbozos 
e instrumentos ya terminados.  

En ambos sitios, la mayoría de los 
artefactos se hicieron sobre lascas con 
retoque marginal unifacial. En parti-
cular, en el sitio Fortín Necochea, la 
ortocuarcita y la ftanita  fueron utili-
zadas para la producción de distintos 
artefactos formatizados. Por un lado, 

Tabla 2: Distancia a los afloramientos de materias primas líticas y artefactos líticos representados
en los sitios Fortín Necochea y Paso Otero 3 
 *6.010±400, fechado obtenido sobre un hueso de Lama guanicoe, código de la muestra LP-88. 
**4777 ± 77 años A.P, fechado obtenido sobre materia orgánica, código de la muestra DRI-3069. 
GSB (Grupo Sierras Bayas), S. Serrano: Sistema Serrano.  
Aclaración: Se toman en cuenta  las materias primas que fueron identificadas y talladas. 
 

Instrumento. : Núcleo.  : Productos de talla 
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la primera se prefirió para la confec-
ción de raspadores y la segunda para 
la realización de raederas (Crivelli 
Montero et al. 1987-88). En relación 
con las cadenas operativas en este 
sitio están todas las etapas, aunque 
como en el caso de Paso Otero 3, los 
núcleos son escasos y de tamaño pe-
queño. Para la talla se utilizó la percu-
sión directa y bipolar. A partir de los 
análisis de uso que se realizaron sobre 
los instrumentos en ambos sitios, se 
observó que raspadores y raederas, 
evidenciarían una manufactura y uso 
de artefactos para tareas múltiples 
(Castro 1987-88; Landini et al. 2000) 
En ambos sitios la planificación para 
el abastecimiento de las materias pri-
mas líticas fue muy importante y de-
bió implicar partidas logísticas en la 
búsqueda de estas materias primas. El 
conocimiento de estos recursos a par-
tir de la comunicación con otros gru-
pos y/o de su propia exploración fue 
primordial. Como fue planteado para 
el periodo anterior, el sistema serrano 
de Tandilia y el litoral bonaerense 
fueron incluidos en los circuitos que 
realizaban estos grupos para la obten-
ción de materias primas. Además, en 
el sitio Fortín Necochea se encuentran 
rocas que posiblemente se encuentran 
en el sistema serrano de Ventania.  
 
Holoceno tardío (3.500 y 500 años 
A.P) 
 

En el sitio Laguna Ovalla la mate-
ria prima más representada es la orto-
cuarcita GSB, seguida por la ftanita, 
la dolomía silicificada, la riolita (que 
puede provenir del sistema de Venta-
nia) y un rodado costero. Se observa 
la presencia de desechos e instrumen-

tos en ortocuarcita y ftanita, un ins-
trumento en dolomía silicificada y 
desechos de talla de riolita y rodado 
costero (Tabla 3) (Barros 2001; Ma-
drid et al. 2002)  

Las materias primas representadas 
en el sitio Nutria Mansa 1 se corres-
ponden con 19 variedades (Tabla 3), 
teniendo el porcentaje más elevado la 
ortocuarcita del GSB, luego la ftanita, 
la ortocuarcita de la Formación Bal-
carce, y rocas que provienen de los 
depósitos costeros como, el basalto, la 
andesita, la riolita, la toba silicificada 
y el xilópalo. Se encuentran núcleos 
de basalto, ortocuarcita, cuarzo, ftani-
ta, sílice, toba silicificada, andesita, 
xilópalo y riolita. Están representadas 
cadenas operativas completas sobre 
distintas materias primas, sobre todo 
en los rodados.  
 
Instrumentos 
 

En el sitio Laguna Ovalla los ins-
trumentos presentes son raspadores, 
raederas, fragmentos de filos indeter-
minados y dos puntas de proyectil. 
Los raspadores fueron confeccionados 
sobre ftanita y ortocuarcita GSB, las 
raederas sobre ortocuarcita GSB y las 
puntas de proyectil, una sobre ftanita 
y la otra sobre dolomía silicificada.  
En el sitio Nutria Mansa 1 no existe 
una clara correspondencia entre los 
tipos de instrumentos y las materias 
primas. Los instrumentos más repre-
sentados fueron manufacturados en 
ortocuarcita del GSB, ftanita y basal-
to, los cuales consisten en filo de bisel 
asimétrico, raederas, raspadores y 
artefactos de formatización sumaria 
(Bonomo 2005). Sin embargo este 
autor observa que para la confección 
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de las raederas se seleccionó la orto-
cuarcita, para los artefactos de forma-
tización sumaria se utilizaron los ro-
dados y para el resto de los grupos 
tipológicos se usaron ambas rocas.  

En síntesis 
 

En el sitio Laguna Ovalla no se 
hallan representadas cadenas operati-
vas completas. Se encuentran un alto 

Tabla 3: Distancia a los afloramientos de materias primas líticas y artefactos líticos representados
en los sitios Laguna Ovalla y Nutria Mansa. 

*Datación relativa (correlación con otros sitios que presentan dataciones absolutas y/o a partir de
la caracterización de los conjuntos líticos). 
**C.I: El Componente Inferior  se ubica entre los 2.700 y los 3.000 años AP, los fechados fueron
obtenidos sobre molares de Lama Guanicoe, código de las muestras, AA-55114, AA-55115 y
AA-55116. 
GSB (Grupo Sierras Bayas), S. Serrano: Sistema Serrano. 
Aclaración: Se toman en cuenta  las materias primas que fueron identificadas y talladas.  
 

: Instrumento. : Núcleo.  : Productos de talla 
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porcentaje de instrumentos que pudie-
ron ingresar al sitio como preforma o 
artefactos terminados. Como en los 
demás sitios que se encuentran aleja-
dos a las fuentes de aprovisionamien-
to, la planificación para la obtención 
de las materias primas debió ser un 
aspecto relevante de la organización 
social.  

En el sitio Nutria Mansa 1, se ob-
servaron gran variedad de rocas, pero 
fue la ortocuarcita GSB la más explo-
tada. Debió existir planificación para 
su aprovisionamiento y mientras se 
efectuaba su búsqueda se podrían 
recolectar otras rocas como dolomía 
silicificada y ftanita. Luego en rela-
ción con la explotación de los roda-
dos, estos se encontraban cercanos al 
sitio y fueron los de mejor calidad los 
seleccionados para su explotación.  
 
 
Discusión y conclusión 

 
Todo producto lítico (en sentido 

amplio) presenta caracteres relaciona-
dos con su lugar en la cadena operati-
va y si, además tomamos en cuenta el 
tipo de materia prima, obtenemos 
información sobre la circulación de 
las distintas rocas en el paisaje. De 
este modo, se puede llegar a delinear 
algunos de los modos de utilización 
que se efectuaron en el área Interse-
rrana a lo largo del Pleistoceno fi-
nal/Holoceno. 

Para entender cómo han circulado 
las rocas, es necesario integrar el es-
tudio de estrategias de obtención y 
suministro. La mayoría de los autores 
están de acuerdo sobre el hecho que 
estas actividades pudieron efectuarse 
a partir de: a) la explotación de cante-

ras, depósitos primarios; b) la recolec-
ción directa de rocas que se encuen-
tran en la superficie, es decir, situadas 
en depósitos secundarios y c) el inter-
cambio con otros grupos. Sin embar-
go, otra estrategia que es importante 
mencionar y que ha sido documentada 
en distintos contextos pampeanos de 
grupos de cazadores-recolectores es el 
establecimiento de reservas de mate-
rial en previsión de utilizaciones futu-
ras (Oliva et al. 1991; Crivelli Monte-
ro et al. 1997; Martínez y Mackie 
2003-4; Oliva y Fritegotto 2004; entre 
otros).    

Es siempre difícil saber si el sumi-
nistro lítico se hizo a partir de expedi-
ciones específicas, conjuntamente con 
otras actividades, o por medio de in-
tercambios. Lo que parece evidente, 
es que la concentración de atractivos 
económicos, tecnológicos y sociales 
era una buena razón para incluir al 
sistema serrano de Tandilia en los 
circuitos realizados por estos grupos 
(presencia de ortocuarcita, ftanita y 
dolomía silicificada, pigmentos entre 
otras materias primas). Tanto las sie-
rras de Tandilia como de Ventania 
han jugado un rol significativo en el 
espacio pampeano no solo por las 
materias primas líticas que se encuen-
tran sino además pudiendo funcionar 
como limites y lugares de encuentro 
entre bandas. 
 
Modos de aprovisionamiento y circu-
lación de la materia prima lítica  
 

Según los trabajos que se refieren 
al estudio de los modos de aprovisio-
namiento (Flegenheimer et al. 2003; 
Bayón et al. 2006; Messineo 2008; 
entre otros), la distancia entre los aflo-
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ramientos y los sitios es un factor muy 
importante. Ahora bien, aunque los 
distintos sitios arqueológicos tomados 
en este trabajo están a diferentes dis-
tancias de los afloramientos, se obser-
va que la ortocuarcita GSB y la ftani-
ta, siempre se prefieren a las otras 
materias primas. Es por lo tanto la 
calidad y la versatilidad de la roca lo 
que determina en parte el suministro a 
pesar de la distancia; sin embargo, 
pudieron haber primado cuestiones  
ideológicas y de selección de deter-
minados lugares en el paisaje que 
presentan recursos líticos para su ex-
plotación. En este sentido, los siste-
mas serranos de Tandilia y Ventania 
además de presentar distintas rocas y 
otras clases de recursos, jugaron un 
rol significativo en el área. Por un 
lado ambos sistemas cortan la llanura, 
por lo cual pudieron utilizarse como 
límites o marcadores entre las bandas. 
Por otro lado, presentan los lugares 
más altos del área y abrigos que pu-
dieron ser razones importantes para el 
uso de los mismos. En este sentido, 
pudieron obtener una amplitud visual 
que permitiera divisar las presas a 
mayor distancia. Además, pudieron 
habitar los abrigos y como se observa 
en otros trabajos, estos lugares altos y 
que presentan distintos recursos pu-
dieron ser elegidos para realizar ce-
remonias (Rappaport 2004).  

Todos los sitios analizados ponen 
de relieve un circuito de movilidad 
con actividades logísticas organiza-
das; es decir, se planeó el abasteci-
miento de rocas. En relación con las 
formas de aprovisionamiento, tenien-
do en cuenta las distancias entre los 
sitios y los afloramientos, se  observó, 
un uso intensivo de la roca y la ocu-

pación de distintos lugares del espacio 
con materias primas líticas para su 
futura utilización. Además, el inter-
cambio con otros grupos debió ser 
importante para la obtención de las 
rocas, el cual pudo darse desde el 
Pleistoceno final (Flegenheimer et al. 
2003).  
 
Para los momentos tempranos 
 

Hemos observado que las cadenas 
operativas en los sitios no están com-
pletas. Para entender el aprovisiona-
miento de estas rocas, Bayón y Fle-
genheimer (2004) observaron que en 
los momentos tempranos, la materia 
prima de mejor calidad se transportó a 
lo largo de decenas de kilómetros en 
forma de instrumentos, de lascas, o 
quizá como núcleos medianos que se 
descartaban solamente cuando la masa 
disponible se agotaba, y en menor 
medida, también como bifaces. Estas 
formas de desplazamiento de rocas 
confirman la visión actual que propo-
ne la existencia de grupos muy móvi-
les con artefactos líticos altamente 
transportables. En este sentido, en 
Paso Otero 5 y Campo Laborde, la 
ortocuarcita y la caliza silicificada 
pudieron llegar como preforma o pro-
ductos finalizados.  
 
Para el Holoceno medio  
 

Se observan dos situaciones dife-
rentes; por un lado, para el sitio Fortín 
Necochea se postula que existen ca-
denas operativas completas y ha sido 
establecido que hubo selección de 
materias primas para la realización de 
ciertos tipos de instrumentos. Las 
rocas presentes en el sitio señalan que 
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existió la selección de las mismas en 
las canteras donde fueron preparadas 
para trasladarse. En Paso Otero 3 las 
cadenas operativas no están completas 
y se plantea que debió existir explota-
ción de núcleos in situ, pero que a su 
vez los instrumentos pudieron ingre-
sar al sitio como preforma o productos 
finalizados y en el lugar se realizaron 
actividades de manutención de filos. 
Para este periodo se plantea que los 
grupos o parte de ellos realizaron el 
aprovisionamiento de manera directa.  
  
Para el Holoceno tardío 
 

En relación con el aprovisiona-
miento de los recursos líticos durante 
el Holoceno tardío, además del directo 
e indirecto, Bayón y Flegenheimer 
(2004) y Martínez y Mackie (2003-
04), postulan que existen casos de 
almacenaje de materia prima en cen-
tros predeterminados, como en el sitio 
El Guanaco y en el área del río Que-
quén Grande y donde la planificación 
puesta de relieve es la del suministro 
del espacio (Kuhn 1995, en Bayón y 
Flegenheimer 2004). Otros puntos del 
paisaje donde se han encontrado re-
servorios de materias primas son La-
guna Puan (Oliva et al. 1991), el área 
de Trenque Lauquen (Sanguinetti de 
Bórmida 1966), y Fortin Necochea 
(Crivelli Montero et al. 1997), entre 
otros. En distintos lugares de la región 
pampeana bonaerense, se observa 
también el uso de la técnica de reduc-
ción bipolar como una forma maximi-
zación del recurso. Esto quiere decir 
que hay una coexistencia entre la mo-
dalidad de almacenaje y el uso inten-
sivo del recurso (Bayón y Flegenhei-
mer 2004). En relación con los roda-

dos costeros que se encuentran en 
gran parte de los sitios (Fortín Neco-
chea, Paso Otero 3 y Nutria Mansa 1) 
Politis et al. (2003) proponen que para 
el Holoceno tardío, los grupos huma-
nos que habitaron la región pampeana 
ampliaron la superficie de captación 
de recursos y explotaban los rodados 
costeros, siendo una manera directa de 
aprovisionamiento.  

En el sitio Laguna Ovalla, no se 
observan cadenas operativas comple-
tas. Se explotó en mayor proporción 
la ortocuarcita GSB y la ftanita, cuyos 
afloramientos se encuentran a distan-
cias considerables como 140 km. No 
se puede plantear que los instrumen-
tos hayan sido confeccionados in situ, 
sino que como en otros sitios pudieron 
ingresar como herramientas. En este 
sitio, se encuentra una punta de pro-
yectil confeccionada sobre dolomía 
silicificada y se ha postulado que esta 
materia prima ha circulado en la re-
gión pampeana bajo la forma de ins-
trumento (Barros 2009). Sin duda el 
análisis de más sitios que presenten 
estos artefactos nos ayudará a darle un 
significado más preciso a su presen-
cia.    

En el sitio Nutria Mansa 1, se ob-
servan cadenas operativas completas y 
una economía de débitage, donde 
distintas rocas fueron utilizadas con 
cadenas operativas independientes. En 
este sentido, la distancia no fue un 
factor importante para el uso de las 
rocas, aunque la ortocuarcita GSB fue 
la más utilizada. Otros factores como 
la calidad para la talla, el tamaño en 
que se disponen en los afloramientos 
(Bonomo 2005) y los objetivos de 
producción fueron relevantes para la 
elección de las rocas.  
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En síntesis, a partir de la distribución 
de los recursos líticos, se propone que 
los grupos garantizaban el suministro 
de los mismos a través de la realiza-
ción de expediciones exclusivas, es 
decir, que efectuaban viajes especiales 
a buscar materia prima y no solamente 
por la explotación del territorio y la 
búsqueda de otros recursos (Gould y 
Saggers 1985). Se ha observado que 
en la elección de las materias primas 
es frecuente pero no sistemático que 
las cadenas operativas independientes 
sean realizadas sobre materias primas 
diferentes, cada una explotada en 
función de sus calidades óptimas para 
su talla y de su funcionalidad. Eso es 
observado sobre todo en la ortocuarci-
ta del GSB y en la ftanita, aunque no 
se conoce si existieron distintas cade-
nas operativas que fueron usadas con 
el mismo objetivo o una cadena ope-
rativa pudo cumplir con los diferentes 
objetivos de producción (economía de 
materia prima). En relación con los 
objetivos de la talla, se observa que la 
producción de lascas esta bien docu-
mentado en todos los periodos, utili-
zando la percusión directa y la reduc-
ción bipolar. Es significativo observar 
que no existió la necesidad de imple-
mentar grandes cambios en la tecno-
logía lítica a lo largo del tiempo y se 
han descrito el uso de tecnologías 
muy efectivas para la región pampea-
na (Crivelli Montero 1999).  

En este análisis se postula que en 
las canteras, donde se realizaron las 
primeras etapas de la cadena operati-
va, se comenzó a preparar a los arte-
factos líticos para circular y poder ser 
utilizados en diferentes lugares. Los 
talladores partieron de las canteras 
con nódulos, núcleos, lascas, bifaces y 

preformas de instrumentos y durante 
el viaje hacia sus residencias, fueron 
trabajando las rocas. En ciertos luga-
res del paisaje dejaron, por un lado, 
desechos de distintas actividades de 
reducción y producción de artefactos 
y, por otro, conformaron reservorios 
de materias primas líticas. Es por eso 
que en la mayoría de los sitios presen-
tados en este trabajo las etapas más 
representadas de la cadena operativa 
son las de formatización y reactiva-
ción de instrumentos y se relaciona 
con el tipo de actividades que se lle-
varon en los mismos. En el área Inter-
serrana, el aprovisionamiento de rocas 
que se encuentran en la subregión 
Pampa Húmeda se realizó de manera 
directa y se equiparon lugares del 
paisaje como reservorio.  
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Resumen 
El presente artículo analiza de qué modo las transformaciones ocurridas en el campo de 
la arqueología en torno al tratamiento de las sociedades cazadoras-recolectoras que 
habitaron el sudeste de la región pampeana se reflejan en las narrativas contenidas en 
los textos escolares. Se presentan los resultados del análisis de contenido de manuales 
bonaerenses empleados entre 1980 y 1999 a fin de identificar cambios en las represen-
taciones generadas en, y reproducidas por, el sistema educativo de la provincia de Bue-
nos Aires. Se propone que en la década de 1990-1999, persisten esquemas explicativos 
levemente modificados a partir de una aparente renovación y reformulación de concep-
tos que continúan actuando de manera similar a la década anterior. Donde antes el para-
digma culturalista propugnaba la definición de “culturas indígenas” enfatizando la des-
cripción de los rasgos culturales, ahora se propone la descripción de la diversidad del 
mundo indígena mediante la identificación de dos ‘tipos’ de sociedad: pueblos agrícolas 
y pueblos cazadores-recolectores. 
 
Palabras Clave: Sociedades indígenas, historia escolar, manuales bonaerenses, arqueo-
logía,  transformación educativa. 
 
Abstrat  
This article analyses the way in which the transformations occurred in the archaeolog-
ist field in respect of the treatment of the hunting and gathering societies that have in-
habited the southeast of the Pampas are shown in scholastic texts. The result of the 
analysis of the contents of Bs As´s books between 1980 and 1990 are presented here in 
order to identify changes in the images created and perpetuated by the educational 
system. It is proposed that between 1990 and 1999, explanatory outlines (slightly mod-
ified) pretended to be new and reformulated concepts, but in fact they continued behav-
ing as in the previus decade. In other words, while the cultural paradigm followed the 
definition of the Native American cultures emphasizing the description of the cultural 
features, nowadays it is proposed the description of the Native American world’s diver-
sity throughout the identification of two different societies: the agricultural communities 
and the hunting and gathering communities.     
 
Key Words: native societies, scholastic history, Buenos Aires scholastic books, arc-
haeology, educative transformation. 
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Introducción 
 

Las narrativas contenidas en textos 
escolares para los distintos niveles 
educativos se convirtieron durante las 
últimas tres décadas en objeto de es-
tudio de diversas disciplinas tales 
como la historia (Rodríguez y Dobaño 
Fernández 2001, Romero 2004, Teo-
baldo y Nicoletti 2007), las ciencias 
de la educación (Braslavsky y Cosse 
1996) y las de la comunicación (Gui-
telman 2007). El interés por analizar 
el impacto social de la producción y 
reproducción de los contenidos disci-
plinares mediante los textos escolares 
también fue investigado en el ámbito 
de la arqueología y la antropología 
(Perrot y Preiswerk 1975, Podgorny 
1990/92, Podgorny y Pérez de Micou 
1991, Novaro 1998/1999, Juliano 
2002, Artieda 2004, Pupio et al. 2010, 
entre otros).  

En la arqueología, el trabajo pione-
ro de Podgorny (1999a) analiza el 
tratamiento de las sociedades indíge-
nas en los libros de uso de los distin-
tos niveles educativos de la provincia 
de Buenos Aires entre los años 1880 y 
1989. La autora consideró el sistema 
educativo provincial y las trayectorias 
académicas vinculadas con la arqueo-
logía y la historia. Propuso la repro-
ducción de dos modelos de represen-
tación asociados al pasado nacional. 
El primero, denominado crisol de 
razas, cobró preponderancia en la 
conformación estructural del estado 
nacional y la homogeneidad cultural 
de su proyecto fundacional. El segun-
do, en consonancia con el retorno 
democrático de 1983, propendió los 
planteos vinculados al reconocimiento 
de la diversidad cultural, expresado en 

la ideología del multiculturalismo. En 
este trabajo, exploramos de qué mane-
ra los cambios gestados a mediados de 
la década de 1980 y profundizados 
con la transformación educativa ini-
ciada en 1993, que discursivamente 
diera cabida al reconocimiento de la 
diversidad sociocultural, repercutieron 
en los relatos escolares sobre el pasa-
do bonaerense. 

En estudios del abordaje de la pro-
blemática en la currícula escolar, efec-
tuados durante la implementación de 
la transformación educativa, diagnos-
ticamos la permanencia de estereoti-
pos y juicios de valor asociados a 
enfoques eurocéntricos, vigentes en el 
ideario político de la formación del 
Estado-nación a fines del siglo XIX e 
inicios del XX (Quintana 1999, Cattá-
neo y Brichetti 2001 a y b, Mazzanti y 
Correa 2002, Brichetti y Cattáneo 
2006, Señorino et. al 2009). Además, 
la combinación del análisis documen-
tal con el estudio de la práctica educa-
tiva permitió determinar la importan-
cia que adquieren los manuales esco-
lares como dispositivos de fijación 
social de narrativas escolares funcio-
nales a la construcción de la naciona-
lidad como entidad homogénea (Vera 
2009, 2010). 

En esta oportunidad presentaremos 
los resultados del análisis de conteni-
do de los manuales bonaerenses pu-
blicados entre 1980 y 1999 por tres 
reconocidas editoriales: Estrada, Ka-
pelusz y Santillana. Plantearemos que, 
a pesar de las aparentes modificacio-
nes conceptuales en los textos más 
recientes, producto de la participación 
de arqueólogos e historiadores en los 
equipos de redacción, no se logra 
modificar los esquemas explicativos 
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sobre las sociedades indígenas, que 
asociamos con las perspectivas cultu-
ralistas vigentes en el ámbito arque-
ológico hasta la década de 1970.  
 
 
La otredad y la educación en Ar-
gentina. 
 

El Estado argentino comienza a 
conformarse a mediados del siglo 
XIX luego de las batallas de Caseros 
(1852) y Pavón (1861). Se organiza 
políticamente durante las presidencias 
fundacionales de Mitre, Sarmiento y 
Avellaneda; para consolidarse hacia 
1880 con la expansión del modelo 
primario exportador y la incorpora-
ción del territorio indígena a partir de 
sucesivas campañas militares, siendo 
la campaña de Roca de 1879 la más 
recordada (Halperin Donghi 1995, 
Botana 1998, Chiaramonte 2004).  

Adoptamos la definición que An-
derson (1993) brinda sobre la nación 
en tanto comunidad imaginada1 para 
comprender el proceso de construc-
ción del Estado-nación en Argentina. 
La profunda heterogeneidad de las 
poblaciones que habitaban el actual 
territorio político fue una preocupa-
ción constante de los sectores domi-
nantes debido a los límites que impon-
ía a la proyección de una unidad polí-
ticamente homogénea. La preexisten-
cia de sociedades indígenas así como 
la afluencia inmigratoria, promovida a 
mediados del siglo XIX, planteaban la 
necesidad de generar sentidos comu-
nes que se fundieran en la construc-
ción de una identidad homogénea. En 
este sentido, el concepto de comuni-
dad refiere a fraternidad, compañe-
rismo profundo y horizontalidad. 

Plantea que la comunidad política “es 
imaginada, porque aún los miembros 
de la nación más pequeña, no cono-
cerán jamás a la mayoría de sus com-
patriotas, no los verán ni oirán siquie-
ra hablar de ellos, pero en la mente de 
cada uno vive la imagen de su comu-
nión” (1993: 23). 

En el contexto de la Generación 
del 80, destacamos la figura de José 
María Ramos Mejía que, en su gestión 
al frente del Consejo Nacional de 
Educación, promovió la nacionaliza-
ción del currículum para garantizar la 
transmisión de nociones y valores 
asociados con la Patria en distintos 
puntos del país. Se buscó integrar una 
diversidad de tradiciones internas y 
externas mediante la elaboración de 
un modelo de nación monolítico. En 
este sentido, el concepto de etnicidad 
ficticia desarrollado por Balibar 
(1991), nos permite comprender como 
la nación, una comunidad social que 
se reproduce mediante el funciona-
miento de instituciones, es imaginaria 
en tanto lo individual descansa sobre 
lo colectivo. Para ello propaga y di-
funde a través de la escuela aspectos 
que homogenizan la identidad nacio-
nal: la “lengua” y la “raza”. De mane-
ra que, en las formaciones nacionales, 
el inconsciente colectivo se represen-
taría a través del reconocimiento de 
un nombre común (los argentinos) y 
la aceptación de tradiciones vividas en 
conjunto, aunque sean de fabricación 
reciente.                

Uno de los aspectos necesarios pa-
ra el establecimiento de la etnicidad 
ficticia de la nación es la constitución 
de un pasado imaginario proyectado 
hacia atrás en el tiempo. Generando 
mecanismos de legitimación en, y 
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desde, el presente mediante la instala-
ción de tradiciones inventadas2, que 
permiten establecer sentidos colecti-
vos de identificación. Es decir, definir 
la nacionalidad argentina. 

Llegados a este punto, es preciso 
señalar que la identificación del noso-
tros a partir de la construcción de la 
alteridad,3 no siempre se reflejó en la 
misma otredad fija e inmóvil. Contra-
riamente, el énfasis de desmarcación 
varió según los distintos procesos 
históricos; diferenciándose primero 
del indígena, luego del inmigrante 
europeo y, a fines del siglo XX, de los 
emigrados de países limítrofes y 
transpacíficos. En el presente escrito, 
empleamos la expresión otredad indí-
gena para referir no sólo a los sujetos 
de la diferenciación sino, también, al 
proceso de elaboración de una imagen 
contrapuesta a la identidad nacional. 

Hacia fines del siglo XIX las ideas 
evolucionistas brindaron el respaldo 
necesario para estigmatizar y afianzar 
valoraciones negativas sobre la otre-
dad indígena. Sustentaron la imagina-
ción de un anti-modelo, de un espejo 
negativo donde oponer la imagen 
positiva, asociada al progreso, que se 
deseaba para la nación. Legitimar este 
modelo demandó elaborar un pasado. 
La Historia, entonces, se transformó 
en sostén ideológico aportando el 
conocimiento para definir el devenir 
histórico del ‘pueblo argentino’. Al 
respecto, Hobsbawm (2002: 20) sos-
tiene que aquella “no es lo que real-
mente se ha conservado en la memo-
ria popular, sino lo que se ha selec-
cionado, escrito, dibujado, populari-
zado e institucionalizado por aquellos 
cuya función era hacer precisamente 
eso”.  

Como dispositivo de fijación de la 
tradición nacional, la educación ad-
quirió un papel protagónico. La obli-
gatoriedad de la escuela aseguró la 
transmisión del sentimiento naciona-
lista reforzado mediante la repetición 
de cánticos y semblanzas, la exalta-
ción de héroes, la ritualización me-
diante actos, desfiles, insignias y 
efemérides que jalonaban la patria en 
el tiempo escolar (Blazquez 1998, 
Juliano 2002, Bertoni 2007). Desde 
sus inicios tuvo el mandato de trans-
formar a los alumnos en futuros ciu-
dadanos identificados con la comuni-
dad imaginada. Aquí los contenidos 
curriculares de la Historia y la Geo-
grafía tuvieron crucial importancia. 
La primera, permitió brindar profun-
didad temporal a la nación, dar senti-
do de pertenencia a los integrantes de 
la sociedad  a la vez que construyó 
una visión de la historia en tanto con-
ciencia generalizada (De Aménzola y 
Barletta 1992). La segunda, posibilitó 
construir el paisaje nacional, defi-
niendo el territorio para la nación 
cuyos límites parecían haber estado 
allí, desde siempre (Romero 2004).  

Durante las primeras décadas del 
siglo XX, el Estado continuó utilizan-
do el sistema educativo para modelar 
y sujetar las futuras generaciones a su 
imagen y semejanza, estableciendo 
los umbrales de tolerancia de la na-
cionalidad. Las alternancias de go-
biernos democráticos y autoritarios de 
la segunda mitad del siglo XX, conti-
nuaron reproduciendo una imagen de 
la nación blanca sin “indios” cuyo 
pasado tuvo fuerte respaldo en una 
historia académica de raíz positivista 
y liberal (Mandrini 2007)4.   
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Hacia la década de 1980, las trans-
formaciones sociales y políticas del 
país posibilitarían visibilizar a las 
sociedades indígenas; las que progre-
sivamente ocuparon espacios de ex-
presión que cristalizarían con el reco-
nocimiento de su preexistencia al 
Estado argentino durante la reforma 
constitucional de 1994. Inaugurando, 
así, un corpus legal que mejoró el 
marco jurídico para sus reclamos. 

Los cambios respecto a la visibili-
dad de las sociedades indígenas, repli-
caron en las políticas educativas acae-
cidas en la década de 1990-1999 que, 
en el contexto de la denominada trans-
formación educativa5 promovida a 
nivel nacional mediante la Ley Fede-
ral de Educación Nº 24.125, posibili-
taron ampliar los umbrales de toleran-
cia hacia la diversidad amparados en 
el paradigma multiculturalista. Éste si 
bien significó un intento por cuestio-
nar la idea monolítica de nación cons-
truida por el Estado, luego sería am-
pliamente criticado por negar posibles 
interacciones sociales de quienes con-
tinuaban posicionados en subalterna 
desigualdad (Sinisi 2000, Artieda 
2004).  

En el campo específico de la ar-
queología, el retorno democrático 
permitió profundizar los cuestiona-
mientos hacia los postulados de la 
Escuela Histórico Cultural, paradigma 
que hegemonizó el campo disciplinar 
de la arqueología pampeana entre las 
décadas de 1950 y 1960 (Politis 
1988); pero que, en la última dictadu-
ra, reservó espacios de poder en la 
Universidad de Buenos Aires hasta 
inicios de la década 1980 (Boschin y 
Llamazares 1984, Madrazo 1985). 
Desde dicha corriente arqueológica, 

se propusieron discursos académicos 
sobre el pasado indígena de la región 
pampeana funcionales a un modelo de 
nación donde las sociedades indígenas 
quedaban diluidas en el espa-
cio/tiempo de la “prehistoria”. Un 
enfoque que no sólo las descontextua-
lizaba de la realidad de la sociedad 
criolla sino que, además, no contem-
plaba sus dinamismos internos (Maz-
zanti 2010). Los cambios de la década 
de 1980, por un lado, permitieron 
consolidar las ideas neoevolucionis-
tas, que ya venían dándose aunque 
con menor visibilidad, y, por otra 
parte, colaboraron en la fijación del 
paradigma ecológico evolutivo (Poli-
tis 1988). Renovando los estudios 
sobre las sociedades indígenas pam-
peanas e iniciando un proceso decons-
tructivo de concepciones sobre el 
mundo indígena (p.e. la complejidad 
en las sociedades cazadoras recolecto-
ras) tendientes a reconfigurar estereo-
tipos e imaginarios vueltos dogmas en 
la historia y arqueología pampeanas. 
 
 
La otredad indígena en los manua-
les bonaerenses 
 

Los conceptos y nociones de la 
historia y la geografía funcionales a la 
construcción ficticia de la identidad 
nacional fueron esencializados y 
transmitidos a los estudiantes de todos 
los niveles educativos. En dicha tarea, 
las lecturas y propuestas de los textos 
escolares cobraron significativa im-
portancia. Según Area Moreira 
(2009), los manuales son los libros 
más idiosincrásicos del mundo escolar 
porque su lenguaje está pensado para 
una finalidad exclusivamente pedagó-
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gica. Constituyen “libros muy estruc-
turados, en los que se presenta el con-
tenido seleccionado y organizado en 
un nivel de elaboración pertinente a 
sus destinatarios junto con las activi-
dades y ejercicios adecuados para el 
logro de objetivos de aprendizaje” 
(2009: 28).  

Las investigaciones realizadas so-
bre textos escolares (Podgorny 1999a, 
Rodríguez y Dobaño Fernández 2001, 
Artieda 2004, Romero 2004), permi-
ten afirmar que los mismos constitu-
yen un interesante vehículo para estu-
diar la reproducción de narrativas 
sobre el pasado.  

La combinación con un enfoque 
etnográfico de los espacios escolares 
o con estudios que analicen la recep-
ción de la lectura de los manuales 
bonaerenses, ampliaría significativa-
mente nuestro universo de trabajo. Sin 
embargo, nuestro análisis fija la aten-
ción en los manuales entendiéndolos 
como materiales curriculares, es decir 
tecnologías que colaboran en la re-
producción del curriculum oficial 
(Area Moreira 2000). Afirmamos esto 
porque la selección, organización y 
tratamiento de contenidos de cada 
producto editorial cuenta con la apro-
bación del Ministerio de Educación 
(nacional y provincial). 

Nos propusimos conocer cómo los 
textos, conocidos como manuales 
bonaerenses, narraron el pasado de las 
sociedades indígenas que habitaron el 
actual territorio provincial y cómo 
repercutieron las transformaciones y 
renovaciones generadas a partir de la 
restauración democrática.  

La muestra está compuesta por 33 
manuales, correspondientes a 4º, 5º y 
6º grado, que tres editoriales publica-
ron entre 1980 y 1999 y que fueron 
implementados en el nivel de Ense-
ñanza Primaria (luego, Enseñanza 
General Básica) de la provincia de 
Buenos Aires (Tabla 1, para más deta-
lles ver Tabla 2).  

Somos conscientes que la inten-
cionalidad educativa vinculada a la 
enseñanza de la historia en 4º, 5º y 6º 
año no es equivalente y que el trata-
miento de la problemática no es el 
mismo ni en su cantidad ni en su cua-
lidad informativa para los tres años. 
Así, en el cuarto grado, encontramos 
mayor información sobre las socieda-
des que habitaron el actual territorio 
bonaerense en comparación al quinto 
grado, donde el foco de atención está 
en el territorio nacional o al sexto 
grado, donde la escala espacial está 
limitada a nivel continental. A pesar 
de ello, este estudio tuvo como objeti-

Tabla 1: Manuales bonaerenses por años y editoriales.
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vo, más allá de las especificidades de 
cada año, centrarse en el tratamiento 
cualitativo que las editoriales brinda-
ron a las sociedades indígenas bonae-
renses para cada grado. 

Para estudiar los cambios en las 
narrativas del pasado realizamos el 
análisis de contenido de cada propues-
ta editorial. En principio, definimos 
categorías para diagnosticar concep-
tualizaciones iterativas sobre aquellas 
sociedades que habitaron el actual 
territorio de la provincia de Buenos 
Aires. En total suman cinco: a) nomi-
nación, refiere a las distintas designa-
ciones de los indígenas; b) ubicación 
espacial, alude a la territorialización 
de esos nombres; c) modo de vida, 
engloba elementos con los que se 
pretende caracterizar a las sociedades 
indígenas: estrategias de subsistencia, 
organización social y política; d) ca-
racterización física, alude a las des-
cripciones de rasgos con intención de 
diferenciar los distintos grupos; e) 
cultura material asociada, comprende 
descripciones que caracterizan a cada 
grupo; por ejemplo, comentarios so-
bre las formas de sus casas, sus ropas 
y vestimentas, sus creencias religio-
sas, entre otras.  

En un segundo momento, realiza-
mos el análisis comparativo de los 
productos editoriales, entre sí y entre 
aquellos correspondiente a cada per-
íodo analizado. Para ello fue necesario 
tener en cuenta, no sólo el contexto de 
producción de los libros sino también 
toda aquella información que las 
mismas empresas editoras proporcio-
nan respecto al cuerpo de autores 
encargados de la redacción. 

A continuación describimos cada 
categoría de análisis, presentando los 

elementos que permitieron caracteri-
zarlas. Planteamos una visión compa-
rada entre los manuales pertenecientes 
a cada período analizado aunando, de 
esta manera, las tres propuestas edito-
riales. 
 
a. Nominación  

Los manuales muestran un conjun-
to de apelativos para designar a las 
sociedades que habitaron el actual 
territorio de la provincia de Buenos 
Aires. En los títulos y subtítulos que 
organizan la narrativa del pasado, los 
grupos cazadores-recolectores son 
referidos como: “primitivos habitantes 
de la provincia de Buenos Aires” o 
“primitivos habitantes de la llanura 
pampeana o bonaerense”, “ascendien-
tes del hombre bonaerense”, “indíge-
nas bonaerenses”, “grupos aboríge-
nes” y como “primeras culturas indí-
genas”. 

La mayoría de los textos corres-
pondientes al período de 1980, cuen-
tan con una breve introducción sobre 
los “antepasados de la provincia”. A 
continuación, de acuerdo al grado 
para el que está destinado el manual, 
se describen los grupos que confor-
man las “primeras culturas bonaeren-
ses”. Los “pampas”, “querandíes” y 
“guaraníes” son los más referidos por 
las tres editoriales. A este núcleo se 
suman otros nombres mencionados 
con menor frecuencia conforme al 
grado y la editorial, entre ellos: “te-
huelches del norte”, “chaná-timbúes”, 
“puelches”, “charrúas”, “pehuenches” 
y “araucanos”.  

Hacia inicios de los noventa, tanto 
en los mapas como en los textos se 
observa un lento desplazamiento des-
de la nominación de los grupos hacia 
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Con este nuevo criterio, algunas 
editoriales, agregan figuras humanas o 
elementos vinculados a la cultura 
material asociado con los grupos indí-
genas según su modo de vida. Dichos 
íconos visuales simplifican los distin-
tos “pueblos indígenas” mediante su 
vinculación con ciertos atributos. 

El nuevo código visual expresa las 
síntesis entre rasgos y áreas culturales. 
Por ejemplo, en la Figura 3 (M-22) se 
muestra una vasija para indicar activi-
dad alfarera; arcos y flechas para la 
caza; chozas o toldos para referir pre-
sencia de nomadismo o sedentarismo; 
divinidades o dioses generales, entre 
otros. En este caso, no se muestran los 
límites interprovinciales, sólo el terri-
torio nacional con los elementos ‘típi-
cos’ de los indígenas y una leyenda 
referencial. Así, el área pampeana 

queda caracterizada por los íconos: 
nomadismo, caza y recolección de 
frutos silvestres, caciques, divinidades 
o dioses generales, tejidos y cerámi-
cas, tolderías, utensilios de madera, 
hueso, metal.  
 
c. Modo de vida 

Los manuales de la década de 
1980-1989 presentan a los indígenas 
siguiendo la lógica de tipologías cul-
turales o clasificaciones de “culturas 
indígenas”. La rotulación cultural 
permite caracterizar a los “pueblos” 
que vivieron en la provincia de Bue-
nos Aires; es el caso de los “pampas” 

Figura 2a: Mapa de la Argentina con la dis-
tribución de nombres de sociedades indígenas
(M-24, página 408, original en color). 
 

Figura 2b: Representación del actual territo-
rio pintado con acuarela donde se ubican
espacios ocupados, íconos y nombres de ‘indi-
os’ (M-35, página 66, original en color). 
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“tehuelches”, “puelches”, “guaran-
íes”, “chaná-timbúes”. Por ejemplo, 
se describe a los “pampas” como una 
cultura cuya estrategia de subsistencia 
se basaba en la caza del guanaco y el 
ñandú. El tratamiento de su organiza-
ción socio-económica, está interrela-
cionada con dicha estrategia mediante 
la sintética fórmula: el cazador es 
nómada. En coherencia con esta lógi-
ca argumental, la organización socio-
política de estos “pueblos” no habría 
superado la organización tribal; donde 
las tolderías representan viviendas 
fáciles de transportar, adecuadas para 
familias que debían trasladarse luego 
de agotar los recursos que el medio 
brindaba. Esto último deja entrever la 

noción de ausencia de planeamiento 
en la interacción con el medio.  

Hacia fines de los años ochenta, 
algunas editoriales cambiaron la ma-
nera de presentar a los indígenas, des-
plazando el eje desde la descripción 
de las culturas y sus atributos hacia la 
caracterización basada en estrategias 
de subsistencia. Posteriormente este 
argumento será funcional a la duali-
dad que se busca establecer entre eco-
nomías extractivas y productivas, en 
términos de “menor a mayor comple-
jidad” alcanzada por estas nuevas 
“culturas/pueblos”.   

En los noventa, la ausencia o pre-
sencia de agricultura constituye el 
umbral que permite posicionar los 
“pueblos” en una condición nómada o 
sedentaria. Las características que 
antes se atribuían a los “pampas” co-
mienzan a extenderse a “pueblos” con 
formas similares de subsistencia. La 
modificación en la exposición de la 
temática, presenta continuidades 
esenciales respecto al período previo. 
Ya no refieren a nombres de grupos, 
en tanto sinónimos de entidades cultu-
rales, sino a “sociedades cazadoras-
recolectoras”, con economías extrac-
tivas, distinguiéndolas de “sociedades 
agricultoras”, con economías produc-
tivas.  

La diferenciación cultural en el 
contexto de los manuales escolares 
sigue funcionando como una tipolog-
ía. En los años ochenta, se mencionan 
nombres de “pueblos indígenas” con 
sus atributos o rasgos culturales; en 
los noventa, el número de grupos se 
reduce a “tipos de sociedades”: dos 
principales y dos secundarias. Pueblos 
agricultores y pueblos cazadores-
recolectores representan a las prime-

Figura 3: Mapa físico-geográfico del  territo-
rio argentino con íconos (M-23, página 43,
original en color). La irregularidad en los
bordes simula las características de un mapa
realizado en soporte de tela. 
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las imágenes exhiben elementos que 
definen la “sociedad” como agrícola o 
como cazadora. Así, estas nuevas 
“entidades”, al igual que en la década 
del ochenta, tienen su espacio geográ-
fico y sus atributos culturales que 
permiten identificarlas (Figura 4).  
 
e. Cultura material asociada 

En la caracterización de cada “cul-
tura indígena”, los textos refieren a 
cuatro elementos recurrentes: vesti-
menta, armas, vivienda y herramien-
tas. A comienzos de los ochenta, los 
manuales asociaron este conjunto de 
elementos con rasgos definitorios de 
cada “cultura”. Así, cuando se preten-
den forzar las diferencias entre los 
“querandíes” y los “puelches”,  se 
dice que los primeros vestían con 
“mantos de cuero y pieles”; como 
vivienda “empleaban el mismo cuero 
pero lo cocían para levantar sus tol-
dos”; sus armas eran “el arco, la fle-
cha, la boleadora y lanzas”, que “con-
feccionaban sus herramientas en cue-
ro, piedra y madera” y “poseían cerá-
mica rudimentaria grabada con dibu-
jos geométricos”. Al momento de 
describir los elementos que presunta-
mente diferencian a los “puelches” se 
dice que su vestidos “eran taparrabos 
y mantos de pieles y se adornaban con 
vinchas”; sus viviendas “toldos de 
cuero de animales, fáciles de transpor-
tar”; sus armas “el arco, la flecha, la 
boleadora, lazos y hondas y sus 
herramientas podían ser de piedra 
como cuchillos, raspadores y marti-
llos”, también “tenían cerámica con 
decoración incisa”. Nuevamente, se 
construye la diferencia entre dos 
“pueblos” que poseen más elementos 
en común que distintivos. Los mapas 

colaboran en la distinción de las cultu-
ras al ubicar a cada “pueblo” en su 
territorio geográfico. 

En los noventa, la cultura material 
se presenta para oponer las “socieda-
des cazadoras-recolectoras” a las “so-
ciedades agricultoras”. La descripción 
de la cultura material se complementa 
con el empleo de mapas con la divi-
sión política del actual territorio na-
cional, donde se colorean los espacios 
geográficos que ocuparon en el pasa-
do estas sociedades. Para Buenos 
Aires se muestra que los grupos agri-
cultores estaban en el norte y que 
hacia el centro y sur del territorio 
habitaron los cazadores-recolectores. 

La lógica del argumento plantea un 
dualismo entre modos de vida. Las 
sociedades cazadoras - recolectoras 
eran tribus que usaban boleadoras, 
arcos y flechas (las que, cuando apa-
rece el uso del caballo, serán reempla-
zadas por la lanza), viviendas de fácil 
traslado como el toldo (relacionado al 
nomadismo) y alimentación basada en 
la caza de guanacos. En contraste, los 
agricultores, aunque continúan con 
actividades de caza, recolección y 
pesca, son asociados con el cultivo de 
maíz, poroto y zapallo, el uso de vi-
viendas permanentes (sinónimo de 
sedentarismo) y de mayor elaboración 
como las chozas que formaban pobla-
dos dirigidos por un jefe o cacique 
(Figura 3).  
 
 
Discusión 
 

Por una parte, los manuales de la 
década de 1980-1989, pregonan un 
tratamiento culturalista y ahistórico de 
los contenidos, enfatizando la des-
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cripción de “culturas aborígenes” 
mediante la caracterización de sus 
rasgos. Diferenciando las “culturas” 
con la presencia o ausencia de los 
atributos finamente detallados con 
imágenes y texto.  

Nos parece interesante proponer 
que esta narrativa tiene sustento en el 
conocimiento construido por la Escue-
la Histórico-Cultural. De fuerte vi-
gencia en el campo de la arqueología 
pampeana entre 1950 y 1970, desde 
un enfoque antievolucionista, explicó 
la variedad artefactual en términos de 
diferenciación cultural o temporal 
planteando la existencia de una multi-
plicidad de industrias que poseían un 
área geográfica determinada por el 
grado de dispersión de los elementos 
típicos o característicos del complejo 
cultural. Además, relacionó los mate-
riales industriales líticos con grupos 
étnicos (Mazzanti 2010). En conse-
cuencia, las modificaciones en la mor-
fología implicaban cambios en los 
“pueblos” responsables de la elabora-
ción de los objetos. Traducido al 
ámbito educativo, apuntaló la noción 
de “culturas indígenas” y de “áreas 
culturales” estrechamente ligadas a 
los aspectos geográficos con que se 
asociaron, de manera exclusiva, a los 
grupos humanos que la habitaron.  

En los manuales, el uso del térmi-
no “culturas” reproduce los criterios 
geoétnicos que Podgorny (1999b, 
2001 y 2002) describe en su estudio 
del proceso de construcción del cam-
po disciplinar de la arqueología. Así, 
la persistencia de la categoría “indios 
pampas” puede entenderse como la 
sedimentación de clasificaciones em-
pleadas provisoriamente para organi-
zar los materiales arqueológicos ex-

puestos en los museos nacionales de 
inicios del siglo XX. La reificación de 
estos criterios naturalizó las socieda-
des “pampas” con atributos y propie-
dades desde una perspectiva cultura-
lista que, basada en la ausencia o pre-
sencia de ítems, resolvía la identifica-
ción de la otredad indígena en el 
ámbito escolar.  

La representación del pasado indí-
gena en los textos escolares estuvo 
dada por dos elementos centrales: la 
rotulación de pueblos con sus rasgos 
culturales y la asignación de un espa-
cio físico. Esto se evidencia en el 
fuerte carácter descriptivo de los 
“pueblos aborígenes bonaerenses” 
asociado al jalonamiento geográfico. 
Reforzado mediante mapas con las 
actuales divisiones políticas del terri-
torio argentino; posibilitando conocer 
los centros y límites de cada área cul-
tural. Aquí, las imágenes permitieron 
fijar los diferentes tipos de culturas 
para Buenos Aires. 

Por otro parte, durante la década 
de 1990-1999, los pueblos indígenas 
adquirieron visibilidad en el terreno 
político y académico en función de la 
presentación de diversos reclamos. La 
impronta se fortaleció ante el recono-
cimiento jurídico de su preexistencia 
al Estado argentino en la reforma de 
la Constitución Nacional del año 
1994. La etnicidad ficticia (Balibar 
1991) de la nación parecía peligrar. El 
país continuaba el proceso de consoli-
dación democrática, que permitiría 
profundizar la renovación académico-
científica que impulsó el desarrollo de 
las investigaciones arqueológicas en 
la región pampeana. La transforma-
ción educativa tomó forma con la Ley 
Nº 24.125 que actualizó la currícula 
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escolar según paradigmas multicultu-
rales, los que plantearon la importan-
cia del reconocimiento de la presencia 
de diferentes culturas en un mismo 
territorio, promoviendo la tolerancia y 
el respeto de las diferencias6. 

En este clima, el mercado editorial 
inició la renovación de los contenidos 
y el tratamiento de las temáticas para 
adecuarse a los cambios curriculares. 
Una de las estrategias utilizadas fue la 
búsqueda de asesoría y colaboradores 
procedentes del ámbito de la investi-
gación científico-universitaria. La 
Tabla 2 se ilustra cómo las editoriales, 
a inicios de los ochenta, formaron 
equipos didácticos aunque no indivi-
dualizan a los profesionales ni sus 
pertenencias disciplinares (por ejem-
plo: M-1, M-4, M-5, M-21, M-33, 
entre otros). A inicios de los noventa 
son más frecuentes las menciones 
para las distintas áreas y asignaturas 
(por ejemplo: M-9, M-10, M-11, M-
13, M-14, entre otros). Al promediar 
la década, figuran como autores pro-
fesionales tales como antropólogos, 
arqueólogos e historiadores (por 
ejemplo: M-24, M-26, M-29, M-32, 
entre otros).  

En las retóricas acerca de la diver-
sidad cultural (Artieda 2004) las edi-
toriales mostraron mayor apertura 
mediante la incorporación del renova-
do conocimiento arqueológico sobre 
el pasado indígena, con respecto al 
período anterior. Sin embargo, los 
equipos editoriales continuaron siendo 
los encargados de diagramar y reubi-
car la información en un nuevo texto, 
con lo cual, la presentación de la 
temática, en muchos casos, siguió 
empleando las mismas imágenes y 
elementos textuales (fotografías, dibu-

jos, ilustraciones). La “etnicidad ficti-
cia” de la nación no fue siquiera cues-
tionada ya que, los contenidos se re-
formularon de un modo funcional a lo 
ya establecido. 

Quisiéramos plantear que hacia los 
noventa, a tono con la renovación del 
curriculum oficial, las editoriales ac-
tualizaron el tratamiento del tema 
incorporando el conocimiento genera-
do al amparo de los postulados ecoló-
gicos evolutivos de la “Nueva Ar-
queología”. Esta corriente objetó la 
visión normativa de la cultura que la 
consideraba como un conjunto de 
ideas compartidas más o menos in-
conscientemente por todos los miem-
bros de una sociedad y transmitidas de 
generación en generación; e impugnó 
el énfasis en los artefactos como 
"marcadores" cronológicos y espacia-
les (Bellelli 2001: 144). La “nueva 
arqueología” colocó el énfasis en los 
estudios tecnológicos y en las estrate-
gias de subsistencia que las socieda-
des desarrollaron en su relación con el 
ambiente. La teoría general de siste-
mas influyó en la concepción que esta 
corriente tuvo acerca de la cultura, 
que pasó a ser considerada como un 
sistema que se podía descomponer en 
subsistemas. Esto “llevó a estudiar la 
subsistencia en sí misma, así como la 
tecnología, el subsistema social, el 
ideológico (…) con mucho menos 
énfasis en la tipología y la clasifica-
ción de los artefactos" (Renfrew y 
Bahn 1993: 37). Consecuentemente se 
sustituyó la descripción por la expli-
cación. 
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Tabla 2: Detalle de los manuales analizados 

* Trascripción textual. Datos especificados para Ciencias/Estudios Sociales. En los casos donde no figura
equipo editorial o diagramación es porque la compañía editorial no consignó datos específicos para el área.
No todos los manuales detallan profesión del autor. 

En los manuales de este período, 
observamos que los nombres de los 

grupos son relegados a un segundo 
plano: no interesa describir los rasgos 
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y atributos culturales sino las estrate-
gias de subsistencia, planteándolas 
como economías extractivas y produc-
tivas. La creencia en la existencia de 
sociedades superiores e inferiores, no 
se desvanece. Aunque la tipología 
basada en la estrategia de subsistencia 
haga posible distinguir tipos de socie-
dades, en las narrativas escolares so-
bre el pasado indígena predomina la 
indiferenciación hacia el interior de 
estas nuevas entidades culturales. La 
idea que subyace es la de dos nuevas 
“culturas”: los “pueblos cazadores” y 
los “pueblos agricultores”.  

En consonancia con la simplifica-
ción de los postulados evolucionistas, 
los manuales asociaron implícitamen-
te la simplicidad de los cazadores 
frente a la complejidad de los “avan-
zados” pueblos agrícolas. La clásica 
división entre grupos nómades y se-
dentarios y entre aquellos que acce-
dieron a la agricultura y los que no, 
como exégesis de la línea evolutiva 
hacia la civilización, se advierte sin 
mayores tamices. Por ende, cuando se 
mencionan a cazadores-recolectores 
automáticamente se los vincula con el 
nomadismo, el agotamiento de recur-
sos y la confección de instrumentos 
fáciles de transportar.   

Coincidimos con Artieda cuando 
sostiene que el discurso presente en 
los textos escolares “ordena, clasifica, 
estructura y constituye `modelos de 
percepción y valoración´, sistemas de 
clasificación (nosotros-otros, inclu-
sión-exclusión/discriminación) desti-
nados a servir de código social que se 
espera que opere en la constitución de 
los actores y sus relaciones, en la cali-
ficación y la descalificación de un 

grupo social por parte de otro” (2004: 
3).  

A pesar de los cambios y transfor-
maciones de los noventa, no desapa-
rece la afirmación del proyecto nacio-
nal de indígenas simples y bárbaros en 
un pasado muy lejano e inmemorial. 
El proyecto político imaginado por los 
sectores dominantes de fines del siglo 
XIX e inmortalizado en “tradiciones 
inventadas” se perpetúa a través de la 
constitución de la “etnicidad  ficticia” 
que siguió ignorando el componente 
indígena. Esto último, se torna pa-
radójico si consideramos que los 
“indígenas” son nacionalizados como 
“argentinos” no sólo mediante su ubi-
cación en un mapa del actual territorio 
sino también cuando, retóricamente, 
son adscriptos a la nacionalidad en la 
necesidad de sentar la profundidad 
histórica de la Nación (Romero 2004) 
y la provincia (p.e. los manuales refie-
ren a la ‘sociedades bonaerenses’ o el 
‘hombre bonaerense’).   
 
 
Conclusiones 
 

En los períodos seleccionados per-
sisten postulados evolucionistas que, 
al explicar la historia indígena, sobre-
simplifican el desarrollo cultural. Los 
indígenas no son incorporados al de-
venir histórico pues siguen posiciona-
dos retóricamente en un espacio-
tiempo estático, como “antiguos” o 
“primitivos habitantes” de la nación y 
la provincia.  

En la década de 1980-1989, la di-
ferenciación entre “culturas indíge-
nas” está planteada por dos criterios: 
ubicación espacial (cada grupo tiene 
un área geográfica que lo define) y los 
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“atributos y rasgos culturales” que, en 
tanto conjunto, delimitan la identidad 
étnica de las sociedades del pasado. 
Esto se vio en los intentos por dife-
renciar a los “querandíes” de los 
“puelches”, aunque ambos grupos por 
sus características en el período si-
guiente sean aglutinados en una nueva 
categoría explicativa: la de “pueblos 
cazadores”.  

En la década de 1990, se siguen 
empleando tipologías para explicar el 
desarrollo socio-cultural indígena, las 
cuales reactualizan y renuevan viejos 
estereotipos para comprender el deve-
nir de dichas sociedades delineando 
“dos nuevos grupos”: cazadores-
recolectores y agricultores. Las reno-
vaciones disciplinares se amoldaron a 
las añosas estructuras para representar 
la otredad indígena y reavivar peren-
nes dicotomías como las de nóma-
des/sedentarios, simples/complejos, 
salvajes/bárbaros. Según esta lógica 
argumental, el primer tipo de sociedad 
se vincula con el nomadismo, la caza 
y recolección, las viviendas de uso 
temporario, la belicosidad o rebeldía. 
Se trata de grupos que aprovecharon 
los recursos del medio circundante, 
“grandes caminadores” que iban de un 
lugar a otro en busca de comida, leña 
o abrigo. De esta manera, su gran 
movilidad termina condicionando las 
características de sus viviendas (“por 
eso el toldo se arma y desarma fácil-
mente”) y su organización socio-
política (en el caso pampeano, en un 
principio estaban “dirigidas por un 
jefe familiar que se encargaba de or-
ganizar la caza”). Luego, producto del 
contacto con grupos del sur chileno, 
incrementarían la complejidad de las 
tolderías. De éstas, se dice que agru-

paban a varias familias y que estaban 
dirigidas por un cacique mayor el 
cual, junto a la asamblea, era el en-
cargado de tomar las decisiones. 

En el extremo opuesto, el segundo 
tipo de sociedad es asociada con se-
dentarismo, viviendas de uso prolon-
gado hechas con piedras, desarrollo de 
tecnología agrícola, manejo y cono-
cimiento del ambiente. Los manuales 
indican que, al ser capaces de produ-
cir sus propios alimentos, no depend-
ían de los recursos que el medio natu-
ral les ofrecía y no necesitaban des-
plazarse de un lugar a otro para buscar 
comida. En consecuencia, vivieron en 
lugares fijos: los poblados o aldeas 
formadas por viviendas de gran tama-
ño donde vivían varias familias, que 
estaban bajo la autoridad de un jefe 
importante o cacique, quien poseía 
prestigio y poder por la acumulación 
de alimentos y el contacto con otros 
grupos. 

El análisis de éste modo de presen-
tar el pasado indígena en los manuales 
bonaerenses permite mostrar que las 
narrativas escolares sobre el pasado 
indígena están cargadas de ideas y 
esquemas que circulan en estado 
fragmentario o distorsionado impreg-
nados de una ideología etnocéntrica. 
De manera que, a pesar de las renova-
ciones en el ámbito de la disciplina 
arqueológica, sus ecos no se reflejaron 
con similitud en el contexto de los 
manuales escolares (p.e. allí la com-
plejidad siguió presentándose como 
una característica exclusiva de las 
sociedades agrícolas). 

Por último, y en relación con lo an-
terior, aparece otro problema: la trans-
ferencia del conocimiento científico 
hacia otros ámbitos de reproducción. 
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Si bien en los noventa los equipos de 
redacción dieron participación a pro-
fesionales del campo arqueológico y/o 
antropológico, en lugar de generar una 
nueva narrativa basada en la produc-
ción arqueológica, las editoriales re-
acomodaron estos aportes a las lógi-
cas argumentativas con que vienen 
desarrollando la temática desde mu-
cho tiempo atrás. Como consecuencia 
los manuales proponen dos nuevas 
entidades culturales, cuyo tratamiento 
termina esencializando la diversidad y 
complejidad socio-cultual del pasado. 

Estos últimos avances, podrían en-
tenderse como una política editorial 
no sólo en tanto actualización de la 
información contenida en los textos 
sino también como una forma de re-
novación en la presentación del deve-
nir histórico de las sociedades indíge-
nas. Una mirada más exhaustiva per-
mite develar que la reformulación 
conceptual que allí se expresa quedó 
inconclusa. La tendencia en los ma-
nuales ostenta más preocupación por 
la forma y disposición de los conteni-
dos que por el cuestionamiento inte-
lectual y social hacia la identidad 
ficticia de la nación argentina tal co-
mo se esperaría, dadas las consignas 
multiculturalistas proclamadas desde 
el Estado a mediados de los noventa.  
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Notas 
 

1 Anderson (1993: 23) definió la nación como 
“una comunidad política imaginada como 
inherentemente limitada y soberana”, según un 
modelo ideal de tipo ideológico de un grupo 
determinado en un momento dado, con base 
territorial.   
2 Hobsbawn (2002:8) las define como “un 
grupo de prácticas, normalmente gobernadas 
por reglas aceptadas abierta o tácitamente y de 
naturaleza simbólica o ritual, que buscan 
inculcar determinados valores o normas de 
comportamiento por medio de su repetición, lo 
cual implica continuidad con el pasado”. 
3 Dicho proceso cambió conforme a diferentes 
paradigmas dominantes, centrando su mirada 
sucesivamente en la diferencia, la diversidad y 
la desigualdad (Boivin et. al 1998). Hacia 
1970, los estudios sobre la identidad, demos-
traron su naturaleza relacional, dinámica, 
conflictiva, vinculada con la temática del 
poder que planteó la necesidad de comprender-
las en el contexto de relaciones binarias de 

 diferenciación de un “nosotros” que define un 
“otro”. La alteridad, así, puede ser comprendi-
da como la “identidad del otro”, de aquellas 
otras realidades entendidas como diferentes a 
las nuestras (Benito Ruano 1988).  
4 Podgorny (1999b) sostiene que en 1917 Luis 
María Torres adoptó el sistema de clasifica-
ción científica del territorio empleado por el 
geógrafo Delachaux. El Manual de historia de 
la civilización argentina, que escribiera en 
conjunto con Carbia, Ravignani, Molinari, 
miembros de la “Nueva Escuela Histórica”, 
transformó, respectivamente, los datos arque-
ológicos y etnográficos en ‘prehistoria’ y 
‘protohistoria’ nacionales. Luego, en 1934, 
cuando Levene delineó el plan general de la 
Historia de la Nación Argentina, incluyó un 
volumen consagrado a los tiempos prehistóri-
cos (a cargo de Frenguelli y Vignati) y otro 
para la época protohistórica. La segunda parte 
que adoptó los criterios geoétnicos, organizan-
do la descripción de los “pueblos aborígenes” 
según regiones geográficas, estuvo a cargo de 
Imbellloni (con un estudio sobre las lenguas 
indígenas), Casanova, Márquez Miranda, 
Aparicio, Palavecino, entre otros (Podgorny 
2002). 
5 Implicó la reestructuración de los niveles del 
sistema educativo, la extensión de la obligato-
riedad y la renovación de los contenidos curri-
culares. Según Ziegler: “en el caso argentino, 
la prescripción curricular siguió el ordena-
miento nación-provincia-escuelas, en tanto 
niveles de concreción curricular sucesivos” 
(2008:399). Por un lado, se amplió la partici-
pación de las provincias en la redacción de sus 
contenidos pero, por otro, se redujo su auto-
nomía conforme a la directriz general. 
6 Los cuestionamientos desde el intercultura-
lismo, otra forma de intervención en socieda-
des multiculturales, demostraron que las polí-
ticas multiculturales no sólo no planteaban la 
articulación entre culturas ni propiciaban la 
posibilidad de aprender de ellos, intercam-
biando y enriqueciendo el diálogo entre mu-
chos ‘otros’, sino que tampoco develaban que 
tras el ‘respeto del otro’ se negaban las condi-
ciones sociales de producción de esa alteridad, 
ocultando cómo fue que históricamente se 
generó un ‘otro’ subalterno y desigual (Neu-
feld y Thisted 1999, Sinisi 2000). 
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Resumen  
El objetivo de este trabajo es analizar, en una escala amplia, las variaciones en la disponibilidad 
de rocas silíceas de excelente o muy buena calidad para la talla en el sur y este del Macizo del 
Deseado y su circulación a diferentes distancias. La bibliografía geológica y arqueológica existen-
te indica que éstas son abundantes en el área, mientras que al sur de la cuenca del río Chico las 
rocas silíceas se presentan en muy baja frecuencia, muy localizadas y en tamaños pequeños. Estas 
variaciones son relevantes para comprender la circulación e interacción humana en el área estu-
diada.  
Si bien las investigaciones previas realizadas en el Macizo del Deseado señalan que la oferta  de 
materias primas líticas de calidad buena a excelente para la talla es alta, los resultados obtenidos 
en este trabajo indican la existencia de variaciones en la disponibilidad en los sectores sur y este 
del Macizo. Asimismo, evidencian la circulación de rocas silíceas dentro del mismo a partir del 
Pleistoceno final-Holoceno. Al sur del río Chico, la presencia de artefactos de estas materias 
primas suma a la obsidiana negra otra variedad de rocas que se traslada a grandes distancias, lo 
que  se vincularía con la baja disponibilidad y pequeño tamaño de nódulos silíceos de excelente o 
muy buena calidad al sur de la cuenca de este río.   
 
Palabras claves: Patagonia – cazadores-recolectores  – circulación  humana – rocas silíceas – 
Macizo del Deseado.  
 
Abstract 
The objective of this work is to analyze, on a broad scale, the variations in the availability of 
siliceous rock of excellent or very good quality for flaking from the south and east of Macizo del 
Deseado, and its circulation at different distances. The known geographic and archaeological 
literature indicates that these rocks are abundant in the area, while in the south of the basin of 
Chico River, the siliceous rocks are present in low frequencies, very localized, and small sized. 
These variations are relevant to understanding the circulation and interaction of humans in the 
study area. While previous investigations realized in Macizo del Descado suggests that the lithic 
raw material supply of good to excellent quality for flaking is high, the results obtained in this 
work indicate the existence of variations in availability, in the south and east sectors of Macizo. 
Furthermore, evidence shows the circulation of siliceous rock within these sectors from the Pleis-
tocene-Holocene transition. To the south of the Chico River, the presence of artifacts of this raw 
material adds to the variety of other black obsidian rock that was moved great distances, which is 
linked to the low availability and small size of siliceous nodules of excellent or very good quality 
to the south of the Chico River basin. 
Key Words: Patagonia – hunter-gatherers – human circulation – siliceous rocks – Macizo del 
Deseado. 
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Introducción 
 

En Patagonia continental, diferen-
tes investigadores han centralizado 
sus estudios en la forma de obtención 
de distintas rocas, infiriéndose el área 
habitualmente explotada o la existen-
cia de interacción entre cazadores-
recolectores (por ejemplo, Franco 
2004; Guráieb 2004; Méndez Melgar 
2004; Frank et al. 2007; Ambrústolo 
et al. 2009; Skarbun 2009). Los estu-
dios de obsidiana -materia prima cu-
yas variedades son, a nivel macroscó-
pico, fácilmente identificables y geo-
químicamente muy homogéneas 
(entre otros, Stern 2000)- han tenido 

un énfasis especial, existiendo evi-
dencias de transporte o circulación a 
grandes distancias de la variedad ne-
gra (entre otros, Molinari y Espinosa 
1999; Franco 2004). Los análisis geo-
químicos realizados sobre muestras 
procedentes del Macizo del Deseado y 
espacios ubicados al sur de éste indi-
can que la misma provendría del área 
de Pampa del Asador y del espacio 
ubicado inmediatamente al este (entre 
otros, Paunero 2000a; Stern 2000; 
Belardi et al. 2006). 

El objetivo de este trabajo es anali-
zar de manera exploratoria las varia-
ciones en la disponibilidad de rocas 
silíceas de excelente o muy buena 

Figura 1: Procedencia de rocas silíceas en los espacios analizados en este trabajo. En Yaten
Guajen se incorpora una imagen de las calcedonias que pueden obtenerse en proximidades de
la cuenca del río Santa Cruz.
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calidad para la talla (sensu Aragón y 
Franco 1997) en el sur y este del Ma-
cizo del Deseado (Figura 1) y su cir-
culación a diferentes distancias.  
 
 
Antecedentes 
 

La bibliografía geológica existente 
para el área del Macizo indica la pre-
sencia frecuente de ignimbritas, ma-
deras silicificadas, tobas y filones 
epitermales de cuarzo, con algunos 
sectores muy silicificados, con calce-
donia y jaspe (entre otros, Panza 
1994; Giacosa et al. 1998; Echavarria 
2004).  

Las investigaciones realizadas en 
el mismo sobre la disponibilidad de 
materias primas líticas, han mostrado 
que la oferta de rocas silíceas de bue-
na a excelente calidad para la talla es 
alta (entre otros, Mansur-Franchomme 
1984; Paunero 2000b; Cattáneo 2002, 
2004; Paunero et al. 2005; Hermo 
2008; Franco y Cirigliano 2009; 
Skarbun 2009). En todos los casos, los 
estudios de materias primas líticas se 
circunscribieron a sectores o localida-
des dentro del Macizo del Deseado. 
Se trata, por ejemplo, de El Ceibo 
(Mansur-Franchomme 1984), sur de 
la ría Deseado (Ambrústolo 2011), 
localidad arqueológica Piedra Museo 
(Cattáneo 2002, 2004), Cañadón La 
Primavera (Hermo 2008), Localidad 
arqueológica La María (Paunero 
2000b; Paunero et al. 2005; Frank et 
al. 2007; Skarbun 2009) y La Gruta 
(Franco y Cirigliano 2009). En el caso 
de la localidad arqueológica Piedra 
Museo, Cattáneo sugiere que las for-
maciones geológicas con potenciali-
dad como fuentes de abastecimiento 

de materias primas cubren amplias 
zonas y presentan una forma de distri-
bución de las rocas altamente 
homogénea. Esta investigadora pro-
pone que las diferencias principales 
en cuanto a la oferta de rocas se rela-
cionan con la calidad de las materias 
primas que presentan las formaciones, 
la forma de aparición, la distribución 
y la  disponibilidad estacional de las 
fuentes de materias primas (Cattáneo 
2002, 2004). Por otra parte, para el 
sector del Cañadón La Primavera, 
Hermo indica la existencia predomi-
nante de formaciones geológicas ricas 
en rocas con alto valor silíceo. Sin 
embargo, a partir del análisis de dife-
rentes canteras registradas en el sec-
tor, identifica diferentes formas en 
que las materias primas líticas se dis-
tribuyen y se visualizan en el paisaje.  
Dichas variaciones estarían vincula-
das con la visibilidad, el emplaza-
miento y las dimensiones de los secto-
res de rocas aflorantes (Hermo 2008). 
En suma, los estudios en la Meseta 
Central postulan que la estructura de 
recursos líticos dentro del Macizo del 
Deseado presenta una oferta abundan-
te de rocas silíceas aptas para la talla. 
Sin embargo, las evidencias prove-
nientes de algunos sectores emplaza-
dos dentro del mismo muestran una 
oferta variable (Costa Norte) y una 
diversidad en la forma de presenta-
ción de las materias primas (Cañadón 
La Primavera y Localidad Arqueoló-
gica La María). Por lo tanto, esto  
sugiere que dicha estructura sería más 
diversa respecto de la imagen con-
formada hasta el momento. En este 
trabajo, nos proponemos analizar las 
diferencias existentes a una escala 
mayor, entre distintos sectores del sur 
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y este del Macizo del Deseado. Para 
esto, se compararán los resultados 
obtenidos en sectores o localidades 
más pequeñas: el sur de la ría Desea-
do, la Localidad Arqueológica La 
María, La Gruta y Viuda Quenzana.  

Por otra parte, es importante seña-
lar que, al sur del Macizo, algunas 
variedades de estas rocas silíceas no 
se encuentran disponibles como fuen-
tes primarias (sensu Luedtke 1979; 
Nami 1992), aflorando en este espacio 
rocas básicas (entre otros, Panza y 
Franchi 2002). Por otra parte,  es poco 
probable que estas materias primas 
silíceas se encuentren disponibles en 
fuentes secundarias potenciales de 
aprovisionamiento lítico al sur de la 
cuenca del río Chico debido al sentido 
general de las glaciaciones. En estos 
sectores con afloramientos de rocas 
básicas se han detectado ocupaciones 
de cazadores-recolectores en cercan-
ías del curso del río Santa Cruz, las 
que han sido datadas entre ca. 7700 
(Franco 2008) y 1000 años AP. Los 
análisis realizados apuntan al aprovi-
sionamiento y manufactura local en 
algunas materias primas –tales como 
las dacitas- y al transporte de otras 
materias primas (rocas silíceas y la 
obsidiana) (cf. Franco et al. 2007a y 
b; Franco y Cirigliano 2009).  

La existencia de esta distribución 
diferencial de rocas silíceas al norte y 
sur del río Chico sugiere que esta 
información será relevante para com-
prender la circulación e interacción 
entre grupos humanos en el área estu-
diada (cf. Franco y Cirigliano 2009). 
Por este motivo, se necesita compren-
der la variabilidad en la distribución y 
calidad de estas rocas dentro del Ma-

cizo y analizar su presencia como 
artefactos dentro y fuera del mismo.  

 
 
Metodología 
 

A efectos de comenzar a explorar 
la variación de materias primas silíce-
as dentro del sur y este del Macizo, se 
trabajó con la información procedente 
de tres sectores: sur de la ría Deseado, 
localidad La María y La Gruta-Viuda 
Quenzana (Figura 1). Cada uno de 
ellos fue relevado con distintas meto-
dologías por diferentes equipos (Frank 
et al. 2007; Ambrústolo et al. 2009; 
Franco y Cirigliano 2009; Skarbun 
2009), realizándose luego una compa-
ración de los resultados obtenidos, 
homogeneizando las variables anali-
zadas. En todos los casos, en primera 
instancia, se evaluó la disponibilidad 
de rocas silíceas sobre la base de la 
información geológica (entre otros 
Panza 1994; Giacosa et al. 1998; 
Echavarria 2004), seleccionándose los 
lugares en los que se realizarían los 
trabajos de campo. La información 
utilizada en este trabajo se refirió a: 
tipo y porcentaje de materia prima, 
calidad para la talla (sensu Aragón y 
Franco 1997), evidencias de roda-
miento (rodado o bloque), dimensión 
mayor y productividad (entendida 
como el porcentaje de materia prima 
aprovechable en el nódulo, evaluado 
en relación con la presencia de impu-
rezas, planos de debilidad y grado de 
homogeneidad en la silicificación). 
Posteriormente, a los fines de analizar 
la circulación de rocas silíceas proce-
dentes del  Macizo del Deseado a 
escala regional y extra-regional, se 
analizó la presencia de materias pri-
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mas probablemente procedentes de 
diferentes sectores de este espacio en 
diferentes conjuntos artefactuales, 
tanto dentro como al sur del Macizo, 
presentándose información de conjun-
tos artefactuales recuperados en cer-
canías de la cuenca del río Santa Cruz.   
 
 
Estructura de los recursos líticos 
silíceos en el este y sur del Macizo 
del Deseado 
 

Los tres sectores involucrados en 
el análisis presentan características 
ambientales particulares. El primero 
se encuentra al sur de la ría Deseado, 
en las cercanías del litoral Atlántico, 
mientras que los otros se localizan en 
el interior.  

El sector sur de la ría Deseado está 
ubicado en la costa norte de Santa 
Cruz. En sentido E-W se extiende 
desde la costa atlántica hasta el ca-
ñadón El Carmen; en sentido N-S, 
desde la costa de la ría Deseado hasta 
Punta Norte. En esta última se regis-
tran afloramientos porfídicos del Gru-
po Bahía Laura, los que configuran 
una costa recortada, intercalada con 
playas de arenas de variada longitud 
(Ambrústolo 2011). 

La localidad La María se sitúa en 
la Meseta Central, entre las cuencas 
de los ríos Deseado y Chico, en un 
ambiente geológicamente caracteriza-
do por las formaciones rocosas perte-
necientes al Grupo Bahía Laura 
(Panza 1994). En el sector La Gruta-
Viuda Quenzana, emplazado en el 
extremo sur del Macizo del Deseado, 
se encuentran también afloramientos 
correspondientes al mismo Grupo y a 

la Formación Monte León  (Panza y 
Marín 1998; Echeveste 2005).  

El contexto cronológico general 
abarca desde la transición Pleistoceno 
final-Holoceno hasta el Holoceno 
tardío, existiendo variabilidad en los 
fechados obtenidos en los distintos 
sectores analizados (Paunero et al. 
2005; Castro et al. 2007; Franco et al. 
2010). A continuación sintetizaremos 
los resultados referidos a la disponibi-
lidad de rocas silíceas. 
 
Sector sur de la Ría Deseado 
 

Se realizaron muestreos en poten-
ciales fuentes primarias y secundarias 
de aprovisionamiento lítico. Las pri-
meras fueron registradas de manera 
asistemática, buscando dar cuenta de 
la variabilidad existente (Ambrústolo 
et al. 2009). Para las segundas, se 
siguió la metodología propuesta por 
Franco y Borrero (1999), efectuándo-
se relevamientos en diferentes espa-
cios y geoformas (cordones litorales, 
cañadones y mesetas). 

Existe una gran variabilidad en la 
oferta y disponibilidad de materias 
primas líticas. Se identificaron rocas 
con características y propiedades para 
la talla muy disímiles, observándose 
variaciones en la visibilidad de los 
recursos, principalmente en los de-
pósitos secundarios. Si bien las mis-
mas afectarían claramente los costos 
de aprovisionamiento, los relativa-
mente altos índices de rendimiento 
registrados en cañadones y mesetas en 
relación con los cordones litorales, 
sugerirían que los dos primeros pudie-
ron haber tenido un mayor peso en las 
estrategias seguidas por los cazadores-
recolectores (Ambrústolo 2011). 
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En los cordones litorales se regis-
traron muy bajas frecuencias de mate-
rias primas silíceas. Las rocas más 
representadas son la riolita y el basal-
to (presencia mayor al 70%). La mor-
fología más abundante es la de rodado 
(mayor al 80% en todos los casos). El 
registro de bloques es muy escaso o 
prácticamente nulo. Si bien por sus 
dimensiones (media de longitud = 97 
mm; desvío estándar  = 22,28 mm) 
constituyen buenos soportes líticos 
para la talla, la mayoría de los ejem-
plares registrados son de mala calidad. 
Se identificaron muy bajas frecuen-
cias de rocas regulares a muy buenas. 

En los cañadones se registró una 
gran variabilidad litológica, existiendo 
una tendencia general hacia el predo-
minio de materias primas silíceas de 
muy buena calidad para la talla 
(65,36%) y del basalto (23,32%). Se 
reconocieron tanto formas de rodado 
como de bloque. La calidad para la 
talla es variable (muy buena = 34%; 
buena = 27,70%; regular = 21,30% y 
mala = 17%). En comparación con los 
cordones litorales, la frecuencia de 
rocas de calidad muy buena/buena es 
relativamente elevada. En suma, el 
rendimiento de los depósitos identifi-
cados podría ser caracterizado como 
medio/alto  (sensu Ambrústolo 2011). 

En el extremo norte de la Bahía del 
Oso Marino se registraron grandes 
afloramientos de pórfidos pertene-
cientes al Grupo Bahía Laura, identi-
ficándose vetas, filones y vesículas de 
calcedonia roja homogénea de muy 
buena calidad. En algunos casos tie-
nen claras evidencias de explotación 
(Ambrústolo 2011). 

 
 

Localidad La María 
 

Se identificó una amplia distribu-
ción de afloramientos de materias 
primas de muy buena calidad para la 
talla. La mayoría presenta claros sig-
nos de aprovechamiento y probable-
mente haya sido explotada por los 
grupos humanos. En general corres-
ponden a litologías de la Formación 
Chön Aike, aunque se han encontrado 
algunos en la Formación Baqueró. Las 
rocas más abundantes son las silíceas. 
Entre ellas, los sílex y la toba silicifi-
cada están ampliamente distribuidos, 
mientras que el xilópalo y la calcedo-
nia se localizan de manera abundante 
en sectores puntuales, pudiendo  
hallarse discontinuamente y en baja 
cantidad en toda la localidad (Skarbun 
2009). 

Los estudios realizados sobre uno 
de los afloramientos (la Cantera de 
Sílex) mostraron que se trataba de una 
fuente primaria (Frank et al. 2007), 
compuesta por abundante material 
suelto de color predominan-temente 
rojo y amarillo producto del precipi-
tado de un fluido (frío) sobresaturado 
en sílice (López 2004). El análisis se 
realizó sobre la zona de mayor densi-
dad del afloramiento, que abarca 1600 
m2;  la superficie analizada fue de 452 
m2, siendo la densidad de 1,43 nódu-
los y núcleos por m2. Las materias 
primas silíceas son las más frecuentes 
(93,39%) -entre ellas se identificó 
sílex (78,65%), toba silicificada 
(13,98%) y otras silíceas (0,77%)-; las 
tobas (5,38%) y otras materias primas 
(1,23%) se encuentran escasamente 
representadas. En todos los casos se 
trata de bloques. La calidad de la ma-
teria prima es mayormente excelente 
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o muy buena (87,86%) aunque varía 
dependiendo del grado de silicifica-
ción y de la homogeneidad. La pro-
ductividad es generalmente alta, es-
tando las mayores variaciones rela-
cionadas con el grosor y calidad para 
la talla de la corteza (Frank et al. 
2007). Los nódulos presentan un diá-
metro medio de 67,27 mm, con un 
desvío estándar de 55,01 mm; si con-
tabilizamos también los núcleos el 
diámetro medio es de 74,25 mm con 
un desvío de 55,32 mm. La frecuencia 
más alta es de nódulos con diámetro 
menor a 70 mm (72,03%), siendo el 
diámetro mayor identificado de 500 
mm. Las observaciones preliminares 
en otros afloramientos del área permi-
ten postular que éstos poseen carac-
terísticas similares, variando funda-
mentalmente en la abundancia de 
materiales que presentan y en su gra-
do de silicificación (Skarbun 2009). 
El rendimiento de estas fuentes podría 
ser caracterizado como de nivel alto. 

 
La Gruta-Viud  Quenzana 
 

Se realizaron muestreos de mate-
rias primas líticas en diferentes secto-
res, siguiendo la metodología pro-
puesta por Franco y Borrero (1999), 
existiendo variabilidad en los resulta-
dos obtenidos en La Gruta y Viuda 
Quenzana. En el primer caso, se trata 
de una fuente primaria potencial de 
aprovisionamiento lítico cercana a una 
laguna, mientras que el segundo es 
una fuente secundaria potencial de 
aprovisionamiento lítico.  

En ambos casos la calcedonia es la 
materia prima más frecuente (70,56% 
en La Gruta y 71,43% en Viuda 
Quenzana), estando el resto de los 

conjuntos constituidos por otras mate-
rias primas silíceas, habiéndose reco-
nocido en el caso de La Gruta ópalo y 
chert. En el área de Viuda Quenzana 
se registraron rocas silíceas de exce-
lente (7,14%) y de muy buena 
(64,29%) calidad para la talla. En 
cambio, en La Gruta las excelentes 
alcanzan únicamente el 1,30% de la 
muestra, llegando las muy buenas a 
conformar un 29,98% del conjunto. 
Por otra parte, en este último caso se 
han identificado también materias 
primas de calidad mala (12,99%).  

Los tamaños de los ejemplares re-
cuperados son mayores en el área de 
La Gruta (media de longitud =  99,12 
mm; desvío estándar = 33,48 mm). En 
Viuda Quenzana la media es de 48,93 
mm y el desvío estándar de 11,89 
mm. Sin embargo, es necesario seña-
lar que, mientras en el caso de La 
Gruta la media de la productividad es 
del 76%, en Viuda Quenzana ésta 
alcanza al 99%. Por otra parte, la for-
ma de presentación es diferente en 
ambos espacios. Mientras en La Gruta 
la totalidad de la muestra está consti-
tuida por bloques –sugiriendo un ori-
gen cercano de los mismos-, en Viuda 
Quenzana éstos alcanzan sólo el 
57,14% de la muestra. En síntesis, 
podemos decir que si bien en ambas 
áreas se han recuperado calcedonia y 
rocas silíceas, la mejor calidad corres-
ponde a Viuda Quenzana en donde, 
por otra parte, los nódulos son más 
pequeños pero presentan una mayor 
productividad. 
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Tabla 2: Variabilidad de la estructura de recursos líticos silíceos a escala macroregional. El núme-
ro 1 representa el mayor valor obtenido y el 3 el inferior. 

Comparación de la disponibilidad 
de rocas dentro del Macizo 
 

Como puede verse, existe una gran 
variabilidad en la estructura de los 
recursos líticos en estos sectores del 
Macizo (Tabla 1):  

Las variaciones se refieren a la 
existencia de materias primas de me-
jor calidad en el área de La María, 
constituyendo las rocas de calidad 
muy buena y excelente para la talla 
casi un 88% de la muestra, siendo su 
disponibilidad mucho menor en los 
otros dos sectores. La mayor media de 
los tamaños corresponde al área de La 
Gruta-Viuda Quenzana considerada 
en conjunto. Sin embargo, debe seña-
larse que el desvío estándar es mayor 
en el área de La María que en ésta. La 
productividad, por otra parte, es ma-
yor en el sector norte del espacio ana-
lizado, adonde alcanza un 87%, tanto 
en el interior como en el sector coste-

ro. 
Si rankeamos entonces las tres áre-

as, teniendo en cuenta las característi-
cas mencionadas, vemos que la mayor 
frecuencia de materias primas silíceas 
corresponde al área de La María, que 
también presenta nódulos con produc-
tividad alta (Tabla 2).  

 
Circulación de materias primas 
silíceas 
 

Las evidencias más tempranas de 
presencia humana en los espacios 
analizados corresponden al Pleistoce-
no final-Holoceno temprano y provie-
nen de la Localidad Arqueológica La 
María y del sector de La Gruta (Tabla 
3). En este bloque temporal, en el área 
de La María existen evidencias de 
aprovechamiento de rocas silíceas que 
se consideran no locales o locales 
lejanas, dado que por el momento no 
han sido identificadas en la localidad, 

Tabla 1: Principales tendencias en la estructura de los recursos líticos dentro del Macizo del De-
seado. En este caso, La Gruta y Viuda Quenzana fueron evaluadas en conjunto. Referencia: DS:
desvío estándar 
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si bien por sus características litológi-
cas pertenecen al grupo Bahía Laura y 
podrían encontrarse o haberse encon-
trado en muy baja frecuencia. Esta 
materia prima se presenta en forma de 
artefactos formatizados sobre soportes 
laminares, delgados y con talones 
preparados, y evidencian mayor in-
versión de energía en la preparación 
de las formas base. Todo esto permite 
suponer que los soportes fueron obte-
nidos a partir de núcleos laminares 
transportados probable-mente como 
equipamiento personal (Skarbun 
2009). 

En el caso de La Gruta, se ha re-
gistrado en los desechos de talla la 
utilización de una variedad de calce-
donia que, de acuerdo con los mues-
treos efectuados hasta el momento, no 
estaría inmediatamente disponible 
(Franco et al. 2010). Por otra parte, se 
ha identificado en superficie en el área 
de La Gruta, un probable escondrijo 
(Franco et al. 2011), en el que la ma-
yoría de los artefactos  -preformas 
bifaciales en estadios iniciales de ma-

nufactura- está confeccionado sobre 
chert sedi-mentario  (com. pers. 
Aragón). Un conjunto similar de arte-
factos bifaciales ha sido registrado en 
los depósitos inferiores de la cueva 4 
de La Martita, a ca. 32 km de La Gru-
ta, los que han sido fechados en ca. 
8000 años A.P. (Aguerre 2003). La 
cercanía de los sitios, así como  la 
semejanza en características tecnoló-
gicas y materia prima sugiere que el 
conjunto encontrado en La Gruta 
podría tener una cronología similar 
(Franco et al. 2011). La materia prima 
utilizada probablemente proceda de 
sectores del Macizo del Deseado em-
plazados más al norte, en donde se 
registra un mayor grado de silicifica-
ción. La utilización de esta materia 
prima ha sido registrada también en 
una punta de proyectil recuperada en 
el área localizada inmediatamente al 
sur del Macizo, al norte del río Chico.   

En momentos de exploración ini-
cial del sur de la ría Deseado, fecha-
dos en ca. 6930 AP (Ambrústolo 
2011), el 70% de las materias primas 

Tabla 3: Fechados más tempranos y tardíos obtenidos en las distintas áreas. Se indica entre
paréntesis el nombre del sitio, la referencia bibliográfica y/o el código de laboratorio en caso de 
no estar publicado. Referencia: *: Si bien los fechados radiocarbónicos más tardíos pertenecen 
al Holoceno medio, fueron identificados componentes superiores,  los cuales se asignarían –por 
su posición estratigráfica- en principio al Holoceno Tardío (Paunero 2000c). 
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son silíceas de muy buena calidad 
caracterizadas como no locales. Se 
presentan en general como lascas 
angulares con tamaños entre 20,1 y 40 
mm. Además, se identificaron fre-
cuencias relativamente altas de pro-
ductos de talla de adelgazamiento 
bifacial (14,71%) y artefactos forma-
tizados (2,18%) sobre calcedonia no 
local (Ambrústolo 2011). En la Cueva 
del Negro, en contextos tardíos atri-
buidos a la ocupación efectiva de la 
costa sur de la ría Deseado, datados en 
ca. 1500 AP (Ambrústolo 2011), el 
65,82% de las rocas son silíceas de 
muy buena calidad y caracterizadas 
como no locales. Se trata mayorita-
riamente de lascas angulares y de 
arista, registrándose también princi-
palmente raspadores y bifaces fractu-
rados y enteros. Por otra parte, se 
identificaron bajas frecuencias de 
núcleos amorfos de calcedonia y cal-
cedonia traslúcida. Todos los grupos 
tipológicos presentan tamaños com-
prendidos entre 20,1 y 40 mm. En 
algunas materias primas, como en las 
calcedonias, se ha identificado una 
mayor inversión energética –confec-
ción de hojas y lascas de arista. Sobre 
las mismas se confeccionaron instru-
mentos, entre los que se destacan los 
raspadores. Es importante resaltar 
también la presencia de núcleos con 
extracciones paralelas. En suma, estos 
registros podrían relacionarse con la 
falta de materia prima local y la intro-
ducción de núcleos de hojas desde 
otros sectores del espacio para obtener 
formas base para tareas específicas 
(Ambrústolo 2011). Los datos obteni-
dos, entonces, apuntan a la circulación 
de materias primas silíceas dentro del 
Macizo desde los momentos más 

tempranos en que se ha registrado la 
presencia humana como durante el 
Holoceno tardío. 

Al sur del Macizo del Deseado y 
del río Chico, las rocas silíceas se 
recuperaron como artefactos de pe-
queños tamaños en baja proporción. 
Las ocupaciones más tempranas de-
tectadas corresponden al área del ca-
ñadón Yaten Guajen (cf. tabla 3), que 
desemboca en el río Santa Cruz y 
datan de ca. 7700 AP (Franco 2008). 
Los procesos de formación de sitio 
deben ser analizados en detalle, pero 
en toda la secuencia se recuperaron 
materias primas silíceas probablemen-
te procedentes del Macizo, tratándose 
de artefactos de pequeñas dimensio-
nes. Cabe señalar, por otra parte, que 
en distintos sectores del área se han 
recuperado en superficie artefactos 
confeccionados sobre materias primas 
procedentes del Macizo del Deseado 
(Franco et al. 2007b; Franco y Ciri-
gliano 2009; Cirigliano 2011). 

Todos los sitios analizados en este 
trabajo se emplazan por debajo de la 
cota de 500 m, por lo que los rasgos 
geomorfológicos que pudieron haber 
modificado las vías de circulación 
humana son los ríos Chico y Shehuén 
o Chalia, además de las coladas basál-
ticas localizadas en el espacio inter-
medio ubicado entre el norte del río 
Chico y el río Santa Cruz.   

 
 

Consideraciones finales 
 

La información sobre la disponibi-
lidad de materias primas proveniente 
del Macizo del Deseado (Mansur-
Franchomme 1984; Paunero 2000b ; 
Cattáneo 2002, 2004; Paunero et al 
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2005; Hermo 2008;  Franco y Ciri-
gliano 2009; Skarbun 2009) evidencia 
que existe una disponibilidad alta a 
escala regional de materias primas 
líticas silíceas de muy buena calidad. 
Sin embargo, cuando se considera una 
escala supraregional, las tendencias 
registradas indican que existe variabi-
lidad en la disponibilidad de rocas 
entre los distintos sectores analizados 
en este trabajo, correspondientes al 
sur y este del Macizo. La misma se 
refiere a los tipos de rocas registrados, 
su forma de presentación, tamaño, la 
productividad de los nódulos y las 
calidades para la talla.  

Las evidencias de circulación de 
rocas silíceas dentro del Macizo del 
Deseado se remontan a los primeros 
momentos de presencia humana en el 
área y continúan hasta el final de la 
misma. Por otra parte, las evidencias 
existentes permiten atribuir la presen-
cia de rocas silíceas bajo la forma de 
artefactos al sur del Macizo al trans-
porte o circulación humana. Éste se 
vincularía con la baja disponibilidad y 
pequeño tamaño de nódulos de exce-
lente calidad al sur de este espacio 
(Franco y Cirigliano 2009). Si se con-
sidera que el río Chico pudo haber 
sido un agente de acarreo de rocas y  
se incluyen las muestras de superficie 
(Franco y Cirigliano 2009), las mis-
mas habrían circulado a distancias de 
aproximadamente 150 km en línea 
recta. Esta información debe sumarse 
a las evidencias de transporte o circu-
lación de obsidiana negra a partir del 
Pleistoceno final-Holoceno para las 
áreas analizadas en este trabajo (Pau-
nero 2000a; Franco et al. 2010). 

La integración de estos datos con 
los procedentes de otras líneas de 

evidencia contribuirá a entender la 
dinámica humana en el espacio estu-
diado a través del tiempo. Para esto, 
consideramos valiosa la construcción 
de una base de datos de recursos líti-
cos a escala supraregional, que deberá 
ser evaluada en relación con las carac-
terísticas del registro arqueológico 
lítico. 
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Resumen 
Querandíes es la denominación de un grupo étnico que aparece en las fuentes colonia-
les, especialmente durante los siglos XVI y XVII. Se supone que este pueblo indígena 
habitaba y recorría el espacio desde el río Salado en la provincia de Buenos Aires hasta 
el río Carcarañá en la provincia de Santa Fe. Desde estos lugares, los querandíes interac-
tuaron intensamente con los primeros conquistadores españoles que llegaron a esta 
región, oscilando entre hostilidades e intercambios pacíficos de bienes e información. 
La existencia de este grupo étnico ha interesado tanto a los arqueólogos como a los 
etnólogos del siglo XIX y principios del XX, cuando se referían sobre todo al “origen” 
de los querandíes y a su pertenencia a una entidad o tradición cultural que los incluyera; 
es decir, discutían  si los querandíes eran guaraníes, araucanos o pampas.  En este traba-
jo proponemos analizar el contexto histórico en el cual este grupo étnico aparece citado 
en las fuentes e intentaremos delimitar sus características a través de los documentos 
tempranos. Luego realizaremos un repaso por los diferentes aportes que brindaron los 
investigadores acerca de los querandíes y analizaremos sus diferentes teorías acerca de 
su filiación, caracterización y ubicación territorial. Por último, expondremos las nuevas 
perspectivas de etnicidad a tener en cuenta en nuestra investigación sobre el panorama 
étnico de la región. 
Palabras clave: Querandíes / Etnohistoria / Grupos étnicos / Nombres étnicos / Siste-
mas clasificatorios 
 
Abstract 
Querandíes is the name of an ethnic group that appears in the colonial sources, espe-
cially during the sixteenth and seventeenth centuries. It is assumed that this indigenous 
group inhabited and travelled from the Salado River in the province of Buenos Aries to 
the Carcarañá River in the province of Santa Fe. From these places, the Querandíes 
intensively interacted with the first Spanish settlers to arrive in the region, ranging from 
hostilities to peaceful exchanges of goods and information. The existence of this ethnic 
group has been of interest to both archaeologists and ethnographers of the nineteenth 
and early twentieth century, especially when referring to the “origin” of the Querandíes 
and their belonging to an entity or cultural tradition; in other words, if the Querandíes 
were Guaraníes, Araucanos, or Pampas. In this work we analyze the historical context 
in which this ethnic group appears cited in the sources and we attempt to delimit their 
characteristics using the early documents. Then we make a review of the different con-
tributions provided to the researchers about the Querandíes and analyze the different 
theories in regards to their affiliation, characterization, and territorial location. Final-
ly, we explore the new perspectives of ethnicity to be considered in our research on the 
ethnic landscape of the region. 
Key Words: Querandíes / Ethnohistory / Ethnic groups / Ethnic names / Classificatory 
systems 
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Introducción  
 

La existencia del grupo étnico de 
los querandíes ha interesado tanto a 
los arqueólogos como a los etnólogos 
del siglo XIX y principios del XX, 
cuando se referían sobre todo al “ori-
gen” de los querandíes y a su perte-
nencia a una entidad o tradición cultu-
ral; es decir, discutían  si los querand-
íes eran guaraníes, araucanos o pam-
pas. Querandí es una denominación 
por la que se conoce a un pueblo indí-
gena que se supone que habitaba y 
recorría el espacio desde el río Salado 
en la provincia de Buenos Aires hasta 
el río Carcarañá en la provincia de 
Santa Fe. Este grupo étnico interactuó 
intensamente con los primeros con-
quistadores españoles que llegaron a 
la región. Encontramos menciones 
sobre este pueblo en las fuentes tem-
pranas de las expediciones de Sebas-
tián Gaboto y Pedro de Mendoza, 
luego hay algunas referencias en los 
papeles relacionados con la empresa 
fundadora de Juan de Garay, para 
después desaparecer de las fuentes 
hasta el siglo XVII, momento en el 
cual están nombrados en un padrón de 
encomiendas de la ciudad de Santa 
Fe. De aquí en más no hallamos nin-
guna referencia sobre ellos en las 
fuentes del período colonial o republi-
cano, hecho que siempre impregnó la 
cuestión del panorama étnico de la 
región con una cuota de misterio: 
¿Quiénes eran los querandíes? ¿Eran 
un único grupo étnico o pertenecían a 
una entidad mayor? ¿Por qué desapa-
recen de las fuentes? ¿Fueron exter-
minados por los españoles o cambia-
ron de denominación étnica por algu-

no de los nombres que conocemos en 
la actualidad?  

Estas y muchas otras preguntas 
semejantes formularon e intentaron 
responder diversos estudiosos del 
tema. También, con el afán de clasifi-
car el panorama étnico del actual terri-
torio argentino, se abordó esta temáti-
ca desde los primeros trabajos antro-
pológicos o etnográficos sobre nuestro 
país. Proponemos aquí realizar un 
repaso por los diferentes aportes que 
brindaron los investigadores acerca de 
los querandíes y analizar sus distintas 
hipótesis acerca de su filiación, carac-
terización y ubicación territorial. Este 
es un problema relacionado muy es-
trechamente con mi tema central de 
investigación que se ocupa de los 
grupos nativos que vivieron en el 
litoral argentino y la Banda Oriental 
del Uruguay hasta promediar el siglo 
XVIII (charrúas y minuanes). Dado 
que una gran cantidad de estudiosos 
han abordado esta problemática, cita-
remos sólo aquellos que consideramos 
más significativos. Antes de analizar 
la “voz de los investigadores” respec-
to de los querandíes, consideraremos 
el contexto histórico en el cual este 
grupo étnico aparece citado en las 
fuentes e intentaremos delimitar sus 
características a través de los docu-
mentos tempranos de los primeros 
contactos entre ellos y los conquista-
dores españoles1. 

Finalmente, expondremos las nue-
vas perspectivas de etnicidad de di-
versos estudiosos como Barth (1976), 
Nacuzzi (1998) y Boccara (1999, 
2003), las cuales son una herramienta 
valiosa para estudiar el panorama 
étnico de la región. 
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Contexto histórico en el que apare-
cen los querandíes en las fuentes 
 

La principal dificultad que encon-
tramos para intentar caracterizar a los 
querandíes en los primeros momentos 
de la conquista de la región del Río de 
la Plata es la escasez de fuentes do-
cumentales. Esto se debe a que, du-
rante muchos años, los españoles no 
pudieron establecer poblados perma-
nentes tratándose  de una región pe-
riférica respecto de los principales 
asentamientos coloniales del conti-
nente. Estas tierras y sus habitantes 
originarios no tenían las riquezas y el 
esplendor de las civilizaciones azteca 
e inca de México y Perú. Los conquis-
tadores, ávidos de conseguir una rápi-
da fortuna, sólo pasaban por esta área 
como camino hacia la fabulosa “Sie-
rra de la Plata”, tierra pletórica de 
riquezas, en donde gobernaba un “Rey 
Blanco”, según una leyenda que hab-
ían escuchado de los indios que habi-
taban las costas del Brasil y que luego 
confirmaron con los mismos relatos 
los indígenas que habitaban las 
márgenes del Río de la Plata y del río 
Paraná (Latini 2010). En la carta que 
Luis Ramírez escribe en 1528 desde 
San Salvador –puerto en la margen 
izquierda del río Uruguay- leemos que 
estando la armada de Gaboto en el 
fuerte de Sancti Spiritu -que este ca-
pitán había fundado a orillas del río 
Carcarañá- llegó un grupo de indios 
querandíes que: “nos dio muy buena 
relación de la sierra y del Rey Blan-
co” (Carta de Luis Ramírez en Made-
ro 1939: 383). Lo mismo observamos 
en la información levantada en 1530 
en España, al regreso de la expedición 
de Gaboto: “vinieron ciertos indios de 

la nación de los querandíes […] los 
cuales le dieron [a Gaboto] más larga 
relación de la que él tenía de las di-
chas riquezas” (Información hecha 
por los Oficiales… en Medina 1908: 
159). Por esas noticias y por las pro-
mesas de que “hallarían tantas rique-
zas que traerían el bergantín y la gale-
ra cargados de ello” (Información 
hecha por los Oficiales… en Medina 
1908: 159), Gaboto decidió intentar  
encontrar el camino que los llevara a 
esa buena fortuna2. 

Esta ausencia de riquezas en el 
área rioplatense propiamente dicha, 
sumada a la frecuente hostilidad de las 
poblaciones indígenas de la región, 
hicieron que recién a fines del siglo 
XVI se fundaran nuevos y permanen-
tes centros poblados españoles como 
Santa Fe, Buenos Aires y Corrientes3. 
Con el surgimiento de estas incipien-
tes ciudades, contamos con fuentes 
más numerosas y diversas pero, pa-
radójicamente, en el momento en que 
las fuentes comienzan a abundar, la 
denominación querandí desaparece de 
las mismas.  

Como dijimos anteriormente, los 
querandíes son mencionados en las 
fuentes tempranas, es decir, en los 
relatos de los primeros conquistadores 
que llegaron a la región del Río de la 
Plata. Sin embargo, los cronistas Pe-
dro Mártir de Angleria ([1526] 1944) 
y Antonio de Herrera ([1601] 1944), 
que narran la primera expedición es-
pañola al área, al mando de Juan Díaz 
de Solís en 15164 no hacen referencia 
a los querandíes. Ocurrió lo mismo 
años más tarde, en 1520, cuando Her-
nando de Magallanes también exploró 
la región en busca de un paso inter-
oceánico. En esta expedición viajó el 
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cronista Antonio Pigafetta que llevaba 
un minucioso registro de todos los 
acontecimientos pero, sin embargo, no 
menciona en su diario a las poblacio-
nes indígenas del estuario del Plata. 
Recién con las expediciones de Sebas-
tián Gaboto y Diego García, en 1527, 
comenzamos a tener noticias de los 
querandíes. 

Es de esa época que contamos con 
dos documentos inestimables en cuan-
to a la información sobre el panorama 
étnico de la región, la Memoria que 
hace Diego García de su expedición y 
la carta de Luis Ramírez mencionada 
anteriormente. En ambos documentos 
se relatan todos los acontecimientos 
importantes de ese momento, así co-
mo las características de los diferentes 
grupos étnicos con los que habían 
establecido contacto los españoles.  

Las dos expediciones de Gaboto y 
García resolvieron volver a España 
luego de varias desavenencias entre 
ambos capitanes5. En el marco de esos 
conflictos, se produjeron diversos 
informes que fueron recopilados y 
publicados luego por José Toribio 
Medina (1908). Sin embargo, la ma-
yoría de los datos que se pueden obte-
ner de estas fuentes se refieren a las 
disputas entre los conquistadores, ya 
que poco y nada dicen de los grupos 
étnicos.  

Recién en 1536 llegó otra empresa 
conquistadora a la región del Río de la 
Plata al mando de  Pedro de Mendoza, 
quien fundó ese mismo año Buenos 
Aires por primera vez. De esta expe-
dición tenemos el relato de un soldado 
alemán llamado Ulrico Schmidl que, 
como Luis Ramírez, dejó una prolija 
relación de todo lo sucedido, así como 
también detalles y descripciones de 

los diferentes grupos étnicos. Conta-
mos también con otras fuentes con-
temporáneas al mismo, como cartas e 
informes levantados por otros inte-
grantes de la misma expedición en los 
que hay pocas menciones acerca de 
las poblaciones indígenas. No obstan-
te, estos papeles nos ayudan a com-
prender el contexto en el cual se desa-
rrollaron los hechos y a partir de ellos 
sabemos que las relaciones de los 
españoles con los querandíes --como 
con todos los otros grupos étnicos-- 
oscilaron entre intercambios pacíficos 
y hostilidades. Este pueblo indígena 
suministró alimentos a la incipiente 
Buenos Aires por varios días pero, en 
cuanto Pedro de Mendoza exigió y 
demandó un abastecimiento más cons-
tante, los indígenas no dudaron en 
atacar violentamente al poblado recién 
fundado. A partir de entonces y du-
rante varios años, los españoles debie-
ron ser sumamente cuidadosos en el 
trato con los querandíes. Son varias 
las referencias a esto que encontramos 
en las fuentes. En la Declaración de 
Francisco Ortiz de Vergara, que fue 
escrita en 1569 pero relata hechos 
anteriores, se caracteriza a las pobla-
ciones indígenas del área rioplatense y 
se dice de los querandíes: “es gente 
belicosa y enemiga de españoles”.  La 
dificultad en esta interrelación fue uno 
de los motivos por los cuales Domin-
go Martínez de Irala, lugarteniente 
que Pedro de Mendoza había dejado 
cuando tuvo que regresar enfermo a 
España, decidió despoblar Buenos 
Aires en 1541 y centrar todas las fuer-
zas de la conquista en Asunción del 
Paraguay, donde la población guaraní 
era mucho más amigable. 
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A fines del siglo XVI, muchos 
años más tarde de la despoblación de 
Buenos Aires, la empresa conquista-
dora toma otro impulso. Los españo-
les no habían cejado en su búsqueda 
de la “Sierra de la Plata” y varias 
campañas de exploración salieron 
desde Asunción. Sin embargo, cree-
mos que un punto de inflexión en la 
empresa conquistadora de la región 
rioplatense se produce  cuando Nufrio 
de Chaves llega al Alto Perú y en-
cuentra allí a indios encomendados a 
los españoles. A partir de este mo-

mento, la leyenda del “Rey Blanco” y 
la “Sierra de la Plata” comenzó a per-
der fuerza y los conquistadores cen-
traron su atención en repoblar las 
tierras al sur de Asunción. La búsque-
da de los metales preciosos fue, en-
tonces, remplazada por la de tierras 
fértiles en donde se  pudieran estable-
cer grandes haciendas, con la esperan-
za de contar con mano de obra indí-
gena encomendada (Latini 2010).  

Este giro en la conquista se refleja 
en la capitulación que hizo en 1569 
Juan Ortiz de Zárate con la corona 

Mapa 1: Principales referencias mencionadas en el artículo.
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española al ser nombrado gobernador 
del Río de la Plata, mediante la cual el 
rey le demandó incentivar los produc-
tos de la región, fomentar la agricultu-
ra con algún cultivo de Europa e in-
troducir ganado (Guerín 2000). Por 
estos años llegó Juan de Garay a la 
región y, ayudando a Zárate en su 
proyecto expansionista, fundó Santa 
Fe en 1573 y Buenos Aires, por se-
gunda vez y de manera definitiva, en 
1580. Estas ciudades, junto con Co-
rrientes, fundada en 1583 por Juan 
Torres de Aragón, se constituyeron en 
los necesarios puertos fluviales inter-
medios en el curso del río Paraná, 
donde los barcos provenientes de Es-
paña que entraban al Río de la Plata 
podían reaprovisionarse de alimentos 
y agua, luego de la travesía en alta 
mar, para continuar su recorrido hacia 
Asunción. De estos sucesos tenemos 
el testimonio de Martín del Barco 
Centenera (1602), quien narró con 
detalle  los acontecimientos relativos 
a la segunda fundación de Buenos 
Aires.  

Luego de esa fundación, Garay 
hizo un repartimiento de las poblacio-
nes indígenas del lugar entre los con-
quistadores que lo habían acompaña-
do. El documento del Repartimiento 
de Indios de 1582 fue publicado en 
diversos libros y ediciones, allí apare-
cen encomendados los indios por ca-
cique y por “nación”. De estas últi-
mas, sólo se encuentran nombradas 
dos: los chanás y los guaraníes o gua-
raníes de las islas, mientras que los 
querandíes no figuran. Este hecho dio 
lugar a diferentes interpretaciones, 
algunos investigadores (Moreno 1874, 
Ameghino 1880)  han explicado esa 
ausencia afirmando que habían sido 

exterminados por las huestes españo-
las y otros estudiosos  afirman, al 
contrario, que no lo fueron --por lo 
menos en ese momento-- y atribuyen 
un origen querandí a los nombres de 
algunos caciques que aparecen “sin 
nación” (Casamiquela 1969, Conlazo 
1990). Por su parte, Trelles (1862) 
considera que los querandíes no apa-
recen en dicho Repartimiento porque 
no pertenecían a la jurisdicción de 
Buenos Aires, sino a la de Santa Fe.   

Como venimos diciendo, a medida 
que pasa el tiempo las fuentes co-
mienzan a multiplicarse y a diversifi-
carse. Sin embargo, la denominación 
“querandí” casi no aparece en los 
papeles. La última mención es un 
“Auto sobre las Encomiendas de Indi-
os que hay en este distrito…” de 
1678, que indica las encomiendas de 
indios de toda la gobernación y de la 
ciudad de Santa Fe, diciendo que: “La 
encomienda de indios de nación 
Chanás y Quirandís, que al presente 
consta de diez indios de tasa”. 
 
 
Características de los querandíes 
según las fuentes 
 

Investigaciones recientes como las 
de González Lebrero (2002) y Quin-
tana (2009) han tomado para el análi-
sis de la población indígena denomi-
nada querandí, documentos posterio-
res a los primeros contactos con los 
europeos, estudiando fuentes docu-
mentales del siglo XVII que no men-
cionan a este grupo6. Creemos que eso 
puede entrañar dificultades por varios 
motivos. Primero, porque las fuentes 
analizadas proporcionan nombres de 
caciques o mencionan simplemente 
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que son “poblaciones pertenecientes a 
la jurisdicción de la ciudad de Buenos 
Aires”, pero no indican que sean que-
randíes. Con esto se puede incurrir en 
el error de atribuir un nombre a de-
terminados grupos teniendo en cuenta 
únicamente su ubicación geográfica. 
Otra de las dificultades es que para el 
siglo XVII las poblaciones indígenas 
ya estaban en contacto más asiduo con 
los españoles y esa interacción se 
reflejaba en cambios en sus econom-
ías, debido a la incorporación de bie-
nes exóticos, por ejemplo el caballo y 
los utensilios de hierro, como así tam-
bién en nuevas relaciones sociales e 
interétnicas.  Es decir que pueden 
haberse fortalecido o resignificado 
cierto tipo de jefaturas, lazos mercan-
tiles con los centros poblados, rela-
ciones con otros grupos étnicos, etc. 
(Palermo 1986a y b, 2000; Mandrini 
1992, 1993; Pedrotta 2005)7.  

Por estos motivos, para intentar ca-
racterizar a los querandíes, vamos a 
considerar el corpus documental de 
los primeros contactos de principios 
del siglo XVI. Además, trabajaremos 
con documentos de primera mano, es 
decir, los que produjeron testigos 
presenciales de los sucesos que se 
narran. Con estos dos requisitos el 
conjunto de documentos se reduce 
bastante, pero creemos que de esta 
manera podemos incrementar la fide-
lidad de los datos obtenidos. Quedará 
para más adelante incorporar docu-
mentos de cronistas que no participa-
ron de los sucesos y documentos de 
siglos posteriores, para realizar un 
trabajo más crítico de compulsa y 
triangulación de fuentes.  

A partir del análisis de los docu-
mentos, podemos considerar que los 

querandíes eran un grupo étnico o un 
subgrupo perteneciente a otro mayor, 
que las fuentes designan de esa mane-
ra sin aclarar si son una “nación” –
para emplear el vocabulario que utili-
zan sus autores, en su mayoría fun-
cionarios coloniales-- diferente o no. 
Este etnónimo la encontramos escrito 
con diferentes grafías: “quirandies”, 
“carandies”, “carendies”, “cheran-
dies”, “quierandis”. No sabemos si 
este era el nombre por el cual ellos se 
identificaban a sí mismos o si era una 
denominación utilizada por otro grupo 
étnico para referirse a ellos y que los 
españoles usaron en sus escritos.  

Ninguna fuente correspon-diente a 
los primeros contactos circunscribió el 
territorio ocupado por los querandíes. 
Sólo tenemos referencias dispersas 
como las de Gaboto (Información 
hecha por los Oficiales… en Medina 
1908) y  Luis Ramírez ([1528] 1939), 
que los ubican en el río Carcarañá, en 
la provincia de Santa Fe, y las de 
Schmidl ([1567] 2009), quien los 
ubica a cuatro leguas de la primera 
Buenos Aires fundada por Pedro de 
Mendoza. La mayoría de los investi-
gadores que mencionaremos más ade-
lante, concuerdan en que su territorio 
estaría comprendido entre el cabo San 
Antonio en la costa atlántica de la 
provincia de Buenos Aires o el río 
Salado de la misma provincia y el 
mencionado río Carcarañá. Creemos 
que en esta distribución geográfica 
atribuida al grupo está influyendo 
decisivamente la presencia de acci-
dentes geográficos importantes desde 
nuestra óptica actual: el Río de la 
Plata, el río Salado, etc.  

Según Quintana (2009), diferentes 
estudiosos han discutido si los que-
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randíes eran nómades o sedentarios, 
cazadores o agricultores. No es el 
objetivo de este artículo problematizar 
esta cuestión en particular, aunque 
haremos una breve referencia a las 
conclusiones a las cuales nos permiten 
arribar las fuentes, porque pensamos 
que esas caracterizaciones han tenido 
una influencia directa en la determi-
nación de los probables territorios y 
hábitats del grupo. 

Consideramos que los querandíes 
eran nómades como refiere Schmidl 
([1567] 2009: 94-95): “Estos querand-
íes no tienen habitaciones propias, 
sino que dan vueltas a la tierra, como 
los gitanos en nuestro país”. El noma-
dismo, también es considerado por 
Francisco de Villata en una carta de 
1556: “[los querandíes] es gente que 
anda a noche y mesón, ya algunos de 
ellos habían dado vista al pueblo [la 
primera Buenos Aires] y entrado en 
él, y como estos son gente movida, se 
iban y se alojaban en los confines del 
pueblo”. Estimamos que esta práctica 
del nomadismo seguiría rutas estacio-
nales preestablecidas, con un conoci-
miento cabal de los territorios y los 
diferentes recursos económicos que 
podían explotar según las estaciones, 
como lo ha propuesto Nacuzzi (1991) 
para otros grupos.  

Los querandíes conocían el territo-
rio por el que se movilizaban y los 
recursos que éste les ofrecía, según la 
relación que le hacen a Gaboto. 
Cuando llegan a su encuentro en el 
fuerte de Sancti Spíritu le dijeron el 
lugar donde se encontraban las sierras 
de los metales preciosos -aquí obser-
vamos una clara alusión al territorio 
inca- y cuál era el mejor camino para 
llegar allí. Según refirieron, el camino 

por tierra era muy dificultoso “porque 
en ocho jornadas no hallarían agua 
[…] ellos sufrían dos o tres días sin 
beber y cuando bebían era sangre de 
venados que mataban para este efec-
to” (Información hecha por los Oficia-
les… en Medina 1908: 159). El hecho 
de beber la sangre de los animales por 
la escasez de agua en el interior del 
territorio es también mencionado por 
Ramírez ([1528] 1939) y por Schmidl 
([1567] 2009).  

Los recursos económicos explota-
dos para su sustento eran carne y pes-
cado y algunos productos vegetales, 
por lo que los consideramos cazado-
res, recolectores y pescadores nóma-
des. En las fuentes hay varias alusio-
nes a estas actividades: “es gente muy 
ligera, mantiénense de la caza que 
matan” (Luis Ramírez [1528] 1939), 
“comen abatís, carne y pescado” 
(Diego García [1527] 1939), “nos 
trajeron de comer carne y pescado” 
(Schmidl [1567] 2009: 94) y más 
adelante el mismo autor dice: “cuando 
viajan en el verano suelen andarse 
más de 30 leguas por tierra enjuta sin 
hallar una gota de agua que poder 
beber. Si logran cazar los ciervos u 
otras piezas del campo se beben la 
sangre. También hallan a veces una 
raíz que llaman cardos que comen por 
la sed.” (Schmidl [1567] 2009: 95).  

Para la caza utilizaban arco y fle-
cha y boleadoras, corriendo a pie a 
diferentes animales como venados y 
ñandúes, como lo expresa Luis Ramí-
rez ([1528] 1939: 384): 

 
Estos querandíes son tan lige-
ros que alcanzan un venado por 
los pies. Pelean con arcos y fle-
chas y con unas pelotas de pie-
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dras redondas como unas pelo-
tas y tan grandes como el puño, 
con una cuerda atada que la 
guía; las cuales tiran tan certe-
ros que no hieran cosa que ti-
ran. 

 
También utilizaban estos mismos 

objetos como armas para los combates 
y otro elemento mencionado para la 
actividad bélica son “dardos o medias 
lanzas”: 

 
Estos querandíes usan para la 
pelea arcos, y unos dardos, es-
pecie de media lanza con punta 
de pedernal en forma de trisul-
co. También emplean unas bo-
las de piedra aseguradas a un 
cordel largo; son del tamaño de 
las balas de plomo que usamos 
en Alemania. Con estas bolas 
enredan las patas del caballo o 
del venado cuando lo corren y 
lo hacen caer. Fue también con 
estas bolas que mataron a 
nuestro capitán y a los hidalgos 
[…] y a los de pie los voltearon 
con los dichos dardos. 
(Schmidl [1567] 2009: 96).  

 
Para la pesca utilizaban redes y, 

como sugiere Quintana (2009), los 
pescados deben haber sido un compo-
nente importante para su dieta porque 
tenían distintas formas de almacenar-
lo: como harina de pescado y como 
manteca hecha con la grasa del mis-
mo. Al respecto leemos en Schmidl 
([1567] 2009: 96) “en este pueblo no 
hallamos más que […] harto pescado, 
harina y grasa del mismo”. Parece ser 
que eran muy diestros en la práctica 

de la pesca como refiere Martín del 
Barco Centenera8 ([1602] 1969: 177):  
 

“Navegando una noche a la 
mañana / llegamos a una gente 
Cherandiana / Salieron a noso-
tros prestamente, / que en esto 
del rescate están cursados. / 
Delante de nosotros diligente /  
pescaba cada cual muchos pes-
cados”. 
 
La alusión de que los querandíes 

consumían abatís, que hiciera Diego 
García en su Memoria, así como la 
mención que posteriormente hace 
Martín del Barco Centenera en su 
poema La Argentina: “después mucho 
maíz en abundancia/ trajeron por go-
zar de la ganancia” ([1602] 1969: 
177) hizo que ciertos investigadores 
(Trelles 1862, Ameghino 1880) insis-
tieran en que los querandíes practica-
ban la agricultura y eran sedentarios. 
Pensamos que los querandíes no prac-
ticaban la agricultura y que los pro-
ductos vegetales mencionados en 
estas dos fuentes pudieron ser frutos 
silvestres recolectados que los españo-
les no conocían y que denominaron 
con el nombre de algún vegetal cono-
cido por ellos9. Otra posibilidad es 
que dichos vegetales hubieran sido 
adquiridos a través de intercambios 
con otros grupos étnicos agricultores, 
como los guaraníes, según Serrano 
(1947).  

A propósito de las relaciones inter-
étnicas de intercambio, Luis Ramírez 
([1528] 1939) cuenta que los querand-
íes, además de darle a Gaboto relación 
de la “Sierra de la Plata”, también le 
contaron detalles de “una generación 
con quien ellos contratan”. En la Me-
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moria de Diego García ([1527] 1939: 
404) también hace mención de “bue-
nas” relaciones interétnicas, entre las 
cuales no deberíamos descartar el 
intercambio de bienes:  

 
“de la otra parte del río, está 
otra generación que se llaman 
los Carcaraes, y más atrás de 
ellos está otra generación muy 
grande que se llaman los Ca-
randies [querandíes] y otros 
más adelante que se llaman los 
Atambues. De todas estas gene-
raciones son amigos y están 
juntos y se hacen buena com-
pañía”. 

 
Al parecer, mantenían relaciones 

con otras poblaciones indígenas y con 
la sociedad hispanocriolla, que debían 
incluir intercambios de bienes y de 
información (Latini 2010), como su-
cedía entre otros grupos étnicos de 
regiones vecinas, como los tehuelches 
(Nacuzzi 1998) y los abipones (Lu-
caioli 2005), sólo para mencionar 
algunos ejemplos.  

En este fragmento citado de la 
Memoria de Diego García aparecen 
nombrados tres grupos étnicos: los 
querandíes (“carandies”), los caraca-
raes (“carcaraes”) y los timbúes 
(“atambues”). Consideramos que los 
caracaraes y los timbúes son dos de-
nominaciones distintas que aparecen 
en las fuentes pero que se refieren a 
un grupo étnico mayor conocido co-
mo chaná-timbú (Canals Frau [1953] 
1986, González Lebrero 2002). Pue-
den ser dos parcialidades de un mismo 
grupo étnico o dos formas distintas de 
escribir el etnónimo por parte de los 
conquistadores. Ahora bien, los cara-

caraes tenían su asiento en los márge-
nes de la desembocadura del río Car-
carañá –de aquí deriva su nombre- y 
fue allí donde Gaboto levantó el fuerte 
de Sancti Spíritu, debido a las buenas 
características del lugar, a las relacio-
nes “amistosas” trabadas con ese gru-
po étnico y a que los indios le habían 
dicho que remontando dicho río lle-
garía a la “Sierra de la Plata”. Como 
indicamos anteriormente, por la In-
formación levantada en España al 
regreso de su expedición, sabemos 
que Gaboto se entrevistó con querand-
íes en el fuerte Sancti Spíritu, es decir 
cercano a un asentamiento chaná-
timbú (Luis Ramírez [1528] 1939). 
Posiblemente se habían trasladado al 
asentamiento chaná-timbú para hacer 
intercambios con ellos o, si no, habían 
acudido al fuerte español por curiosi-
dad ante la presencia de nuevos visi-
tantes europeos. Además, la confede-
ración de diferentes grupos étnicos en 
un ataque contra la incipiente Buenos 
Aires fundada por Mendoza –
querandíes, charrúas, chaná-timbús y 
guaraníes- (Schmidl [1567] 2009), 
nos demuestra la capacidad de estos 
de establecer alianzas entre sí.  

Este hecho también nos indica que, 
como venimos sosteniendo, las rela-
ciones entre los grupos étnicos y los 
españoles oscilaron entre hostilidades 
e intercambios, ya que días antes de 
este ataque los querandíes estaban 
rescatando10 alimentos con ellos 
(Schmidl [1567] 2009). En la Rela-
ción que dejó al despoblar Buenos 
Aires en 1541, Domingo de Irala ad-
virtió a las demás armadas españolas 
que pasasen por allí que “los querand-
íes son mortales enemigos nuestros” y 
que al remontar los ríos en camino 
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hacia Asunción “vayan con buen re-
caudo […] donde hallaren barrancas 
no los flechen los indios, especial-
mente en el estero de los Timbús, 
porque allí lo han hecho otras veces 
los querandíes” (Relación de Domin-
go de Irala [1541] 2009: 247). Años 
más tarde, ante la percepción de los 
españoles de un clima de hostilidad, 
Centenera ([1602] 1969: 177) escribió 
el pasaje anteriormente citado, en la 
cual los querandíes habían ido a resca-
tar pescado y maíz con los españoles. 

En resumen, siguiendo un análisis 
crítico de fuentes tempranas realiza-
das por sujetos presenciales de los 
hechos, consideramos que los que-
randíes eran cazadores, recolectores y 
pescadores nómades que recorrían las 
llanuras cercanas a los grandes ríos 
como el Paraná y el Río de la Plata. 
Estos mantenían relaciones de inter-
cambio con otros grupos étnicos11 a 
los cuales incorporaron luego a los 
españoles, como también mantuvieron 
relaciones hostiles por los recursos, 
por ocupación de espacios que reco-
nocían como propios o en respuesta a 
hostilidades sufridas por parte de los 
españoles u otros grupos. 
 
 
Los querandíes según la voz de los 
investigadores 
 

El interés que los estudiosos de la 
Argentina tuvieron por los querandíes 
fue considerable desde mediados del 
siglo XIX, momento a partir del cual 
intentaron adjudicarles una filiación 
específica y dar una explicación a su 
“supuesta desaparición” o, en otras 
palabras, a la desaparición de ese 
etnónimo en las fuentes documenta-

les. Ambas problemáticas se encuen-
tran interrelacionadas en el tratamien-
to que le dan los investigadores. 

En este acápite resumiremos las di-
ferentes explicaciones sobre esta 
temática. Lo haremos en orden cro-
nológico y no por los supuestos e 
hipótesis que postularon los especia-
listas, conformando diversas “corrien-
tes de pensamiento”. Consideramos 
que en diferentes momentos de la 
historia de la antropología una de 
estas corrientes  prevaleció sobre las 
otras. Tampoco citaremos a todos los 
autores que han abordado esta temáti-
ca debido a que el espacio que conlle-
varía escapa a los objetivos de este 
artículo, mencionando sólo aquellos 
que consideramos más representati-
vos. 

La primera explicación que intentó 
dilucidar el origen de los querandíes 
fue la que Conlazo (1990) llama “te-
oría araucanizante”, ya que los descri-
ben como pertenecientes a los grupos 
Pampas Araucanos. Siguiendo a este 
autor, esta teoría tiene sus fundamen-
tos en Lozano y De Ángelis, que es-
criben en el siglo XVIII el primero y a 
mediados del siglo XIX el segundo. 
Lozano los nombra como “pampas o 
querandíes”. De Ángelis, en el Índice 
Geográfico e Histórico que realiza en 
la edición de la obra de Ruy Díaz de 
Guzmán, dice que luego de las cam-
pañas punitivas españolas realizadas 
por Garay contra los querandíes, estos  

 
poco a poco se fueron retirando 
hacia el sur, tomando otros 
nombres, según la costumbre 
que prevalece entre estos indios 
de denominarse por los parajes 
que ocupan, como Puelches, 
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gente del este; Guilliches, gente 
del oeste; Pehuenches, gente de 
los pinales; Ranqueles, gente 
de los cardales, etc. ([1836] 
1969: 451-452). 

  
Más adelante, este autor dice que 

todas las “tribus” que poblaban las 
pampas desde la cordillera de los An-
des hasta el océano eran de origen 
distinto a los indios del Paraguay y 
que su idioma era el araucano u otro 
muy similar. Para De Ángelis el idio-
ma es un buen indicador para conside-
rar a todos ellos –incluidos los que-
randíes- dentro de la familia araucana, 
concluyendo que a los araucanos les 
había sido más fácil atravesar “las 
cumbres nevadas de los Andes, que 
no lo fue para los guaraníes atravesar 
un gran río” ([1836] 1969: 452). 

Francisco Moreno (1874), uno de 
los seguidores de esta hipótesis arau-
canizante, sostiene la procedencia 
querandí de todos los restos arqueoló-
gicos que encontró en la provincia de 
Buenos Aires y propone que los mor-
teros habían sido usados para elaborar 
harina de pescado, que habría sido 
uno de los métodos de almacenamien-
to del alimento principal de los que-
randíes. Basándose en el análisis de 
estos vestigios y en los argumentos de 
Lozano y De Ángelis --ambos coinci-
dentes--, afirmó que los querandíes se 
habían extinguido o mestizado y que, 
por lo tanto, eran los indígenas que en 
ese momento se conocían como pam-
pas o puelches.  

En contraposición  a esta perspec-
tiva, según Conlazo (1990), está la 
“teoría guaranizante” que afirmaba 
que los querandíes tenían un origen 
guaraní. Ricardo Trelles, uno de sus 

entusiastas  defensores, plasmó sus 
argumentos en su Memoria sobre el 
origen de los indios Querandís… 
(1862). En primer lugar cuestiona la 
teoría esbozada por De Angelis, ex-
plicada más arriba, según la cual lue-
go de la conquista los querandíes hab-
ían migrado hacia el sur y allí habrían 
tomado el nombre de puelches que 
quiere decir “gente del este”. Trelles 
dice que los querandíes vivían pro-
piamente en el este al momento de la 
conquista y que no tendrían que haber 
esperado a migrar al sur para llamarse 
de ese modo. El segundo argumento 
sostiene que el nombre querandí es de 
origen guaraní y que viene del voca-
blo carandaí de esta misma lengua, 
que significa palma. Ese nombre  

 
lo adquirió esta tribu porque se 
formó o habitó algún tiempo en 
los palmares; o por tener la 
singularidad de construir de 
palma los arcos de sus flechas 
(carandaí guirapá); o porque 
se llamaba así su cacique, por 
ser alto y enhiesto a manera de 
palma. (Trelles 1862: 87). 

 
Otro argumento de Trelles para 

sostener el origen guaraní de los que-
randíes es que eran agricultores y, 
como tales, tenían que ser guaraníes 
porque los pampas no practicaban la 
agricultura. Esto lo afirmará en base a 
las citas de las fuentes antes mencio-
nadas que aluden a la harina y el 
maíz. A esto nos referíamos anterior-
mente cuando mencionamos que, 
como sugiere Quintana (2009), estas 
discusiones giran en torno a un círculo 
cerrado: si son agricultores, son se-
dentarios y por lo tanto son guaraníes; 
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en cambio, si son cazadores y recolec-
tores, son nómades y, por lo tanto, son 
araucanos o pampas. Cualquiera de 
estas características era suficiente en 
sí misma para explicar su filiación. 

Por último, y otra vez en contra de 
las afirmaciones de De Ángelis acerca 
de que había sido más fácil para los 
araucanos cruzar la cordillera de los 
Andes que para los guaraníes cruzar 
un gran río, Trelles sostiene que los 
guaraníes tenían preponderancia fren-
te a los araucanos en la margen dere-
cha del río Paraná y del Río de la Pla-
ta, desde la ciudad de Santa Fe hasta 
Magdalena en la provincia de Buenos 
Aires. Por lo tanto, mencionando el 
carácter de grandes canoeros que ten-
ían los guaraníes y en base a fuentes 
como Centenera y Ruy Díaz de 
Guzmán, afirma que los guaraníes 
habitaron la margen occidental de 
esos grandes ríos.  

Florentino Ameghino es otro de 
los seguidores de esta propuesta. En 
un capítulo de su célebre obra La an-
tigüedad del hombre en el Plata, pu-
blicada en 1880, hace una crítica a los 
argumentos esbozados por Moreno y 
elogia los de Trelles, con los cuales 
está de acuerdo. Luego, para probar-
los, hace un análisis del registro ar-
queológico. Según Ameghino, todos 
los restos encontrados tienen un ori-
gen guaraní porque fueron hallados a 
orillas de los ríos y porque la cerámi-
ca tiene las características de la alfa-
rería de tradición guaraní. También 
encontró morteros, que los querandíes 
utilizarían para moler productos agrí-
colas y unas piezas que según su in-
terpretación servirían para contrapesar 
el huso en el hilado de textiles. Con 
estos dos hallazgos, Ameghino sugie-

re que los querandíes eran agricultores 
y tejedores, y como tales, por lo tanto, 
eran guaraníes. 

Por último, queremos mencionar 
que para los seguidores de esta co-
rriente “guaranizante”, los querandíes 
se extinguieron luego de sufrir el aco-
so de los conquistadores españoles. 
En palabras de Ameghino:  

 
Creo, pues que, poco tiempo 
después de la conquista, las 
tribus de raza guaraní que po-
blaban la margen derecha del 
Plata, desaparecieron por 
completo, unas por haber sido 
destruidas y las otras por 
alianzas contraídas con los es-
pañoles. Fue solamente enton-
ces que los puelches y aucas 
pasaron al norte del Salado y 
fueron a plantar sus toldos 
frente a los establecimientos 
europeos con los que pronto 
abrieron las hostilidades (1880: 
340). 

 
Pocos años más tarde, surge otra 

hipótesis, propuesta por Félix Outes, 
para quien los querandíes tienen un 
origen guaycurú, aceptando que la 
denominación querandí es de origen 
guaraní. En sus propias palabras, los 
querandíes eran: “pueblos productos 
de antiguas inmigraciones de tribus 
chaqueñas” (Outes 1899: 33). Para 
realizar estas afirmaciones se basa en 
las obras de D’Orbigny y en datos 
lingüísticos que le aporta Lafone 
Quevedo. Outes sostiene que los que-
randíes estaban en el área rioplatense 
a causa de una corriente migratoria 
guaycurú que había ido desplazando a 
los guaraníes que se encontraban allí. 



110  Sergio Hernán Latini 
 

 

Para llegar a estas conclusiones aplicó 
el método comparativo de rasgos cul-
turales y de rasgos físicos entre los 
querandíes y los guaycurúes (Conlazo 
1990, Quintana 2009). Respecto de 
los rasgos físicos, Outes considera 
que: “los historiadores en su mayoría 
están de acuerdo en decir que los que-
randíes eran de gran altura, alcanzan-
do robustas formas; acercándose mu-
cho más a los guaycurúes abipones de 
Santa Fe que a otras parcialidades de 
esta raza” (Outes 1897: 15). 

Quien también adhiere a esta co-
rriente del origen guaycurú de los 
querandíes es Samuel Lafone Queve-
do. Este autor analiza las fuentes 
históricas, destacando que los españo-
les habían diferenciado en sus relatos 
a los querandíes de los guaraníes, 
hecho que  “ya en si basta para con-
vencernos que se trataba de indios de 
dos lenguas y dos razas” (1897: 118). 
Más adelante afirmará que “los Indios 
Querandíes eran uno de tantos troncos 
de la Raza Pampeana de D’Orbigny, 
de la familia Chaco-Guaycurú […] no 
pueden ser de origen ni Araucano ni 
Guaraní” (1897: 121). 

El aspecto lingüístico también es 
tenido en cuenta tanto por Outes como 
por Lafone  Quevedo para asegurar 
que los querandíes eran un grupo étni-
co que no pertenecía a los guaraníes 
ni a los araucanos. Ambos autores 
sostienen la existencia de una lengua 
“quirandica” siguiendo a jesuitas co-
mo Nicolás del Techo, que comentan 
que los misioneros de la Compañía de 
Jesús habían tenido que aprender esa 
lengua, cosa que no hubieran necesi-
tado si fueran guaraníes. Esta asevera-
ción lleva a Outes a concluir que “el 
idioma de los Querandí, constituye 

una unidad con personalidad propia” 
(1936: 12). Por último, para estos 
autores es significativo que la última 
mención de los querandíes sea en las 
encomiendas del siglo XVII en Santa 
Fe ya que demostraría que los que-
randíes habían ido migrando hacia el 
norte, a su entorno guaycurú original. 

Salvador Canals Frau propone otra 
solución sobre el origen de los que-
randíes. Este investigador sugiere que 
los mismos eran los antiguos pampas 
o pampas históricos: “las fuentes 
están concordes en decir que poste-
riormente estos indios fueron llama-
dos Pampas” (Canals Frau [1953] 
1986: 216). Para llegar a estas conclu-
siones analiza fuentes de los siglos 
XVI y XVII comparando ciertas ca-
racterísticas tales como el aspecto 
físico, la subsistencia, las armas, la 
vivienda, la alfarería, la vestimenta 
etc., y concluye en base a sus simili-
tudes que los querandíes pertenecían 
al tronco de las culturas pampeanas. 

La última de las propuestas sobre 
el origen o la filiación de los querand-
íes es la que realizó Rodolfo Casami-
quela. Este autor afirma que los que-
randíes eran una porción boreal de los 
tehuelches septentrionales o, en sus 
propias palabras: “los Querandíes, vía 
Tubichaminís, eran los ancestros (o 
pertenecían al grupo de los ancestros) 
de los Tehuelches Septentrionales del 
presente” (Casamiquela 1969: 28). 
Esto lo sostiene luego de analizar 
fuentes de los siglos XVII y XVIII, 
así como fuentes de segunda mano y 
escritos de etnólogos, de comparar los 
rasgos físicos, lingüísticos, vivienda, 
armas, cesterías, creencias religiosas, 
etc. y observar que son las mismas. 
También hace un ejercicio patroními-
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co, por el cual va siguiendo ciertos 
personajes y sus descendientes que 
son nombrados por las fuentes, para 
luego de largas y complejas argumen-
taciones “demostrar” que eran tehuel-
ches.  

Luego de esta explicación, pro-
puesta a mediados del siglo XX, la 
cuestión de la “filiación” querandí 
parecería haber quedado zanjada. 
Todos los escritos posteriores men-
cionarán a los querandíes como parte 
de los tehuelches septentrionales. 
Creemos que la predominancia de esta 
interpretación en la obra posterior de 
los especialistas se debió a que, por 
mucho tiempo, fue lo último y, por 
tanto, lo más actualizado que se había 
escrito sobre los querandíes12. Damos 
dos ejemplos de la importancia de la 
postura de Casamiquela, al punto de 
convertirse en hegemónica en la cues-
tión de los querandíes. 

Conlazo, muchos años más tarde, 
dice en su libro Los indios de Buenos 
Aires (siglos XVI y XVII) que la teoría 
de Casamiquela es “la más moderna 
de las expuestas, y una de las más 
tentadoras” (1990: 99, el destacado es 
nuestro), por lo que adhiere plena-
mente a ella. González Lebrero, en el 
capítulo de su libro La pequeña aldea, 
en el que describe a las poblaciones 
indígenas que habitaron la región que 
actualmente ocupa la ciudad de Bue-
nos Aires y sus alrededores, no discu-
te el término querandí y no deja lugar 
a dudas, dice simplemente “estos 
nómadas llamados querandíes o te-
huelches septentrionales” (2002: 29). 

Sin embargo, lo que parecía un 
problema cerrado por la propuesta de 
Casamiquela no está en la actualidad 
zanjado. Martínez Sarasola (2005), en 

una obra de difusión, comienza a po-
ner en duda la relación de los que-
randíes con los tehuelches septentrio-
nales. Este autor encuentra en  algu-
nos grupos que vivían en la costa rio-
platense características culturales muy 
parecidas a los guaicurúes y propone 
entonces que se trata de una etnia 
intermedia, “algo así como un nexo 
entre los tehuelches y los guaikurúes” 
(2005: 75), cuya rápida extinción no 
nos permite “la comprensión acabada 
de los mismos” (2005: 75). 

Por último, Quintana (2009) hizo 
un aporte nuevo a la temática de los 
querandíes. En su tesis de licenciatu-
ra, analiza el discurso colonial en 
fuentes editadas y fuentes inéditas, 
incorporando a su análisis, también, 
datos del registro arqueológico. Luego 
de sopesar todas las variables, conclu-
ye que la desaparición de los querand-
íes abre un abanico de posibilidades 
no excluyentes. La primera es la ex-
tinción biológica por las enfermeda-
des. La segunda es la migración a 
otras zonas y su fusión con otras co-
munidades, a causa de los conquista-
dores o por el arribo de otros grupos 
étnicos a la pampa húmeda. La tercera 
es que, como consecuencia de los 
cambios sufridos a través del contacto 
con los españoles, los “querandíes 
modificaron su identidad acomodán-
dola a la nueva situación” (2009:75), 
conformando una de las hipótesis que 
esboza al principio de su trabajo: “a 
través de un proceso de etnogénesis 
surgió una nueva identidad con otro 
nombre y por lo tanto desapareció su 
nombre de las fuentes” (2009: 5)13. La 
cuarta y última posibilidad es la extin-
ción a causa de las confrontaciones 
con los españoles. Quintana dice que 
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estas cuatro hipótesis tienen sustento 
documental y para ella la tercera posi-
bilidad es la más factible, aunque aún 
no encontró cómo fundamentarla ade-
cuadamente.  
 
 
Palabras finales 
 

En este trabajo hemos presentado  
qué dicen las fuentes sobre los que-
randíes, teniendo en cuenta el contex-
to histórico en el cual aparecen cita-
dos. Hemos caracterizado a estos gru-
pos a partir de dichas fuentes como 
una etnia cazadora, recolectora y pes-
cadora nómade que recorría las llanu-
ras de la Cuenca del Plata, a orillas 
del río Paraná y el Río de la Plata, 
afirmando que mantenía relaciones 
oscilantes entre hostilidades e inter-
cambios de bienes e información con 
otras poblaciones indígenas y con la 
sociedad hispanocriolla.  

También hemos analizado las dife-
rentes posturas acerca de la “filiación” 
de los querandíes. Podemos hablar, 
entonces, de tres grandes grupos de 
hipótesis que los vinculan con los 
pampas, con los guaraníes y, final-
mente, con los guaicurúes. Los 
que afirman que el origen de los que-
randíes está en las poblaciones que 
habitaron la región pampeana son: 
Moreno quien, siguiendo a Lozano y 
De Ángelis, sostiene que son arauca-
nos; Canals Frau quien mantiene que 
son pampas antiguos, ancestros de los 
que él denomina “pampas actuales” y 
Casamiquela quien explica que son 
tehuelches septentrionales. Los que 
afirman el origen guaraní de los que-
randíes son Trelles y Ameghino. Fi-
nalmente, los que sostienen que tienen 

origen guaicurú son Outes y Lafone 
Quevedo. Todas estas interpretacio-
nes, están basadas en análisis de fuen-
tes de diverso origen (a veces sin una 
perspectiva crítica que permita revisar 
los resultados) y, en unos pocos casos, 
del registro arqueológico, intentando 
captar aquellos rasgos discretos que 
pudieran caracterizar a los querandíes. 
Estos rasgos incluyen tanto lo físico, 
como lo lingüístico o cultural (vivien-
da, vestimenta, armas, alfarería, etc.). 

Las investigaciones poste-riores, 
interesadas en otros temas relaciona-
dos con los grupos étnicos, utilizaron 
esta nomenclatura sin proponer una 
mirada diferente para la cuestión de la 
etnicidad. Sin embargo, el trabajo de 
Quintana (2009) nos ayudó a repensar 
algunas cuestiones. Creemos que, 
como enuncia esta autora, hay que 
seguir trabajando en nuevas líneas de 
investigación.  

Hasta bastante entrado el siglo XX, 
los investigadores antes mencionados 
--y la  antropología y la arqueología 
en general--, consideraron ciertos 
rasgos culturales discretos como un 
marcador identitario. Con una visión 
estática, mostraban a las sociedades 
indígenas como una serie de “cultu-
ras”, es decir, entidades cerradas y 
separadas entre sí que, además, eran 
identificables por los componentes 
materiales que portaban (Boschín y 
Llamazares 1984). “Así, la disciplina 
se ocupó de construir la identidad del 
mundo prehispánico retratado en un 
estatismo de un conjunto de rasgos 
que comprendían lo económico, lo 
político, lo simbólico, lo religioso, 
etc.” (Paez y Giovannetti 2008).  

Consideramos que los nuevos es-
tudios sobre identidades en la región 
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deben tener en cuenta las nuevas 
perspectivas que se están proponiendo 
para esta temática en otras zonas, 
como por ejemplo Nacuzzi (1998) 
para el norte de la Patagonia y Lu-
caioli (2011) para la región chaqueña. 
Los grupos étnicos no son entidades 
cerradas y estáticas como se proponía 
bajo el antiguo paradigma de la escue-
la histórico-cultural, sino que, por el 
contrario, son dinámicos y sus límites 
sociales tienen su concomitante terri-
torial (Barth 1976).  Barth se centra en 
los límites étnicos, porque las situa-
ciones de contacto y conflicto conlle-
van a la pertenencia dentro de un gru-
po. Los bordes étnicos constituyen así 
espacios de negociación y de lucha 
por los recursos en los cuales se re-
crean constantemente los significados 
culturales. Siguiendo con este autor, 
entendemos la cultura y la identidad 
no como un conjunto de prácticas, 
creencias y rituales dados, sino como 
en un proceso de reelaboración cons-
tante. De esta manera, el proceso de 
delimitación identitaria remite a la 
autopercepción y a la identificación 
por los otros, siendo un grupo étnico 
una “organización socialmente efecti-
va” (Barth, 1976: 15).  

Además, se deben tener en cuenta 
los procesos de etnogénesis que pu-
dieron haber tenido los “querandíes” y 
los demás grupos étnicos de la región. 
Es decir, las poblaciones indígenas 
tuvieron un proceso de creación y 
transformación política y social, y de 
nuevas definiciones de  identidad a 
partir de la interacción y los contactos 
prolongados con la sociedad hispano-
criolla (Boccara 1999, 2003). La etni-
cidad es, entonces, una forma de iden-
tidad que opera en la formación y 

transformación de un grupo en un 
tiempo y espacio determinado (Paez y 
Giovannetti 2008) 

Por todo lo expuesto, entendemos 
al concepto de identidad étnica como 
un concepto dinámico, que se podría 
analizar en base a  tres variables: la 
identificación étnica, el cacicazgo y 
los límites sociales que devienen en 
territorios diferentes para cada grupo 
(Nacuzzi 1998).  

Consideramos que la región que 
habitaban los querandíes era una re-
gión multiétnica recorrida por muchos 
otros grupos como charrúas, minua-
nes, chaná-timbus y guaraníes, entre 
otros. Varios de estos presentaban 
rasgos culturales similares, por lo que 
es muy difícil abordar la cuestión 
identitaria a partir de los mismos. 
Debido a esto y ante la escasez de 
fuentes documentales, creemos nece-
sario releerlas desde las nuevas pers-
pectivas expuestas. El camino a seguir 
está abierto, y como dijimos en el 
título, la discusión no se ha resuelto y 
queda mucho por aportar. 
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Notas 
 

1 Si bien actualmente la etnicidad no es un 
problema abordado en profundidad por las 
investigaciones arqueológicas o antropológi-
cas, consideramos que es un tema vigente en 
toda la Argentina, debido al surgimiento de 
grupos que se reconocen  y se identifican a sí 
mismos como “poblaciones originarias” y que 
exigen un reconocimiento como tales de parte 
del Estado y de la sociedad. Específicamente 
en nuestra área de estudio, existe en estos 
momentos un conflicto sobre la posesión de un 
predio llamado “Punta Querandí” que incluye 
a diversos actores: arqueólogos, empresarios e 
individuos que se reconocen como descendien-
tes de “originarios”.  
(www.argentina.indymedia.org, 
www.facebook.com/puntaquerandi ). 
2 Esta actitud se verá replicada luego en otros 
conquistadores como Pedro de Mendoza y 
Domingo Martínez de Irala. 
3 Las fundaciones anteriores habían sido efí-
meras: San Salvador, Uruguay (1527),  Sancti 
Spíritus (1527)  y Buenos Aires (1536). 
4 Seguramente hubo expediciones anteriores, 
tanto españolas como portuguesas, pero los 
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problemas geopolíticos derivados de la demar-
cación de la línea del Tratado de Tordesillas 
que separaba las posesiones territoriales de 
ambas coronas, hizo que tales expediciones 
fueran clandestinas y no se conservara docu-
mentación de las mismas. En todo caso, la 
“versión oficial” de la historia reconoce a Solís 
como el descubridor del Río de la Plata (Latini 
2010) 
5 Gaboto había realizado una capitulación con 
el rey en la que se estipulaba que viajara a las 
islas de las especies en Asia. Sin embrago, 
como mencionamos, al llegar a Santa Catalina 
en las costas brasileñas del Atlántico, se enteró 
de la leyenda de la “Sierra de la Plata” por lo 
que decidió torcer el rumbo estipulado para 
partir en búsqueda de esas fabulosas riquezas. 
García, quien había participado de las expedi-
ciones de Solís y Magallanes, capituló con el 
rey para continuar la conquista que iniciara 
Solís en la región rioplatense. Al llegar a la 
misma, se encontró con Gaboto y comenzó un 
largo pleito entre ambos en torno a la jurisdic-
ción de la conquista (Madero 1939). 
6 Por ejemplo, “Carta del gobernador Góngora 
al rey, 20 de julio de 1619”, “Carta del gober-
nador Marín Negrón al rey, 15 de junio de 
1610” ambas en Copias del AGI en el Museo 
Etnográfico, y  “Carta del padre provincial de 
los jesuitas Diego de Torres, 17 de mayo de 
1609” en Documentos para la historia argen-
tina tomo XIX, Facultad de Filosofía y Letras 
de la Universidad de Buenos Aires, Buenos 
Aires, 1927, por solo nombrar algunas fuentes. 
7 Algunos autores (González Lebrero 2002, 
Pedrotta 2005, Quintana 2009) consideran 
también como un factor importante a tener en 
cuenta, el colapso demográfico de las pobla-
ciones indígenas, quienes sufrían frecuentes 
epidemias como consecuencia de las enferme-
dades transmitidas por los conquistadores 
europeos frente a las cuales no tenían defensas. 
8 Martín del Barco Centenera no pertenece al 
momento de los primeros contactos entre los 
indígenas de la región del Río de la Plata y los 
conquistadores españoles, ya que, como men-
cionamos, él participó en la expedición de 
Garay en 1573. Sin embargo, consideramos 
que su poema “La Argentina” tiene mucho 
valor para nosotros porque fue testigo presen-
cial de lo que relata. Además, el tiempo trans-
currido entre las primeras expediciones con-

 

quistadoras y la de Garay no había sido muy 
extenso y, en ese lapso, los poblados españoles 
habían tenido una existencia efímera, por lo 
que consideramos que la presencia europea no 
había tenido una influencia significativa en las 
poblaciones indígenas y sus hábitos ancestra-
les.   
9 En las crónicas encontramos muchos ejem-
plos de esto. Los españoles traducían en sus 
relatos todo aquello que les era desconocido a 
conceptos o categorías ya conocidas en el 
viejo mundo. De este modo, a los grandes 
templos de los aztecas y los incas los van a 
llamar “mezquitas”, a las llamas o alpacas, 
“ovejas”, etc. Por lo tanto, no nos sorprendería 
que ante semillas desconocidas, las describie-
ran como abatí o maíz. 
10 El rescate era una práctica en la cual los 
españoles intercambiaban productos con los 
indígenas (Sallaberry 1926). En estos primeros 
tiempos solían ser elementos de hierro, como 
anzuelos o cuchillos, que los europeos entre-
gaban a cambio de alimentos que les daban los 
indios; luego, con el paso del tiempo, los 
productos intercambiados se fueron diversifi-
cando. 
11  Los guaraníes tenían un carácter bélico, 
intrusivo  y expansivo y son varias las men-
ciones en las fuentes tempranas a los enfren-
tamientos armados con otros grupos no gua-
raníes (Pedrotta 2005). Sin embargo, conside-
ramos que los querandíes, además de las hosti-
lidades,  mantenían con este grupo étnico, 
alianzas esporádicas –como la que relata 
Schmidl ([1567] 2009) contra la primera Bue-
nos Aires-- e intercambios por productos 
agrícolas cultivados por los guaraníes.  
12 Esto tiene que ver también con el hecho de 
que se dejó de investigar sobre el origen y 
formación de los grupos étnicos y sobre la 
etnicidad, como reacción a las posturas esen-
cialistas que en la antropología estuvieron 
representadas por Marcelo Bórmida, José 
Imbelloni y Salvador Canals Frau, entre otros 
(Boschín y Llamazares 1984, Ratier 2010). 
Las investigaciones con otros enfoques se 
iniciaron en la década de 1980 y se centraron 
en la economía, las relaciones interétnicas y la 
organización política de los grupos étnicos de 
las diversas regiones del actual territorio ar-
gentino (Mandrini 1985, 1992, 1993;  Palermo 
1986 a y b, 1988, 2000). La cuestión de las 
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identidades étnicas y la etnicidad es, por otra 
parte, de complicado estudio a partir de los 
elusivos datos que brindan las fuentes históri-
cas (Nacuzzi 2002). 
13

 Aunque la autora no da mayores explicacio-
nes sobre este punto, suponemos que se refiere 
a los “pampas”, ya que, como mencionamos 
anteriormente, al caracterizar a los querandíes 
utiliza fuentes del siglo XVII de funcionarios 
coloniales  que describen la relación entre 
Buenos Aires y los indígenas de sus alrededo-
res, las cuales no mencionan el etnónimo 
“querandí” pero “entre los cuales deberían 
figurar los ‘querandíes’, ya que supuestamente 
habitaban la zona circundante a la ciudad de 
Buenos Aires” (2009: 39). Más adelante afir-
mará que los primeros cronistas no utilizaron 
la denominación pampa para referirse a los 
indígenas y que no se saben las causas que 
expliquen “el reemplazo del vocablo ‘que-
randí’ por el de ‘pampa’ para denominar a las 
comunidades vecinas de la ciudad de Buenos 
Aires” (2009: 40). 
 
 



 

 
 
 
 
 
 

Artículos de Avance 





 

DISPONIBILIDAD DE RECURSOS LÍTICOS EN EL ÁREA DE VALLE 
HERMOSO (MALARGÜE, MENDOZA) 

 
Gustavo F. Bonnat 

ANPCyT Laboratorio de arqueología UNMDP
1
.  

fbonnat@hotmail.com 
 

Resumen 
El presente trabajo tiene como objetivo evaluar la disponibilidad, calidad y diversidad 
de recursos líticos que ofrece el área de Valle Hermoso (Malargüe, Mendoza), para 
poder identificar en el paisaje cuales fueron las rocas utilizadas por los grupos cazado-
res-recolectores que ocuparon el lugar. Se tomó como punto de partida el estudio del 
conjunto lítico del sitio Valle Hermoso 1 (ca. 2000 años AP.) en el que se observó dife-
rencias estratigráficas y cronológicas en la frecuencia de las rocas utilizadas. A partir de 
la información generada en este trabajo se exploran las estrategias desarrolladas para el 
abastecimiento de recursos líticos. Los primeros resultados muestran una diversidad de 
rocas locales que fueron explotados para la formatización de distintos tipos de instru-
mentos expeditivos y conservados en un área disponible temporalmente pocos meses al 
año debido a las condiciones climáticas de los ambientes cordilleranos. Por su parte, en 
los recursos no locales (obsidiana), se observó un intenso aprovechamiento de la misma, 
en la que se manufacturaron diversos tipos de instrumentos compuestos.  
 
Palabras claves: Mendoza, nortpatagonia, recursos iíticos, aprovisionamiento, cazado-
res-recolectores. 
 
Abstract 
The objective of the following paper is to evaluate the availability, quality and diversity 
of lithic resources offered in the Hermoso Valley (Malargüe, Mendoza), in order to 
identify the landscape which the raw material was utilized by hunter-gatherer groups 
that occupied the area. As a starting point, this work studies the lithic assemblage from 
the Valle Hermoso 1 site (ca. 2000 years B.P.), which presents stratigraphic and chro-
nologic differences in the frequency of raw materials utilized. From the information 
generated in this work, the strategies developed for the provision of lithic material is 
explored. Initial results show a diversity of local raw material that was exploited for the 
formation of distinct types of expeditious instruments, and conserved in an area tempo-
rally available during only a few months of the year given the climatic conditions of the 
Andes environment. In this way, an intense use of non-local resources (obsidian) is 
observed, which was manufactured in diverse types of compound instruments. 
 
Key words: Mendoza, north patagonia, lithic resources, provisioning, hunter-gatherers  
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1 Los estudios que integran este articulo fueron realizados como parte del trabajo de tesis de licen-
ciatura dirigido por el Dr. A Gil y P. Barros. 
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Introducción 
 

La información arqueológica gene-
rada para el sur mendocino señala que 
los grupos cazadores-recolectores 
ocuparon de forma efectiva los am-
bientes de altura hacia los ca. 2000 
años AP. Para este momento, se ob-
serva un incremento en el número y 
tamaño de los sitios, evidenciando un 
aumento poblacional, ampliación de 
la base de subsistencia, y el desarrollo 
de nuevas estrategias tecnológicas 
(cerámica e instrumentos de molien-
da) para maximizar el aprovechamien-
to de los recursos (Neme 2007; Neme 
y Gil 2008; Neme et al. 2005). Con 
respecto a los recursos líticos utiliza-
dos, se destaca la gradual incorpora-
ción de las fuentes de obsidiana desde 
el Holoceno medio (Payún Matrú ca. 
7000 años AP., Las Cargas y Pehuen-
che ca. 5000 años AP., Laguna el 
Diamante ca. 2000 años AP., y El 
Peceño ca. 1000 años AP.). Esta tem-
prana explotación de las canteras de 
obsidiana estaría mostrando un cono-
cimiento del paisaje desde al menos 
7000 años AP (Neme y Gil 2008). 

Dentro de este marco regional, este 
trabajo tiene como objetivo compren-
der la disponibilidad, calidad y diver-
sidad de recursos líticos que ofrece el 
área de Valle Hermoso. El interés de 
esta investigación radica en la necesi-
dad de entender cuáles fueron los 
recursos minerales disponibles y las 
estrategias de abastecimiento que 
desarrollaron los grupos humanos que 
ocuparon el sitio arqueológico Valle 
Hermoso 1(VH1 de aquí en adelante) 
durante los últimos ca 2000 años AP. 
Los lugares de abastecimiento han 
sido señalados como el punto de par-

tida para estudiar la producción de 
artefactos líticos (Bamforth 1986; 
Callahan 1979; Collins 1975; Ericson 
1984; Nami 1992, Nelson 1991). De 
esta forma, para comprender los luga-
res de abastecimiento y las estrategias 
desarrolladas, es necesario en primer 
medida estudiar la oferta de recursos 
líticos que provee un área, evaluar la 
diversidad, calidad y disponibilidad 
de los mismos, para luego estructurar 
esta oferta de rocas en una Base de 
Recursos Líticos (sensu Ericson 
1984). En los últimos años, en nuestro 
país se ha destinado un considerable 
esfuerzo en el estudio de los lugares 
de aprovisionamiento (Aschero et al. 
2002-2004; Bayón et al. 1999, 2006; 
Bellelli 2005; Berón 2006; Chiavazza 
y Cortegoso 2004; Cortegoso 2008-
2009; Colombo 2011; Franco y Borre-
ro 1999; Pérez Winter 2008; Salgán y 
Perez Winter 2009; entre otros). En 
este artículo se comienza a delinear 
una Base de Recursos Líticos (BRL 
de aquí en adelante) para el área de 
Valle Hermoso, como una vía inicial 
para estructurar en el paisaje la oferta 
de recursos líticos que provee el área. 
A partir de esta se explora la posible 
procedencia de las rocas utilizados en 
VH1 y las estrategias de abasteci-
miento desarrolladas por las poblacio-
nes humanas. En este artículo se des-
cribe la metodología utilizada para 
comprender la oferta de recursos líti-
cos y se describe los diferentes tipos 
de rocas identificadas, su disponibili-
dad, accesibilidad y calidad para la 
talla. Finalmente, en base al análisis 
del conjunto lítico del sitio VH 1 se 
exploran las posibles estrategias im-
plementadas en el aprovisionamiento 
de los recursos.  
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Área de estudio y tendencias en el 
conjunto lítico del sitio Valle Her-
moso 1 (VH 1)  
 

Valle Hermoso se ubica al sur de 
la provincia de Mendoza (depto. de 
Malargüe). Tiene una extensión 
aproximada de 18 km de largo (NE a 
SO) por unos 6 km de ancho y con 
una altitud promedio que ronda en los 
2200 msnm (Capitanelli 2005). El 
valle está rodeado por cordones mon-
tañosos que superan los 2800 msnm, 
dando lugar a valles de menor altura 
que permiten el ingreso al área (Figu-
ra 1). Sobre la base de estas condicio-
nes, el área de estudio se enmarcaría 
en las zonas de “montañas andinas”, 
caracterizada por alturas superiores a 

los 2000 msnm, ausencia de veranos 
térmicos e incluso de estaciones in-
termedias como primavera, y caracte-
rizadas por un régimen de precipita-
ciones invernales en forma de nieve y 
agua-nieve (Abraham 2000). Estas 
precipitaciones provocan una acumu-
lación de nieve impidiendo el acceso 
al área durante gran parte del año.   

VH 1 es un sitio a cielo abierto 
ubicado en el sector noreste del valle 
(Figura 1). Se excavó una cuadricula 
de 2 m2 y un total de 7 niveles artifi-
ciales de 5 cm de profundidad a los 
que se le suma el nivel superficial 
(nivel 0). Se recuperó una alta fre-
cuencia de materiales arqueológicos 
que incluyen instrumentos y desechos 
de talla lítica, tiestos cerámicos, ele-

Figura 1: Área de estudio y ubicación del sitio arqueológico VH 1.
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mentos de molienda y escasos frag-
mentos óseos faunísticos. Se obtuvo 
dos edades radiocarbónicas de 1410 ± 
60 años AP (nivel 2), y 1950 ± 50 
años AP (nivel 4) (Bonnat 2011; Su-
grañes 2011). El conjunto lítico anali-
zado está integrado por 2266 artefac-
tos, distribuidos en 5 núcleos (0,2%), 
2236 desechos de talla (98,7%), y 25 
instrumentos (1,1%), procedentes de 
los sectores NO, NE y SO del sitio 
(Bonnat 2011). La identificación de 
las rocas sólo fue realizada hasta el 
momento a nivel macroscópico sobre 
la base de muestra en mano con la 
colaboración de los geólogos Horacio 
Villalba (UNICEN) y Sergio Diéguez 
(Museo de Historia Natural de San 
Rafael, Mendoza). Se determinó un 
total de nueve materias primas líticas 
a lo que se le suma un grupo de rocas 
que no fueron determinadas hasta el 
momento. Los resultados evidencian 
un uso diferencial de éstas, siendo la 
obsidiana la roca más representada 
(79,9%), seguida por la toba (9,4%), 
las rocas indeterminadas (3,9%), ba-
salto (3,1%), andesita (1,8%), sílice 

(0,7%), toba ignimbrítica (0,4%), 
riolita y cuarcitas (0,3%), y arenisca 
silicificada (0,2%). En la secuencia 
arqueológica se aprecia una mayor 
frecuencia de recursos locales en los 
primeros momentos de ocupación del 
sitio, y decrece su representatividad 
en los niveles más superficiales. Con 
respecto a los recursos no locales 
(obsidiana) se encuentran en bajas 
frecuencias en los niveles inferiores, y 
aumenta su presencia en los momen-
tos más tardíos de ocupación del sitio 
(Tabla 1). 
 
 
Disponibilidad y BRL: considera-
ciones metodológicas  
 

Se realizó una BRL con el objetivo 
de estructurar en el paisaje la oferta de 
rocas que provee el área de Valle 
Hermoso. Las rocas fueron determi-
nadas hasta el momento a nivel ma-
croscópico, por lo que se prevé reali-
zar estudios petrográficos para tener 
una mejor clasificación litológica. Se 
identificó los distintos tipos de de-

Tabla 1: Frecuencia de materias primas locales y no locales en los distintos niveles
arqueológicos. 
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pósitos (primario y secundario sensu 
Nami 1992) en los que se disponían y 
se evaluó la calidad para la talla. Para 
esta caracterización se tuvo en cuenta, 
a nivel macroscópico, la textura de las 
rocas como una de las variables fun-
damentales. En términos generales, 
para que la roca sea apta para la talla 
debe ser homogénea, tener una buena 
fractura, tenacidad y dureza, y no 
poseer fisuras y/o inclusiones que no 
permitan una fractura regular de la 
roca (Aragón y Franco 1997; Callahan 
1979; Nami 1992). Todo esto permitió 
delinear qué tipo de roca se encontra-
ría dentro de un rango de acción con-
siderado como local o no local. 

Se utilizó la carta geológica co-
rrespondiente al departamento de 
Malargüe (Nullo el al. 2005), y se 
consultó las descripciones de las hojas 
Barda Blanca y Los Molles realizada 
por Groeber (1980), y los trabajos 
geológicos de Espizúa (2005) para la 
cabecera del río Grande. Finalmente, 
se complementó este relevamiento 
bibliográfico con la realización de 
muestreos dirigidos en el área, con el 
fin de identificar principalmente dis-
tribución, calidad y disponibilidad de 
algunas de las materias primas regis-

tradas en el sitio VH 1 (Tabla 2).    
Distintos autores, basados en as-

pectos como la movilidad de los gru-
pos humanos y las características am-
bientales del área, han propuesto di-
versos criterios para considerar los 
limites locales/no locales (o foráneo) 
de los recursos líticos en un área. Ge-
neste (1988) propone 3 distancias para 
considerar la procedencia de los re-
cursos. La autora considera local a las 
rocas encontradas a menos de 5 km, 
las que se encuentran entre 5 y 20 km 
son tomadas como regionales, y las 
que están entre 30 y 80 km son exóti-
cas. Posteriormente, Meltzer (1989) 
define a los recursos como “inmedia-
tamente disponible” (no más de 5 
km), locales (no superan la distancia 
de 40 km), y no locales (a más de 40 
km). Esta última propuesta ha sido 
trabajada en nuestro país por Civalero 
y Franco (2003). Por su parte Gamble 
(1993), enfatiza en que hay que tener 
en cuenta el paisaje en el que los gru-
pos desarrollaron las actividades (dis-
ponibilidad de todos los recursos). 
Según el autor, hay que poder recono-
cer si existe contacto con otros grupos 
en la obtención de los recursos, por lo 
que propone dos tipos de distancias: 

Tabla 2: Características de los muestreos realizados en el área de Valle Hermoso 
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las distancias sociales y las espaciales. 
De esta forma, los recursos que se 
encuentren a una distancia de 80 km 
pueden ser considerados locales sobre 
la base de las distancias sociales con 
otros grupos. En nuestros país, Berón 
(2006) considera tres rangos de movi-
lidad en el abastecimiento de los re-
cursos líticos: un circuito local que no 
excedería los 5 km, una escala regio-
nal que requiere de incursiones plani-
ficadas, logísticas o combinadas  para 
la obtención de los recursos, y por 
último un circuito extra regional que 
involucra zonas ecológicas diversas e 
involucra grupos sociales, étnicos y/o 
parentales diferentes.  

En un ambiente de montañas, la 
topografía influye en cierto grado la 
movilidad de los grupos humanos 
haciendo que esta sea más costosa 
(Aldendelfer 1998). A partir de los 
2200-2500 msnm, factores como la 
falta de oxígeno en los tejidos 
(hipoxia), la irradiación solar, bajas 
temperaturas, el viento, el carácter 
accidentado de la topografía, entre 
otros, rompen con la homeostasis del 
organismo provocándole estrés 
(Morán 1982). Teniendo en cuenta 
esta serie de condicionantes, en este 
trabajo se ha definido la localidad de 
las rocas sobre la base de las carac-
terísticas topográficas del área, selec-
cionando para ello la unidad geomor-
fológica Valle Hermoso. De esta for-
ma, todos los recursos comprendidos 
dentro del valle son considerados 
locales, es decir una superficie 
aproximada de 108 km2, con un largo 
de 18 km y ancho de 6 km. La máxi-
ma distancia del sitio VH1 a los re-
cursos es de aproximadamente 13 km, 
en la cual no se supera los ca 2200 

msnm que posee este piso ecológico, 
lo que ayudaría al desplazamiento y a 
la circulación de los recursos dentro 
del valle. Por el contrario, aquellos 
recursos ubicados fuera de los límites 
del valle han sido considerados no 
locales. Sobre la base de esta delimi-
tación de los recursos, se muestra en 
la Figura 2 las materias primas pre-
sentes en el área.   
 
 
Características de las rocas  
 
Tobas 
 Esta es una roca piroclástica 
de origen volcánica constituida por 
partículas arrojadas durante las erup-
ciones (Hurlbut y Klein 1985). Gene-
ralmente son de colores blancas, gri-
ses, rosadas o pardo claro. La estrati-
ficación es gruesa y la textura se ca-
racteriza por la forma angulosa de los 
fragmentos cristalinos o clastos. En el 
valle las tobas constituyen un recurso 
local, dispuesto en fuentes primarias 
que afloran en las inmediaciones del 
sitio bajo la forma de filones y blo-
ques. En el conjunto lítico analizado 
constituyen la segunda materia prima 
en orden de frecuencia (9,4%). Por 
otra parte, la variedad de toba deter-
minada como toba ignimbrítica pre-
senta una consistencia porosa y ha 
sido identificada en forma de rodados 
fluviales en fuentes secundarias. Los 
instrumentos líticos identificados en el 
registro arqueológico están relaciona-
dos a las actividades de molienda, 
como es el caso de las manos de mo-
lino. 
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Basalto 
El basalto es una roca ígnea volcá-

nica de grano fino, de color gris oscu-
ro y negro (Hurlbut y Klein 1985). En 
el valle esta roca se presenta en de-
pósitos primarios y secundarios en 
forma de rodados fluviales en los ríos 
Tordillo, Cobre y Grande. En el con-
junto lítico el basalto está representa-
do bajo la forma de desechos de talla 
con el 2,9%.  
 
Andesita 

Es una roca volcánica compuesta 
por oligoclasa o andesina, y presenta 
una variedad de textura que van desde 
parcial hasta completamente vítreas 

(Hurlbut y Klein 1985). En el área fue 
identificada al sur de valle, bajo la 
forma de depósitos secundarios co-
aluviales. En el conjunto artefactual se 
considera un recurso que no fue muy 
utilizado (1,8%). 
 
Arenisca silicificada 

Este tipo de roca está compuesta 
por capas de arena que se han conso-
lidado y formaron masas rocosas. El 
color depende del cemento que las 
contiene. Si poseen sílice o calcita 
como material de cementación son de 
color claro, blanco o grisáceo; y las 
que contiene un óxido de hierro son 
rojas o castañas (Hurlbut y Klein 

Figura 2: Localización de las rocas en Valle Hermoso.
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1985). En el área esta roca fue identi-
ficada al sur del valle, en forma de 
depósitos primarios y secundarios. 
Este recurso ha sido utilizado para la 
confección de instrumentos a través 
de la técnica de picado, abrasión y/o 
pulido, evidenciada en un fragmento 
de molino recuperado en el sitio 
(Bonnat 2009). 
   
Riolita 

Es una roca de grano fino, formada 
por feldespato alcalino y cuarzo, y la 
masa puede ser parcial o totalmente 
vítrea. Cuando la roca es completa-
mente vítrea y de naturaleza compac-
ta, se denomina obsidiana, siendo ésta 
generalmente de color negra (Hurlbut 
y Klein 1985). En el valle ha sido 
identificada como depósitos secunda-
rios en las planicies aluviales de los 
ríos. En el conjunto lítico se presenta 
en bajas frecuencias (0,3%) por lo que 
no ha sido una de las rocas más explo-
tadas.  
 
Granitos 

El granito es una roca de origen 
plutónica de color claro de composi-
ción granular, formada principalmente 
por feldespato y cuarzo (Hurlbut y 
Klein 1985). Esta roca se presenta en 
la zona sur del valle y arqueológica-
mente ha sido utilizada para la con-
fección de artefactos manufacturados 
por abrasión, picado y/o pulido, como 
es el caso de los molinos recuperados 
en superficie.  
 
Obsidiana  

La obsidiana es una roca del tipo 
ígneo volcánica perteneciente al grupo 
de los silicatos. Generalmente es de 
color negro, aunque puede variar 

según la composición de las impure-
zas del verde muy oscuro al claro, al 
rojizo y estar veteada en blanco, negro 
y rojo. El hierro y el magnesio la co-
lorean de verde oscuro a marrón oscu-
ro. Esta roca se rompe con fractura 
concoidea lo que la hace una de las 
rocas de mayor calidad para la forma-
tización de instrumentos. En VH1 es 
la roca más abundante (79,9%) y pre-
senta variaciones significativas en el 
conjunto. Los análisis químicos reali-
zados evidencian que provienen de la 
cantera de Las Cargas (Giesso et al. 
2011) localizada aproximadamente a 
22 km en línea recta desde VH1. En la 
Figura 3, se compara la distancia en 
línea recta desde el sitio a la cantera 
de Las Cargas, con un recorrido que 
fue realizado por los Dr. A. Gil y G. 
Neme durante los trabajos de mues-
treos de la cantera. Se observa que en 
el recorrido que intenta omitir las 
zonas más accidentadas del paisaje, la 
distancia entre el sitio arqueológico y 
la cantera se duplica. De esta forma, 
se entiende que estos factores ambien-
tales habrían influenciado sobre la 
movilidad y la accesibilidad de los 
grupos humanos a este recurso, por lo 
que se ha considerado la obsidiana 
como un recurso no local.  
 
Sílice 

La sílice (o sílex) es una roca dura 
que presenta la capacidad de romperse 
con fracturas concoidea, lo que la 
convierte en una de las rocas de mejor 
calidad para la talla de instrumentos. 
En el sitio VH1 se presenta en bajas 
frecuencias (0,7%), como desechos de 
talla de tamaños pequeños y no se ha 
registrado hasta el momento su posi-
ble fuente de aprovisionamiento.  
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Cuarcita 
 
 La cuarcita es una roca for-
mada esencialmente por cuarzo. La 
solución y re cristalización de la sílice 
ha dado lugar a una roca compacta de 
granos de cuarzo entrelazados (Hurl-
but y Klein 1985). A esta roca no se 
ha reconocido en el área, y en el con-
junto lítico analizado se presenta en 
bajas frecuencias (0,3%) en forma de 
desechos de talla.  

Sobre la base de las propiedades de 
las distintas rocas identificadas, se 
exhibe en forma de síntesis las carac-
terísticas de los afloramientos, la for-
ma en la que se presentan, su ubica-
ción, la calidad de las rocas para la 
talla de artefactos, y el tiempo que 
consideramos que se pudo invertir en 
la selección y recolección de las rocas 
(Tabla 3). 
 
 

Estrategias de aprovisionamiento 
de materias primas  
 

Diversos autores han discutido las 
estrategias implementadas por los 
grupos humanos para la obtención de 
recursos líticos y la manufactura de 
instrumentos (Andrefsky 1994; Bam-
forth 1986; Binford 1979; Ericson 
1984;  Gould y Saggers 1985; Kelly 
1988; Torrence 1989; entre otros). 
Estas estrategias varían según los 
patrones de movilidad, uso del espa-
cio, relaciones sociales con otros gru-
pos, y con la disponibilidad, abundan-
cia, diversidad y calidad para la talla 
de las rocas. El aprovisionamiento de 
recursos puede llevarse a cabo de dos 
formas diferentes: 1- indirecta (por 
medio del intercambio con otros gru-
pos), y 2- directo (parte del grupo se 
traslada hacia los recursos con el úni-
co fin de obtener rocas), o incluido 
(embedded sensu Binford 1979) en la 

Figura 3: Distancia de la cantera Las Cargas en relación al sitio Valle Hermoso 1. 
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realización de otras actividades vincu-
ladas básicamente a la subsistencia. 

Las rocas identificadas en VH1 
han tenido una trayectoria diferente 
durante la formatización de instru-
mentos, lo que posiblemente no sólo 
esté vinculado con la disponibilidad, 
ubicación y calidad de las mismas, 
sino también con las necesidades re-
queridas y los tipos de instrumentos 
buscados. Se seleccionó rocas con 
disponibilidad inmediata como la 
toba, para ser utilizada posiblemente 
de forma expeditiva, aprovechando 
los filos naturales. Para la manufactu-
ra de los instrumentos de molienda, la 
selección de las rocas estuvo orienta-
da a aquellas de mayor granulometría 
y/o porosidad como la arenisca, toba 
ignimbrítica y granito (Bonnat 2009, 
2011). Se considera que las rocas 
locales pudieron ser obtenidas me-
diante un aprovisionamiento directo 
debido a la inmediata disponibilidad y 
fácil acceso que presentan en el paisa-
je. Este pudo desarrollarse mediante 
partidas logísticas destinadas a la 

búsqueda exclusiva de las mismas, o 
por medio de un abastecimiento in-
cluido (sensu Binford 1979) durante 
el desarrollo de otras actividades de-
ntro del mismo piso ecológico.  

Por otra parte, se observa en los 
recursos no locales la utilización pre-
ferentemente de la obsidiana para la 
producción de instrumentos formati-
zados por talla. Este es un recurso de 
excelente calidad para la talla y pre-
senta una disponibilidad primaria, 
puntualmente localizada en el espacio 
y solo accesible durante un corto per-
íodo anual. En cuanto a la forma de 
obtención de esta roca, se propone un 
aprovisionamiento directo, ya sea 
mediante viajes destinados a su ob-
tención o durante los movimientos 
anuales que debieron realizar los gru-
pos para ingresar al área durante los 
meses habitables. Así mismo, se con-
sidera que posiblemente la obtención 
de esta roca no sea el resultado del 
intercambio. Si bien los análisis quí-
micos realizados en el sitio son esca-
sos (n= 4), todas estas muestras pro-

Tabla 3: Características de las rocas locales y no locales.
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vienen de la cantera de Las Cargas. Si 
el recurso hubiera ingresado por me-
dio de redes de intercambio podría 
esperarse una mayor variedad de can-
teras representadas. Los amplios ran-
gos de acción que debieron desarrollar 
las poblaciones humanas para ingresar 
al valle, la variedad de clases artefac-
tuales (cuchillos, puntas de proyectil, 
muescas, instrumentos compuestos, 
entre otros), el uso exclusivo de esta 
roca en la formatización de instru-
mentos por talla y los análisis quími-
cos, evidenciaría un aprovisionamien-
to directo del recurso. No obstante, en 
la mayoría de los casos el aprovisio-
namiento directo e indirecto generan 
los mismos patrones en los conjuntos 
artefactual produciendo problemas 
para diferenciarlos claramente (Melt-
zer 1989), por lo que es necesario 
seguir incrementando la evidencia 
para poder delinear las estrategias 
desarrolladas. 

 
 

Consideraciones Finales 
 

Los primeros resultados obtenidos 
de esta BRL permiten estructurar de-
ntro de un rango considerado como 
local una variabilidad de rocas (ande-
sitas, tobas, basaltos, riolitas, granito, 
entre otras) que han sido utilizadas de 
forma diferente para la manufactura 
de distintos tipos de instrumentos 
líticos. Algunos de estos han sido 
utilizados de manera expeditiva (e.g. 
toba), mientras que en otros tipos de 
rocas (e.g. granito, toba ignimbrítica) 
se manufacturaron artefactos de larga 
vida útil por abrasión, picado y/o pu-
lido relacionados a una tecnología de 
procesamiento de alimentos (manos y 

molinos de moler). A partir de la in-
formación, se considera que el área de 
Valle Hermoso presenta una gran 
heterogeneidad de recursos líticos 
dispuestos en forma de depósitos pri-
marios y secundarios. En estos de-
pósitos se pueden encontrar grandes 
bloques de rocas, filones extensos o 
diversos rodados fluviales de diferen-
tes rocas. Se pretende a futuro ampliar 
las zonas de muestreo para medir la 
potencialidad en los distintos sectores 
del valle y realizar cortes delgados 
para afinar la caracterización, proce-
dencia y aptitudes tecnológicas de las 
distintas rocas. Por otra parte, también 
se pretende extender el concepto de 
BRL al de Base de Recursos Minera-
les (Berón 2006) para registrar otros 
recursos como pigmentos, bancos de 
arcillas, entre otros; que no han sido 
considerados en esta primera instan-
cia. 
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Resumen 
Dentro del proyecto “Investigaciones arqueológicas en la cuenca media e inferior del río 
Uruguay (provincia de Entre Ríos)”, las tareas de campo más intensivas se han realizado 
en los departamentos de Colón y Gualeguaychú. En este trabajo se dan a conocer los 
resultados de las prospecciones intensivas, sondeos estratigráficos y excavación sis-
temática de un sitio arqueológico. Se presentan los resultados del estudio tecnomorfoló-
gico de los materiales líticos y cerámicos, así como zooarqueológico de los restos 
faunísticos con el fin de lograr una primera caracterización de la tecnología, las prácti-
cas de subsistencia y los tipos de asentamiento. Asimismo se da a conocer la primera 
datación radiocarbónica generada en el marco del proyecto. Como resultados se puede 
mencionar el relevamiento de 21 sitios arqueológicos y 35 hallazgos aislados que evi-
dencian la ocupación de albardones, médanos y montículos; la utilización de materias 
primas líticas locales y regionales; amplia variabilidad cerámica tanto morfológica co-
mo decorativa y la utilización de recursos faunísticos variados como mamíferos, peces, 
aves y reptiles. Finalmente, podemos decir que el área posee un alto potencial arqueoló-
gico y mediante estos estudios se ha comenzado a generar información original, lo que 
constituye un importante avance en cuanto al conocimiento arqueológico de una zona 
poco estudiada sistemáticamente hasta el momento. 
 
Palabras clave: Río Uruguay, Investigaciones arqueológicas, “Cerritos de indios”; 
Adaptaciones fluviales; Holoceno tardío. 
 
Abstract 
Within the project “Investigaciones arqueológicas en la cuenca media e inferior del río Uruguay 
(provincia de Entre Ríos)”, the more intensive field work has been realized in the district of 
Colón and Gualeguaychú. In this paper, we present the results of the intensive survey, stratified 
shovel tests, and systematic excavations in an archaeological site. The results from the techno-
morphologic study of the lithic and ceramic material are presented, as well as the zooarchaeolog-
ical study of the fauna remains, which provided an initial characterization of the technology, the 
subsistence practices, and the type of settlement. In addition, the first radiocarbon date is given 
under the project. As a result, we can mention the survey of 21 archaeological sites, and 35 iso-
lated findings that show the occupation of ridges, dunes, and mounds; the utilization of local and 
regional lithic raw materials; an ample variety of both morphological and decorative ceramic, 
and the utilization of diverse faunal resources like mammals, fish, birds and reptiles. Finally, we 
can say that the area has a high archaeological potential, and how these studies have helped to 
generate original information, which constitutes a significant advance in archaeological know-
ledge of an area yet to be studied systematically until now. 
 
Key Words: Uruguay River, Archaeological investigations, “Cerritos de indios”, Fluvial adapta-
tions, Late Holocene. 
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Introducción 
 

El Nordeste de la República Ar-
gentina es una región donde el desa-
rrollo de investigaciones arqueológi-
cas sistemáticas no ha tenido el mis-
mo impulso y constancia que en otras 
regiones del país (e.g. Noroeste, Pata-
gonia, región pampeana). Hace algu-
nos años y particularmente en la pro-
vincia de Entre Ríos esta situación ha 
comenzado a revertirse con el desa-
rrollo de varios proyectos de investi-
gación a largo plazo (Acosta et al. 
2006; Bonomo et al. 2007; Ottalagano 
2010, etc.). Es en este marco donde el 
proyecto “Investigaciones arqueológi-
cas en la cuenca media e inferior del 
río Uruguay (provincia de Entre 
Ríos)” llevado a cabo por el autor, 
como parte del plan de tesis doctoral, 
se ha originado. Con el desarrollo del 
mismo se ha comenzado ha generar 
nueva información arqueológica para 
un área del Nordeste argentino, donde 
los estudios realizados desde fines del 
siglo XIX han sido muy escasos y, en 
general, poco sistemáticos (Lista 
1978; Lafón 1971; Torres 1903, 
1913).  

 La margen argentina de la 
cuenca del río Uruguay reviste un 
particular interés arqueológico, por un 
lado, es potencialmente rica en cuanto 
a la calidad y cantidad de información 
que puede brindar para tratar de com-
prender los procesos culturales pre-
hispánicos, no sólo del Nordeste ar-
gentino sino también de países veci-
nos como Uruguay y Brasil. Por otro 
lado, se torna relevante debido a que 
existe una relativa escasez de conoci-
mientos arqueológicos sobre la misma 
(Rodríguez y Ceruti 1999). Esta últi-

ma situación es la que se pretende 
revertir con el desarrollo del presente 
proyecto, aportando información ori-
ginal que permita contrastar los mode-
los explicativos propuestos para la 
región (Caggiano 1984; Lafón 1972; 
Rodríguez 2006; Rodríguez y Ceruti 
1999; Serrano 1972), y/o proponer 
nuevas interpretaciones.  

En el presente trabajo primero se 
presentan de manera resumida los 
antecedentes y una caracterización 
ambiental del área, y luego se dan a 
conocer los resultados de los trabajos 
de campo y del análisis de los mate-
riales arqueológicos recuperados en 
los mismos. A partir de esto se carac-
terizan los sitios arqueológicos rele-
vados y se sintetiza la información 
obtenida. Considerando la distribu-
ción espacial del registro arqueológico 
y sus características se plantea la exis-
tencia de estrategias de subsistencia y 
tecnologías fuertemente vinculadas 
con adaptaciones fluviales y la explo-
tación intensiva de dicho ambiente 
por parte de las poblaciones prehispá-
nicas durante el Holoceno tardío. 
 
 
Antecedentes 
 

Los primeros datos arqueológicos 
sobre el curso medio e inferior del río 
Uruguay en la provincia de Entre Ríos 
corresponden a, recolecciones super-
ficiales y excavaciones poco controla-
das realizadas por aficionados y co-
leccionistas (Lista 1878) o a releva-
mientos puntuales (Ambrosetti 1882). 
A principios del siglo XX varios in-
vestigadores realizaron trabajos en el 
sudeste de la provincia de Entre Ríos 
(Torres 1903, 1913; Outes 1912; Apa-
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ricio 1928). A pesar de que en este 
momento hubo un marcado interés 
por la zona, las interpretaciones en los 
trabajos anteriormente citados se ba-
saban en materiales recuperados de 
manera asistemática y descontextuali-
zada. A partir de la década de 1930 
con los trabajos de Greslebin (1931) y 
Serrano (1931, 1932, 1933, 1950, 
1972) se comenzaron a implementar 
técnicas de excavación e interpreta-
ción más controladas y sistemáticas, 
como a plantear secuencias cronológi-
cas de ocupación humana del área 
(e.g. Serrano 1931, 1972). Para la 
segunda mitad del siglo XX se desta-
can las investigaciones de Lafón 
(1971) y Cione et al. (1977) en el 
departamento de Gualeguaychú. De 
estos trabajos se destaca la documen-
tación rigurosa de las condiciones de 
los hallazgos y el propósito de extraer 
información sobre el medio ambiente 
y su vinculación con el aprovecha-
miento de los recursos. En 1984 Cag-
giano propone un modelo de pobla-
miento de la región basándose en las 
investigaciones de Serrano y Meng-
hin, y en los resultados de sus propios 
trabajos de campo. En dicho trabajo si 
bien aborda las relaciones con Uru-
guay y Brasil, sólo se incluye tangen-
cialmente el sudeste de Entre Ríos. 

Por otro lado, deben mencionarse 
las investigaciones que desde 1955 
hasta 2004 realizó el Profesor Manuel 
Almeida en la margen derecha del río 
Uruguay abarcando el departamento 
Gualeguaychú y Concepción del Uru-
guay. La mayoría de los escritos de 
este autor consisten en artículos pu-
blicados en diarios de la ciudad de 
Gualeguaychú. Los materiales arque-
ológicos recuperados en sus tareas de 

campo conforman en la actualidad la 
Colección Manuel Almeida (Guale-
guaychú) (Bourlot 2008; CCBSJG 
1986). 

En síntesis, las investigaciones rea-
lizadas en la región estuvieron orien-
tadas básicamente (aunque no exclu-
sivamente) hacia la asignación de los 
restos arqueológicos en unidades cul-
turales discretas (e.g. Lafón 1972; 
Serrano 1950). En algunos casos, y en 
relación a la escasa profundidad tem-
poral atribuida, estos conjuntos de 
materiales eran identificados de mane-
ra acrítica como patrimonio de los 
grupos descriptos para la región por 
los informes de conquistadores y las 
crónicas de la época (e.g. Chaná-
Timbú, Tupi-guaraní, Charrúas). 
También a los efectos de organizar el 
registro arqueológico del litoral se 
construyeron diversas categorías 
analítico-clasificatorias, se establecie-
ron secuencias culturales separadas 
fundamentalmente en dos grandes 
“etapas” o “períodos” definidos a 
partir de la presencia o ausencia de 
cerámica (Caggiano 1984; Rodríguez 
2001-2002; Serrano 1972), dentro de 
los cuales se identificaron entidades 
culturales (Caggiano 1984; Serrano 
1972) y tradiciones (Lafón 1971; 
Rodríguez 2006). Estas categorías 
fueron subdivididas su vez en varian-
tes sincrónicas como facies (Caggiano 
1984; Serrano 1972) o complejos 
(Rodríguez 2006) (Bonomo 2005). 

La visión general que se desprende 
de los trabajos anteriormente referi-
dos, es la que caracteriza a la región 
con una gran diversidad cultural, una 
presencia humana temprana en el 
Uruguay medio, el asentamiento en 
lugares elevados, la explotación de 
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recursos faunísticos tanto terrestres 
como fluviales, la alta frecuencia de 
cerámica con decoraciones diversas, 
la presencia de tecnología lítica y 
ósea, la identificación de materiales 
asignados a los guaraníes, además de 
entierros primarios y secundarios en 
extensas estructuras sobreelevadas 
denominadas “cerritos de indios”, 
cuya génesis y funcionalidad ha sido y 
es actualmente un tema de discusión 
en la arqueología regional.  
Si bien la información arqueológica 
existente para el sudeste de Entre Ríos 
podría considerarse relativamente 
amplia y de diversa calidad, particu-
larmente para el área abarcada por 
este proyecto y previamente a su co-
mienzo, se registran escasos trabajos 
producto de un análisis arqueológico 
sistemático (Cione et al. 1977; Gres-
lebin 1931). Con este panorama y con 
la intención de ampliar los conoci-
mientos arqueológicos de la región, se 
comenzó esta investigación cuyo ob-
jetivo general es caracterizar desde 
una perspectiva regional la organiza-
ción tecnológica, los patrones de sub-
sistencia y los sistemas de asenta-
miento de los grupos indígenas pre-
hispánicos que ocuparon el sector 
entrerriano de la cuenca media e infe-
rior del río Uruguay. En el largo plazo 
también se busca abordar la trayecto-
ria histórica de las poblaciones indí-
genas desde el Pleistoceno final al 
siglo XVI y sus relaciones con los 
grupos humanos que habitaron secto-
res vecinos (Delta del Paraná, región 
pampeana y llanuras de Uruguay). 
 
 
 
 

Caracterización ambiental del área 
 
El área de estudio se ubica en la 

provincia de Entre Ríos y abarca los 
departamentos de Colón, Concepción 
del Uruguay y Gualeguaychú y parte 
de Villaguay. Sus limites son: al Nor-
te el arroyo Grande o Del Pedernal, al 
Sur el arroyo Ñancay, al Este el río 
Uruguay y al Oeste el río Gualeguay. 
Se incluye dentro de lo que Iriondo y 
Kröhling (2009: 22) denominan cuen-
ca media y baja del río Uruguay.  

La mayor parte del área corres-
ponde a las Tierras altas de Entre Ríos 
(Iriondo 1991); equivalente a Llanura 
alta definida por Frenguelli (1950) 
para la provincia de Buenos Aires y 
extendida para el Sur de Entre Ríos 
por Cavallotto et al. (2005). El relieve 
de la Llanura alta es ondulado con 
colinas bajas y amplias (lomadas o 
“cuchillas”), se encuentra recortado 
por valles que se orientan de Norte a 
Sur y actualmente están ocupados por 
los arroyos Nogoyá y Clé y los ríos 
Gualeguay y Gualeguaychú (Cavallot-
to et al. 2005). Además de la Llanura 
alta el área abarca otra unidades geo-
morfológicas como son: la mitad Sur 
de la Faja arenosa del Uruguay (Irion-
do 1991) y una porción de la unidad 
que Cavallotto et al. (2005) denomi-
nan Llanura costera entrerriana. 

En la porción del río Uruguay que 
corre por la provincia del Entre Ríos 
se manifiestan tres terrazas de distinta 
antigüedad (I, II y III) (INTA 2002), 
pero cada una de ellas está presente o 
aflora en distintos tramos. En el Norte 
se manifiestan claramente las tres 
terrazas pero a medida que se va hacia 
el Sur, debido a la inclinación de las 
placas tectónicas, van dando lugar a 
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una amplia llanura aluvial que se ma-
nifiesta a ambas márgenes del cause. 
Los sedimentos de la Terraza III 
(Holoceno tardío y actual) compues-
tos por arenas eólicas han conformado 
un manto arenoso discontinuo asocia-
do a la faja del río Uruguay. Este de-
pósito tiene un espesor que general-
mente no supera unos pocos decíme-
tros, pero algunas zona asociadas a 
valles fluviales pueden conformar 
campos de dunas de hasta 2 m de 
potencia. En su cuenca inferior el río 
Uruguay presenta una serie de depósi-
tos cuyos orígenes están estrechamen-
te vinculados a la ingresión holocéni-
ca, además estos comparten carac-
terísticas con los depósitos de la Lla-
nura costera entrerriana (Cavallotto et 
al. 2005) del Complejo Deltaico, que 
tienen un origen similar. Dentro de 
estos depósitos la unidad más desarro-
llada es la llanura de mareas que con-
formó el Delta del río Uruguay.  

Para la región Sur de Entre Ríos 
Cavallotto et al. (2005) modifican 
parcialmente el esquema propuesto 
por Iriondo (1980, 2004) y reconocen 
dos grandes ambientes morfológicos 
(Pre-holoceno y Holoceno). El Holo-
ceno comprende dos sistemas deposi-
tacionales originados durante el mo-
mento de mar alto, a saber: Llanura 
costera entrerriana y Delta del Paraná. 
La primera esta integrada por una 
sucesión de geoformas desarrolladas 
en un ambiente estuárico de aguas 
salobres durante la regresión marina. 
También se reconocen a estos depósi-
tos con el nombre de Formación Isla 
Talavera (Gentili y Rimoldi 1979). La 
segunda unidad se desarrolló en un 
neto ambiente fluvial y debido a los 
aportes sedimentarios del río Paraná. 

El retiro de las aguas marinas sirvió 
para que en la planicie resultante el 
Paraná se abriera paso hacia el Río de 
La Plata (Aceñolaza 2007: 17) origi-
nando todos los depósitos que consti-
tuyen el Complejo Deltaico del Río 
Paraná (Aceñolaza et. al. 2008). To-
dos los componentes de este complejo 
conforman la geomorfología actual 
del sector más meridional del área de 
estudio. Estos depósitos integran un 
conjunto de geoformas que son: llanu-
ras de mareas, cordones litorales aso-
ciados a cordones de médanos y llanu-
ras de playas (Cavallotto et al. 2005).  

El río Gualeguaychú tiene una tra-
yectoria Norte-Sur y es receptor de las 
aguas de la “Cuchilla Grande” me-
diante los arroyos Gualeyán y Géna. 
(Aceñolaza 2007). Este río nace en la 
localidad de Arroyo Barú (Entre 
Ríos). Corre hacia el Sur en un arco 
hasta la latitud 32º y en la zona de la 
desembocadura atraviesa las playas de 
regresión del complejo litoral. En los 
últimos 25 Km el ancho del cauce 
aumenta hasta 200 m y desarrolla un 
albardón actual (Iriondo y Kröhling 
2009). 

Fitogeográficamente el área de es-
tudio se encuentra dentro de la Región 
Neotropical, Dominio Chaqueño, y 
dentro de éste pertenece a la Provincia 
Pampeana. El tipo de vegetación do-
minante es la estepa o pseudoestepa 
de gramíneas. Hay también otros tipos 
de vegetación como: praderas de 
gramíneas, matorrales, pajonales, 
palmares de Butia Yatay, juncales, 
estepas halófilas, estepas sammófilas 
sobre dunas o suelos arenosos, etc. A 
esta combinación florística se suma la 
penetración hacia el Sur de elementos 
de la Provincia Paranaense (Dominio 
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Amazónico) como las selvas ribereñas 
(mixtas y marginales) que se extien-
den hacia el Sur formando angostas 
galerías a lo largo de los ríos Paraná y 
Uruguay y penetrando además en 
todos los arroyos de Corrientes, Entre 
Ríos y Santa Fe (Cabrera 1976; Ca-
brera y Willink 1980). Zoogeográfi-
camente se encuentra dentro del Do-
minio Subtropical (subregión Guya-
no-Brasileña) y corresponde al distrito 
Mesopotámico (Ringuelet 1961). Se 
caracteriza por una alta biodiversidad 
de aves, mamíferos, reptiles, peces e 
invertebrados (Cabrera y Willink 
1980; Giménez et. al. 2008; Molle-
rach y Ferro 2008 y bibliografía allí 
citada). 

Desde un punto de vista ecológico 
se reconocen aquí dos grandes am-
bientes claramente diferenciados, a 
los que se prestará particular atención 
en relación a la adaptación humana: la 
zona de costas del río Uruguay y la 
zona de llanuras que son disectadas 
por el río Gualeguay. Además de las 
diferencias geomorfológicas se agre-
gan otras florísticas, ya que el primero 
de los ambientes se caracteriza por 
distintos tipos de bosques, selvas, 
palmares y el segundo por la presen-
cia de pastizales, praderas, sabanas y 
pajonales (Cabrera 1976; Cabrera y 
Willink 1980; Soriano et al. 1992). 
Politis y Barros (2006) basándose en 
Soriano et al. (1992) examinan los 
límites de la región pampeana a partir 
de bases ecológicas e incluyen dentro 
de ésta el Sur de la provincia de Entre 
Ríos. Estas consideraciones son rele-
vantes a la hora analizar la existencia 
de diferencias adaptativas entre los 
dos ambientes considerados dentro del 
área de estudio, así como también 

para establecer las posibles relaciones 
entre ambas regiones de llanuras (Sur 
de Entre Ríos-región pampeana). 
 
Metodología 
 

Hasta el momento las tareas de 
campo más intensivas se focalizaron 
en dos sectores de área de estudio, 
ambos sobre la costa del río Uruguay 
(Figura 1 y 2). Al Norte en el depar-
tamento de Colón se trabajó dentro 
del Parque Nacional El Palmar 
(PNEP) (Castro 2011) y al Sur en el 
departamento de Gualeguaychú en la 
zona de la desembocadura de río 
homónimo. Se realizaron prospeccio-
nes intensivas sobre las márgenes de 
los ríos principales (Uruguay y Gua-
leguaychú) y arroyos (Ubajay, El 
Palmar, Jeremías, San Lorenzo, entre 
otros), de manera pedestre y fluvial, 
esta última dirigida hacia geoformas 
elevadas, playas, albardones y montí-
culos de cantos rodados y arena y 
afloramientos rocosos. Se relevaron 
barrancas naturales y en algunos casos 
se practicaron cortes artificiales de las 
mismas. Se realizaron 11 sondeos 
estratigráficos1 y una excavación sis-
temática de 8 metros cuadrados, en 
todos los casos se procedió con técni-
cas estándar, siguiendo niveles artifi-
ciales de 5 cm de espesor y tamizando 
el sedimento en mallas de 3x3 mm. 
Para el estudio de la cerámica se si-
guieron las propuestas de Orton et al. 
(1997), Primera Convención Nacional 
de Antropología (1966), Rice (1987), 
Rye (1981), entre otros. Para el análi-
sis de los artefactos líticos se siguie-
ron los lineamientos propuestos por 
Andrefsky (1998), Aschero (1975, 
1983), Aschero y Hocsman (2004) y 
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Bonomo (2004). En cuanto al conjun-
to arqueofaunístico hasta el momento 
y con el objetivo de lograr una prime-
ra aproximación sólo se realizó la 
determinación anatómica y taxonómi-
ca a través de la utilización de mues-
tras comparativas modernas (del De-
partamento de Paleontología de Ver-
tebrados del Museo de La Plata y la 
Colección Zoológica del Museo An-
tonio Serrano) y atlas osteológicos 
(Barone 1990; France 2009; Galván et 
al. 2001; Loponte 2004). En relación 
a este tipo de análisis también se con-
sideraron aspectos propuestos por 
Grayson (1984), Lyman (1994), Men-
goni Goñalons (1986, 1988, 1999) 
Salemme et al. (1988) entre otros, así 
también como la consulta a especialis-
tas. Para la clasificación de los arte-
factos óseos se siguieron los linea-

mientos generales de Pérez Jimeno 
(2007), Pérez Jimeno y Buc (2010) y 
Scheinsohn (1997). 

 
Resultados 
 

Considerando los dos sectores es-
tudiados, se recorrieron aproximada-
mente 45 Km de costa. Dentro del 
PNEP se identificaron 7 sitios y 13 
hallazgos aislados, todos en posición 
superficial, no se detectaron sitios en 
estratigrafía. Los materiales arqueoló-
gicos incluyen abundantes artefactos 
líticos y escasos tiestos cerámicos, no 
se registraron restos arqueofaunísti-
cos. En Gualeguaychú se relevaron 14 
sitios arqueológicos, 6 en estratigrafía 
y el resto en posición superficial, y 22 
hallazgos aislados. Los materiales 
arqueológicos recuperados incluyen 

Figura 1: Sitios arqueológicos en el departamento Colón (Sector Norte).1: Palmera Sola; 2:
Arroyo Ubajay; 3: Arroyo Los Loros 1; 4: Arroyo Los Loros 2; 5: Arroyo El Palmar 1; 6: Arro-
yo El Palmar 2; 7: Puerto Algarrobos. 
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restos cerámicos, líticos, faunísticos, 
humanos, carbón y masas de arcilla 
cocida, así como algunos materiales 
posthispánicos.  
Descripción contextual de los sitios 
arqueológicos relevados en el de-
partamento Colón. 
 
Palmera Sola: Se ubica en la margen 
izquierda del arroyo Ubajay a 1,3 Km 
de su desembocadura, sobre una ex-
tensa zona de médanos móviles con 
escasa vegetación. El sitio presenta 
grandes dimensiones y se recuperó 
material en un área de 3375 m2 (Figu-
ra 3a). 
Arroyo Ubajay: se encuentra sobre la 
margen derecha del arroyo Ubajay a 1 
Km de su desembocadura. Es una 
gran superficie llana de 100 x 70 m 
paralela al arroyo rodeada de vegeta-
ción xerófila. Se encuentran abundan-

tes rodados sobre todo en la playa que 
baja hacia la costa (Figura 3b).  
Arroyo Los Loros 1: ubicado en la 
margen izquierda del arroyo homóni-
mo a 0,9 Km de su desembocadura. 
Se ubica sobre un afloramiento de la 
Formación Guichón (=Formación 
Puerto Yeruá) y sobre el cual también 
se encuentran cantos rodados y arena, 
está rodeado por vegetación corres-
pondiente al bosque en galería. Pre-
senta una superficie aproximada de 10 
x 7 m.  
Arroyo Los Loros 2: localizado en la 
margen derecha del arroyo homónimo 
a 1,2 Km de su desembocadura, se 
dispone sobre la costa en un montícu-
lo que baja hacia el arroyo, conforma-
do por afloramiento de la Formación 
Guichón (=Formación Puerto Yeruá) 
y cantos rodados. Está a 25 m de dis-

Figura 2: Sitios arqueológicos en el departamento Gualeguaychú (Sector Sur).1: Cerro de Boari
1; 2: Cerro de Boari 2; 3: Cerro de Boari 3; 4: Cerro Lorenzo 1; 5: Cerro Lorenzo 2; 6: Cerro
Yaguar-í; 7: Isla de Goyri 1: 8: El Taller; 9: El Pinar 1; 10: El Pinar 2; 11: El Pinar 3; 12: Men-
disco Este; 13: Médano La Boya; 14: Jeremías 1. 
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tancia del agua y presenta abundante 
vegetación de bosque en galería. 
Arroyo El Palmar 1: Se encuentra 
sobre la margen derecha del arroyo El 
Palmar a 1,2 Km de su desembocadu-
ra. Se dispone sobre un albardón de 
arena que se continúa con una peque-
ña playa hasta en nivel de las aguas. 
Se realizaron tres sondeos estratigráfi-
cos en distintos sectores con resulta-
dos negativos. La vegetación circun-
dante se corresponde con el bosque en 
galería. De un total 46 tiestos cerámi-
cos recuperados en este sitio, se anali-
zaron 422. 
Arroyo El Palmar 2: situado sobre la 
margen derecha del arroyo El Palmar 
a 1,4 Km aguas arriba de Arroyo El 
Palmar 1. El material se recuperó 
sobre la barranca conformada por 
afloramientos de la Formación 
Guichón (=Formación Puerto Yeruá) 
y cantos rodados, y también en la 
playa que baja hacia el arroyo. El 
entorno esta dominado por especies 
vegetales del bosque en galería. 
Puerto Algarrobos: Se encuentra 
sobre la margen derecha del arroyo El 
Palmar 0,8 Km aguas arriba del sitio 
Arroyo El Palmar 1. Se dispone sobre 
un gran afloramiento de cantos roda-

dos que se distribuyen desde la parte 
más alta hasta la barranca del arroyo. 
La vegetación que lo rodea corres-
ponde al monte de espinal.  

La mayoría de los hallazgos aisla-
dos se componen mayormente de 
desechos de talla (N=40), algunos 
además presentan instrumentos (N=6) 
y núcleos (N=8). Solo en dos casos se 
registró alfarería (N=3). 

Todos los conjuntos presentan ar-
tefactos líticos, los sitios Palmera 
Sola, Arroyo Ubajay y Arroyo El 
Palmar 1 y dos hallazgos aislados son 
los únicos que presentan alfarería, 
mientras que en ningún caso se regis-
traron restos arqueofaunísticos, pro-
bablemente esto se deba a la posición 
superficial de los conjuntos, que no 
han favorecido su preservación. (Ta-
bla 1). 
 
Materiales líticos 
 

Dentro los artefactos líticos 
(N=553), hay predominio de los dese-
chos de talla (n=457) por sobre los 
núcleos (n=63) y los instrumentos 
(n=33). Estos últimos representan 
varios grupos tipológicos, como bifa-
ces, raederas, raspadores, muescas, 

Tabla 1: Materiales recuperados en sitios arqueológicos de Colón. 
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percutores, puntas de proyectil, piezas 
con retoque sumario, denticulados con 
retoque sumario, instrumentos com-
puestos, preformas y “bolas de balea-
dora”. La mayoría fueron confeccio-
nados sobre lascas y elaborados me-
diante talla, retalla y retoques y mi-
croretoque marginal, determinándose 
además retoque a presión. También 
hay instrumentos elaborados mediante 
picado, abrasión y/o pulido (“bolas de 
baleadora”), y otros modificados por 
uso (percutores). 

Todas las materias primas son lo-
cales, se identificaron calcedonias, 
silex, calizas silicificadas, xilópalos, 
cuarzo, ágata y areniscas de varios 
tipos. Está claro que predominan las 
rocas silíceas (89,4%) sobre las are-
niscas (9,7%). A partir del análisis 
realizado (Ver Castro 2011) sobre las 
formas-base de los núcleos (n=63), se 
observó que la mayoría (66,66%) 
corresponden a rodados fluviales. Lo 
que muestra una explotación predo-
minante de depósitos secundarios de 
rodados, de la Formación Salto Chico 
como de la Terraza I del río Uruguay. 

Considerando el conjunto lítico to-
tal se puede observar que están pre-
sentes todas las etapas del proceso de 
producción lítica (Ericson 1984), des-
de el aprovisionamiento hasta el des-
carte. A partir de los variados tipos de 
lascas y de talones se identifican acti-
vidades tanto de reducción primaria 
como de formatización de artefactos 
líticos, incluyendo trabajo bifacial y 
retoque a presión. Está presente una 
tecnología de manufactura unifacial y 
bifacial. La técnica de talla predomi-
nante es la percusión directa a mano 
alzada y presión. Se registró la técnica 
de talla bipolar en 4 artefactos. 

Materiales cerámicos 
 

En cuanto a los materiales cerámi-
cos del PNEP, estos son muy escasos. 
Hay un total de 73 tiestos: 72 lisos, 1 
decorado inciso. Al cuerpo de las 
vasijas corresponden 61 fragmentos y 
12 son bordes (11 lisos y 1 decorado), 
no se registraron bases ni asas. Toda 
la cerámica presenta evidencia de 
desgaste y erosión, producto de la 
acción fluvial y/o eólica. Por esto, 
además el motivo del fragmento deco-
rado es indeterminado. Se analizaron 
macroscópicamente 64 tiestos, no se 
consideraron los fragmentos menores 
a 2 cm. En cuanto al espesor de las 
paredes, este varía entre 4,7 a 13,4 cm 
y entre los bordes se registraron 5 
evertidos, 4 rectos y 3 invertidos. 
Considerando la técnica de elabora-
ción se pudo determinar enrollamiento 
en 3 tiestos. En relación al proceso de 
cocción la muestra evidencia un am-
plio predominio de la oxidante in-
completa. En 30 de los tiestos es claro 
el tratamiento de las superficies, en 
relación a la superficie externa hay 12 
alisados y a la interna hay 16 alisados 
y 2 pulidos. A partir del análisis de 
bordes y circunferencias se determina-
ron 3 formas no restringidas de pare-
des poco divergentes (escudillas) y 1 
solo caso de forma restringida con 
paredes invertidas (olla). En cuanto a 
las inclusiones se identificaron arena, 
tiesto, minerales de hierro, conchas de 
molusco y espículas de esponjas.  
 
 
Descripción contextual de los sitios 
arqueológicos relevados en el de-
partamento Gualeguaychú. 
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Localidad arqueológica Cerros de 
Boari: Incluye los sitios Cerro de 
Boari 1, 2 y 3. Estos son montículos 
que se disponen sobre un gran al-
bardón (400 m de largo por un ancho 
variable entre 30 y 50 metros y hasta 
4 m de altura) paralelo a la margen 
izquierda del río Gualeguaychú. Los 
mismos presentan dimensiones varia-
bles siendo el más alto el Cerro de 
Boari 3 con aproximadamente 4 m de 
altura sobre el nivel de las aguas. So-
bre los sitios se registró la presencia 
de sendas de ganado y cuevas de rep-
tiles (lagartos). Además de numerosos 
restos de materiales modernos (basu-
ra) dejados por pecadores, turistas o 
acampantes, ya que la zona es un pun-
to de pesca sobre la costa del río. Al 
parecer y a partir de los trabajos reali-
zados se observó que el sitio menos 
impactado por este tipo de actividades 
es Cerro de Boari 3. En esta localidad 
el material arqueológico en superficie 
se distribuye en una franja de 550 m 
de largo por 80 de ancho adyacente al 
río dentro de la cuál se destacan las 
tres elevaciones que constituyen los 
montículos (ver Bonomo et al. 2008).   
Cerro de Boari 1: se ubica a 35 m 
del río, tiene forma oval, su eje 
máximo Norte-Sur mide 37 m y el eje 
Oeste-Este mide 53 m, presenta una 
altura de 1,5 m, encima presenta cons-
trucción del camping. Se realizaron 
dos sondeos estratigráficos de 0,5 x 
0,5 x 0,5 m sin llegar a niveles estéri-
les. A los materiales líticos, cerámicos 
y faunísticos (Tabla 2) se suman 3 
masas de arcilla. 189 carbones y 1 
fragmento de mandíbula humana.  
Cerro de Boari 2: se ubica a 30 m 
del río y 50 m al Este de CDB1, tiene 
forma oval, su eje máximo Norte-Sur 

mide 34 m y el eje Oeste-Este mide 
43 m, presenta una altura de 2,5 m. Se 
realizaron dos sondeos estratigráficos 
de 0,5 x 0,5 x 0,75 m sin llegar a nive-
les estériles. Dentro de los materiales 
se incluyen 50 masas de arcilla y 15 
carbones.  
Cerro de Boari 3: se ubica a 25 m 
del río y 25 m al Este de CDB2 (Figu-
ra 3c), tiene forma elíptica alargada, 
su eje máximo Norte-Sur mide 47 m y 
el eje Oeste-Este mide 115 m aproxi-
madamente, presenta una altura de 4 
m. Se realizaron recolecciones super-
ficiales y tres sondeos estratigráficos, 
dos de 0,5 x 0,5 x 0,3 m (sondeo 1 y 
2) y uno de 1 x 1 x 1,6 m (sondeo 3) 
El material aparece desde la superficie 
del sitio hasta aproximadamente 1,5 
m, a partir de los 1,45 m comienza a 
ser más escaso. Cabe destacar que a 
partir de 1 m de profundidad (por 
cuestiones de tiempo) se comenzó a 
bajar solo la mitad Este de la cuadri-
cula, y a partir de los 1,25 m se conti-
nuó bajando el cuadrante NE de dicha 
mitad hasta llegar a los 1,6 m. Al total 
de materiales recuperados se agregan 
505 masas de arcilla cocida, 37 car-
bones, 25 pigmentos minerales, 12 
restos humanos y 3 artefactos óseos. 
Además, en este sitio se excavaron 8 
m2, donde se recuperaron abundantes 
materiales arqueológicos. Asimismo 
se obtuvo una datación radiocarbónica 
sobre carbón de la cuadrícula 5 (Ni-
vel: 1,60-1,65 m) que arrojó una edad 
de 1060 ± 60 años AP (LP-2590). La 
fecha calibrada con 1 sigma da como 
resultado dos posibles rangos de eda-
des que son 984-1048 cal D.C. y 
1082-1140 cal D.C. (ver apartado 
Excavación sistemática de Cerro de 
Boari 3).  
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Cerro Lorenzo 1: es un montículo 
que se ubica sobre la margen derecha 
del arroyo Lorenzo a 10 m de la costa, 
en la Isla de Goyri. Presenta forma 
circular con un diámetro mayor de 16 
m y una altura de 1,2 m. Se realizó un 
sondeo estratigráfico de 0,5 x 0,5 x 
0,3 m con resultados positivos. Al 
conjunto cerámico y faunístico se 
suman 6 masas de arcilla cocida, 3 
carbones y fragmentos de Whiteware 
(n=1), gres (n=1), vidrio (n=3), teja 
(n=1) y ladrillos (n=3). La superficie 
del sitio se encuentra alterada leve-
mente por el pisoteo de ganado y 
además presenta evidencia de pertur-
bación antrópica, se registraron tres 
pozos de 1,5 m de diámetro, proba-
blemente producto de la actividad de 
coleccionistas y aficionados locales. 
Cerro Lorenzo 2: se ubica sobre un 
gran albardón dispuesto en la margen 
izquierda del arroyo Lorenzo, a 30 m 
de la costa. Tiene forma elipsoidal, su 
eje máximo Norte-Sur mide 45 m y el 
eje Oeste-Este mide 18 m, tiene una 
altura de 1,5 m. El material arqueoló-
gico recuperado procede de una reco-
lección superficial y 2 sondeos estra-
tigráficos, uno de 0,5 x 0,5 x 0,2 m y 
el otro de 0,5 x 0,5 x 0,5 m. En el 
primero el material el material apare-
ce desde la superficie hasta los 0,15 
m, en el segundo no se alcanzó el fin 
de los materiales arqueológicos. El 
conjunto arqueológico incluye 55 
masas de arcilla cocida, 6 carbones, 1 
molar humano, 1 fragmento de Whi-
teware y 3 de hierro (1 botón). La 
parte más elevada del montículo pre-
senta tres pozos de 2 m de diámetro, 
probablemente respondan a activida-
des de coleccionistas y aficionados 

mencionadas también para el sitio 
CL1.  
Cerro Yaguar-í: se encuentra sobre 
la margen derecha del río Guale-
guaychú sobre un albardón paralelo a 
la costa, a 10 m de la misma. No pre-
senta una forma geométrica claramen-
te definida, es una superficie elevada 
que adopta la forma del albardón so-
bre el cual se encuentra. Su eje máxi-
mo Norte-Sur varia entre 6 y 10 m y 
el eje Oeste-Este mide 35 m aproxi-
madamente, tiene una altura de 2 m. 
Sobre la playa ubicada entre del sitio 
y el río se recolectó material cerámico 
en superficie, en la parte más alta del 
albardón se realizó un sondeo estra-
tigráfico de 0,5 x 0,5 x 0.6 m, con 
resultados positivos. El material ar-
queológico aparece entre los 0,10 y 
0,50 m de profundidad e incluye 17 
masas de arcilla cocida. 
Isla de Goyri 1: se encuentra en la 
llamada Isla de Goyri, sobre la mar-
gen derecha del río Gualeguaychú. 
Los materiales arqueológicos se recu-
peraron sobre una playa e incluyen 1 
masa de arcilla cocida, 7 fragmentos 
vidrio y 1 de gres.  
El Taller: se ubica en la Isla de Goyri 
sobre la misma costa que el sitio ante-
rior, 1100 metros hacia el Este. El 
sitio presenta una concentración de 
areniscas y rodados de la Formación 
Salto Chico que se extiende aproxi-
madamente por 40 m metros paralela 
a la costa del río Gualeguaychú. Se 
registraron grandes bloques de arenis-
cas y algunos xilópalos. Cabe men-
cionar el hallazgo de 2 geofactos de 
granito, materia prima cuyos aflora-
mientos más cercanos se encuentran 
en la Isla Martín García y la Republi-
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ca Oriental del Uruguay. El sitio podr-
ía corresponder a una cantera-taller. 
El Pinar 1: se encuentra sobre una 
zona de médanos en la margen dere-
cha del río Uruguay, antes de que en 
este confluyan las aguas del río Gua-
leguaychú. Se llevó a cabo una reco-
lección superficial. El lugar se en-
cuentra entre una plantación de pinos 
y la costa del río la distribución de los 
materiales no es homogénea, éste se 
concentra en las zonas bajas de las 
dunas.  
El Pinar 2: se ubica a 120 m al Este 
de El Pinar 1, en la misma zona de 
médanos y presenta características 
similares. Los materiales se hallan en 
superficie concentrados en un área 
aproximada de 60 x 90 m. Los mate-
riales incluyen 1 fragmento de concha 
de bivalvo moderno. 
El Pinar 3: se ubica a 110 m al Oeste 
de El Pinar 1, en la misma zona de 
médanos y presenta características 
similares a este. Además de la cerá-
mica se recolectó 1 masa de arcilla 
cocida. 
Mendisco Este: se ubica a 130 m al 
Este del sitio El Pinar 3, en la margen 
izquierda de un curso de agua menor 
que desemboca en el río Uruguay. Se 
llevó a cabo una recolección superfi-
cial de materiales arqueológicos sobre 
un sustrato llano de arena. Los mate-
riales se concentran aproximadamente 
en un área 15 x 15 m. 
Médano La Boya: se encuentra sobre 
una zona de médanos en la margen 
derecha del río Uruguay (Estancia Río 
Uruguay) a 200 m de la costa (Figura 
3d). Se realizó una recolección super-
ficial en un área de 10 x 5 m aproxi-
madamente, el material se encuentra 
en la parte inferior de una duna de 

arena e incluye 2 pigmentos minera-
les. 
Jeremías 1: se encuentra en una zona 
de médanos en la margen derecha del 
arroyo Jeremías a 558 m de su des-
embocadura en el río Uruguay. Se 
recolectó material arqueológico, que 
incluye 3 masas de arcilla cocida, en 
la superficie concentrado en un área 
de aproximadamente 15 m de diáme-
tro.  

El conjunto de los hallazgos aisla-
dos se compone de 127 tiestos cerá-
micos, 6 artefactos líticos (4 desechos 
y 2 núcleos), 1 masa de arcilla cocida 
y 1 fragmento de hierro. 

Algunos de los sitios arqueológi-
cos podrían corresponderse con los 
detectados por Almeida, y de los cua-
les extrajo materiales arqueológicos 
(ver Almeida 1983, 1992a, 1992b, 
1996, entre otros; CCBSJG 1986). 
Hasta el momento no es posible esta-
blecer una correlación precisa con los 
sitios mencionados por este autor, 
dado que, en primer lugar las referen-
cias geográficas dadas por el mismo 
no son suficientemente precisas, y por 
otro, hasta tanto no se tenga acceso a 
la colección que lleva su nombre y se 
realice un análisis sistemático comple-
to de la misma, no se podrán equipa-
rar y complementar ambos conjuntos 
arqueológicos. Esto último, permitiría 
el análisis integral de los materiales de 
la colección y los conjuntos por noso-
tros recuperados, ampliando así la 
información sistemática sobre la ar-
queología de Gualeguaychú. 

La escasez de materiales arqueoló-
gicos en la actualidad, en algunos de 
los sitios o hallazgos aislados, puede 
responder en parte a la actividad recu-
rrente de aficionados y/o coleccionis-
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tas, esto sin duda ha afectado las fre-
cuencias del registro arqueológico y 
generado un sesgo importante (ver 
CCBSJG 1986; Gregori 1968). 

En cuanto a los materiales recupe-
rados en general hay un claro predo-
minio de restos de alfarería por sobre 
los demás ítems (Tabla 2).  

 
Materiales líticos  
 

El conjunto de artefactos líticos 
(N=394), está constituido por dese-
chos de talla (n=369), seguidos por 
los núcleos (n=24) e instrumentos 
(n=1). El instrumento representa al 
grupo tipológico de las piezas con 

retoque sumario, elaborado mediante 
talla, retalla y retoques y microretoque 
marginal, fue confeccionado a partir 
de un rodado fluvial. 

Se identificaron materias primas 
locales como calcedonia, cuarzo, 
cuarcita, areniscas cuarzosas, xilópa-
los (Formación Ituzaingó/Salto Chico 
y Terraza I del río Uruguay), también 
otras de origen regional como calizas 
silicificadas y calcedonias (Formación 
Guichón- =Formación Puerto Yeruá-), 
basalto (Formación Serra Geral) y 
granito (Complejo Martín García).  

Figura 3: Sitios arqueológicos. A: Palmera Sola; B: Arroyo Ubajay; C: Cerro de Boari 3 y D:
Médano La Boya.
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Considerando el conjunto lítico to-
tal se puede observar actividades que 
van desde el aprovisionamiento hasta 
el descarte. También se identifican 
actividades tanto de reducción prima-
ria como de formatización de artefac-
tos líticos. Está presente una tecnolog-
ía de manufactura unifacial y bifacial. 
La técnica de talla predominante es la 
percusión directa a mano alzada, aun-
que 2 de los núcleos de CDB3 corres-
ponden a cuerpos centrales producto 
de la talla bipolar. 
 
Materiales cerámicos  
 

En la alfarería (N=11984) predo-
minan los fragmentos del cuerpo de 
las vasijas (n=10708) sobre los bordes 
(n=1270). Se recuperó alfarería mode-
lada (n=6), uno de los fragmentos 
representa una figura zoomorfa, pro-
bablemente la cabeza de un ofidio 
(Figura 4a). Asimismo, se registraron 
150 tiestos decorados siendo el resto 
lisos. La decoración predominante es 
incisa con motivos geométricos, hay 

también tiestos unguiculados y corru-
gados y presencia de pintura roja so-
bre la superficie interna y externa de 
algunos tiestos. Se registraron además 
algunos tiestos con agujeros de sus-
pensión. 

Si bien no tenemos porcentajes 
precisos, un análisis preliminar de la 
abundante alfarería nos permitió ob-
servar una relativa homogeneidad de 
los materiales y además identificar los 
algunos de sus atributos. Dentro del 
conjunto de bordes son mayoritarios 
los rectos aunque hay invertidos y 
evertidos, mientras que los labios son 
biselados, redondeados, planos y den-
tados. En cuanto a la técnica de elabo-
ración se determinaron algunos tiestos 
con enrollamiento, aunque la gran 
mayoría son indeterminados. El tipo 
de cocción que predomina es la oxi-
dante incompleta. Las superficies, 
tanto internas como externas, se pre-
sentan mayoritariamente alisadas, 
hallándose también algunos tiestos 
pulidos. En estos sitios predominan 
las formas no restringidas de paredes 

Tabla 2: Materiales recuperados en sitios arqueológicos de Gualeguaychú. 
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medianamente divergentes (escudi-
llas). Considerando las inclusiones se 
identificaron arena, tiesto, minerales 
de hierro, carbonato de calcio y mica. 
 
Materiales óseos 
 

La fauna (N=4078) se compone 
principalmente de peces (n=2594), 
donde predominan Siluriformes. De-
ntro de los mamíferos (n=551) se 
identificaron coipo (Myocastor coy-
pus), cérvidos (Blastocerus dichoto-
mus y Ozotocerus bezoarticus), cuis 
(Cavia aperea), carpincho (Hydro-
chaeris hydrochaeris), zorro gris (Du-
sicyon gimnocercus) y dasipódidos. 
Los reptiles (n=79) están representa-
dos en su mayoría por fragmentos de 
espaldar de tortuga de laguna (Phry-
nops hilarii), registrándose también la 
presencia de lagarto (Tupinambis sp.). 
Además, hay aves (n=9), moluscos de 
agua dulce (n=204) y especímenes 
indeterminados (n=638). Completan 
el conjunto tres especímenes óseos 
utilizados como soporte para la con-

fección de tecnofacturas (Figura 4b). 
Estas últimas son: una punta acanala-
da elaborada sobre metapodio de 
cérvido indeterminado, un posible 
bisel elaborado sobre espina de Siluri-
forme y una punta indiferenciada ela-
borada sobre un elemento indetermi-
nado. Es necesario destacar la presen-
cia de especímenes óseos termoaltera-
dos y evidencias de procesamiento 
antrópico (huellas de corte, fracturas 
helicoidales, negativos de impacto).  

En cuanto a los restos humanos 
(Homo sapiens) (n=14), los elementos 
registrados son molares sueltos (n=5), 
falanges (n=5), hemimandíbula (n=1) 
escafoide (n=1), pisciforme (n=1), y 
metacarpo (n=1). Los mismos apare-
cen en los sitios CL2, CDB1 y CDB3, 
en todos los casos se presentan entre-
mezclados con los demás materiales 
arqueológicos que componen los si-
tios y de encuentran de manera no 
articulados, apareciendo en el caso de 
CDB3 en varios niveles de la columna 
estratigráfica desde los 0,15 m hasta 
los 0,90 m de profundidad. 

Figura 4: A: Apéndice zoomorfo atribuido a un ofidio [CDB3-RS-(P1)-1]. B: instrumentos óseos
[CDB3-S3-6-1; CDB3-S3-16-1; CDB3-S3-16-2]. 
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Excavación sistemática de Cerro de 
Boari 3.  
 

En este apartado se mencionan a 
modo introductorio las primeras ob-
servaciones realizadas a partir de la 
excavación sistemática del sitio. Dada 
la abundancia de materiales arqueoló-
gicos recuperados hasta el momento, 
el análisis de los mismos se encuentra 
en una etapa incipiente, por lo que las 
consideraciones aquí vertidas son a 
título informativo y deben considerar-
se como preliminares.  

Se plantearon 8 cuadrículas de 1x1 

m en la parte más alta del sitio y se 
descendió siguiendo la metodología 
ya mencionada. Hasta el momento se 
bajaron 0,65 m de profundidad, y de 
acuerdo al sondeo 3 realizado previa-
mente, para alcanzar niveles estériles 
faltaría excavar aproximadamente 
0,80 m. El material comienza desde la 
superficie, en los primeros niveles 
aparecieron algunos objetos modernos 
como vidrios y plásticos, también se 
observó la presencia de raíces. De lo 
observado en el sondeo 3 y en la ex-
cavación se desprende que no hay 
variaciones de textura y color en el 

Figura 5: Excavación en Cerro de Boari 3. A: la elipse de línea demarca el área que ocupan los
restos óseos humanos. La mitad superior corresponde a la posición del individuo 2 y la inferior al
individuo 1; B: detalle del individuo 2, mostrando también la posición ocupada por el individuo 1
(elipse de guión); C: detalle del individuo 1 ubicado sobre el perfil, la flecha negra señala el cráneo
del individuo 2; D: nivel 1,60-1,65 m donde se obtuvo la datación y E: detalle del perfil oeste y el
nivel datado. Nótese en la figura 5A, B y C la presencia de raíces en estrecha asociación con los
restos humanos. 
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sedimento a lo largo de toda la co-
lumna estratigráfica. El mismo es de 
color negro y muy blando, no se per-
cibió ninguna diferencia en todo el 
perfil en cuanto a dureza, textura o la 
presencia de un piso de ocupación 
netamente definido. Se encontraron 
raíces de distinto tamaño y evidencias 
de lo que podrían ser fogones en todas 
las cuadrículas y a lo largo de toda la 
columna estratigráfica. 

La Tabla 3 muestra los materiales 
recuperados en planta. Predominan 
materiales cerámicos, además de líti-
cos, faunísticos, humanos, carbón y 
moluscos. Cabe destacar el hallazgo 
de restos humanos de al menos dos 
individuos, cuya categoría de edad 
probable corresponde a subadultos 
(Figura 5). A excepción de 3 metatar-
sos del individuo 2, registrados en 
posición anatómica, incluso sus epífi-
sis no fusionadas se hayan en igual 
condición, el resto de los elementos 
anatómicos en ambos individuos se 
presentan desarticulados. En cada uno 
de los casos los huesos largos están 
dispuestos paralelamente conforman-
do un paquete, con el cráneo en uno 

de los extremos. Los elementos 
anatómicos registrados para el indivi-
duo 1 son: cráneo incompleto, huesos 
largos (2 húmeros, 2 tibias y 1 fémur), 
3 vértebras, 2 calcáneos, costillas y 
elementos del metapodio indetermi-
nados. El individuo 2 continúa en 
proceso de estudio. Ambos paquetes 
se encuentran estrechamente asocia-
dos y alineados en dirección Norte-
Sur, con el cráneo orientado hacia el 
Norte. Hasta el momento las observa-
ciones realizadas nos permiten plante-
ar que la modalidad de entierro de 
ambos individuos se corresponde con 
entierros secundarios, sin que esto 
signifique que los dos casos corres-
pondan a eventos sincrónicos. Si bien 
falta finalizar la excavación y el análi-
sis de los materiales no ha concluido, 
los atributos y porcentajes de los 
mismos siguen en general las tenden-
cias anteriormente observadas para la 
localidad arqueológica Cerros de Boa-
ri. 

 
 
 
 

Tabla 3: Materiales recuperados en planta en Cerro de Boari 3. 
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Discusión y consideraciones finales 
 

Los sitios arqueológicos, en estra-
tigrafía y en superficie, evidencian la 
ocupación de topografías variadas, los 
primeros se disponen sobre albardo-
nes, constituyendo los llamados “ce-
rritos de indios”, y geoformas eleva-
das como afloramientos rocosos y los 
segundos en médanos y playas. Los 
principales procesos postdepositacio-
nales que alteran los sitios relevados y 
sus materiales arqueológicos son la 
acción del agua, del ganado y de las 
poblaciones humanas actuales.  

Para el PNEP se destaca la ocupa-
ción geoformas estrechamente vincu-
lados al ambiente fluvial (albardones) 
y eólico (médanos) y la utilización de 
recursos líticos locales. El análisis 
tecnomorfológico confirmó la explo-
tación predominante de guijarros flu-
viales silíceos, en los que se observa 
una cierta selección de tamaños (Cas-
tro 2011). Estos tienen una alta dispo-
nibilidad en la zona del parque, tal vez 
por esta razón, como lo evidencian los 
núcleos, cada uno de ellos no era tra-
bajado hasta su agotamiento, presen-
tando una escasa reducción al mo-
mento de ser descartado. Estos de-
pósitos se disponen en forma constan-
te sobre la costa del río Uruguay y en 
ambas márgenes de los arroyos del 
parque por lo que fueron una fuente 
de aprovisionamiento secundaria de 
acceso inmediato. Se plantea que los 
sitios corresponden a talleres y cam-
pamentos de actividades múltiples.  

Para Gualeguaychú y el caso parti-
cular de los sitios en estratigrafía, 
todos se disponen sobre elevaciones 
naturales previas (albardones). Hay 
montículos aislados y agrupados, sus 

dimensiones son variables, pero sin 
duda han sido alterados por erosión y 
por la acción humana actual, lo que ha 
afectado su volumen original. Debido 
en parte a que todos se encuentran 
sobre albardones previamente forma-
dos por el río, las medidas de los 
mismos varía de acuerdo al tamaño 
del depósito fluvial preexistente. Los 
albardones más grandes permiten un 
asentamiento de mayor tamaño enci-
ma, como es el caso de CDB3. Este 
tipo de asentamiento en la zona resul-
ta estratégico en relación al aumento 
del nivel de las aguas del río, y en 
algunos casos pueden estar sobreele-
vados por la actividad antrópica. Par-
ticularmente el sitio excavado presen-
ta una potencia arqueológica de 1,50 
m. En este caso se puede plantear que 
todo el espesor de restos culturales 
estaría evidenciando, por un lado, un 
largo período de ocupación (continuo 
o no) del sitio. Por otro lado, en cuan-
to a la génesis de estos montículos, los 
productos materiales generados antró-
picamente están contribuyendo de 
manera clara a la elevación de los 
mismos.  

La explotación de recursos líticos 
muestra la utilización materias primas 
locales (rodados fluviales y areniscas 
cuarcíticas) y regionales (granito, 
basalto, calizas silicificadas, etc.). Los 
artefactos líticos, están constituidos 
mayoritariamente por desechos de 
talla, seguidos por los instrumentos y 
núcleos. Estos han sido elaborados 
mediante talla, retalla y retoque. La 
técnica de talla predominante es la 
percusión directa a mano alzada y 
presión, también se observó técnica de 
talla bipolar.  
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La alfarería muestra una amplia 
variabilidad tanto morfológica como 
decorativa (ver Ottalagano y Castro 
2011). Predomina la cerámica sin 
decoración y los fragmentos del cuer-
po de las vasijas sobre los bordes. La 
presencia de masas de arcilla cocida 
muestra la manufactura local de 
cerámica. La alfaría es dominante en 
todos los conjuntos del sector Sur, 
mientras al Norte es muy escasa, allí 
predominan los artefactos líticos. Se 
registró la presencia en el sector Sur 
de un apéndice modelado que bien 
podría identificarse con lo que se de-
nomina Goya-Malabrigo (Ceruti 
1993), pero su frecuencia es mínima 
en relación al otras zonas del Nordes-
te. Asimismo el hallazgo en el sector 
Sur de tiestos corrugados, que tradi-
cionalmente se han atribuido a los 
grupos Tupi-guaraní, sería evidencia 
material de algún tipo de vinculación 
entre los ocupantes de los “cerritos” y 
estos grupos de origen amazónico. La 
presencia de poblaciones guaraníes en 
la zona ha sido sugerida también por 
autores como Badano (1940), Ciglia-
no et al. (1971), Lafón (1971), Rodrí-
guez y Ceruti (1999), Serrano (1931, 
1932), entre otros. A partir de la base 
de datos existente y de las evidencias 
obtenidas en Cerro de Boari 3, no 
estamos en condiciones de caracteri-
zar con precisión la naturaleza de 
estas relaciones. No se puede deter-
minar si los materiales del sitio son el 
resultado de, una efectiva ocupación 
guaraní, de influencias indirectas de 
estos grupos, o si son el producto de 
actividades de intercambio entre gua-
ranies y los ocupantes no-guaranies de 
los “cerritos”. Para profundizar este 
punto es esencial finalizar la excava-

ción de dicho sitio y el estudio de la 
región en general.  

La preservación de restos óseos en 
el sector Sur se debe a que estos pro-
vienen de sitios en estratigrafía, mien-
tras que en el Norte la posición super-
ficial de los conjuntos arqueológicos 
no ha permitido su preservación. Los 
recursos faunísticos explotados son 
variados y propios de este ambiente, 
fueron consumidos y algunos (cérvi-
dos y peces) también utilizados en la 
confección de instrumentos óseos.   

Se destacan los entierros secunda-
rios en los mismos lugares habitados, 
y en todos los casos entremezclados 
con restos tecnológicos y de subsis-
tencia. Esto también ha sido observa-
do por Greslebin (1931) para el Sur de 
Gualeguaychú y por Bonomo et al. 
(2010, 2011), Caggiano (1983) y 
Gaspary (1950) y Nóbile (2002) para 
el Delta del Paraná. Estas característi-
cas permiten plantear, en oposición a 
Lista (1978) y coincidiendo con Gres-
lebin (1931), que la utilización de los 
“cerritos” o “túmulos” no estaba des-
tinada primariamente al entierro de 
los muertos, sino que responden a una 
estrategia de ocupación de un ambien-
te fluvial muy dinámico y rico en 
recursos.  

En relación a lo anterior las hipóte-
sis acerca del origen de los llamados 
“cerritos de indios” presentan posturas 
claramente diferenciadas. La primera 
sostiene un origen natural (Frenguelli 
y de Aparicio 1923) y la segunda 
plantea la sobreelevación artificial por 
el aporte antrópico de sedimentos (ver 
Greslebin 1931; Lista 1878; Zeballos 
y Pico 1878). Otros autores reconocen 
también la existencia de ambas clases 
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de sitios (Torres 1913; Gaspary 1950; 
Serrano 1931).  

Por otro lado varios autores hablan 
de una combinación, con distinto gra-
do de intensidad, de procesos natura-
les y antrópicos (intencionales o no) 
en la elevación de los montículos 
(Bonomo et al. 2010; González 1947; 
Nóbile 2002; etc.). En nuestro caso las 
evidencias, sobre todo de Cerro de 
Boari 3, apoyaría esta última postura. 

Más allá de la discusión sobre el 
origen natural, antrópico o mixto de 
estas estructuras, el uso de estos luga-
res sobreelevados permitiría sostener 
que estaban destinados a ocupaciones 
relativamente estables y de larga du-
ración. Dada la inversión de tiempo y 
energía en la construcción de aquellos 
“cerritos” identificados efectivamente 
como antrópicos (Greslebin 1931; 
Lista 1878; Politis et al. 2011), suma-
do a la gran densidad de materiales 
arqueológicos registrados en los mis-
mos, no sería razonable sostener el 
desarrollo de actividades de subsiden-
cia puntuales o expeditivas en estos 
lugares.  

Por otro lado, y siguiendo con esta 
línea, estas elevaciones permitirían 
habitar la zona en épocas de crecida 
del río, favoreciendo el desarrollo de 
ocupaciones más estables y duraderas. 
Estos sitios corresponderían a cam-
pamentos de actividades múltiples y 
funcionarían como lugares de habita-
ción y también para enterratorios 
humanos. En relación a esto último, 
las prácticas funerarias en este tipo de 
sitios residenciales llevan a pensar 
que el ámbito doméstico se vincula 
íntimamente con el simbólico (la 
muerte y los antepasados) y ambos, 
integralmente, forman parte de la 

construcción y apropiación social del 
territorio (véase discusión en Bonomo 
et al. 2011:321). De esta forma, el 
entierro de “los propios” en determi-
nados lugares, reflejaría la intención 
de marcar una presencia efectiva y 
ocupación del espacio que sea perdu-
rable en el tiempo sobre ciertos puntos 
del territorio considerados importan-
tes por diversos motivos. En nuestro 
caso, y si bien aún falta determinar 
con precisión la relevancia de cada 
uno, algunos de estos motivos podrían 
ser por ejemplo: la relativa abundan-
cia de recursos; la inversión de trabajo 
humano en la construcción de los 
“cerritos” y su connotación simbólica; 
la importancia estratégica como vías 
de comunicación fluvial que tiene la 
confluencia de dos ríos como el Gua-
leguaychú y el Uruguay; la participa-
ción en circuitos de intercambio entre 
el Noreste de Entre Ríos y el Delta del 
Paraná, o entre la República Oriental 
del Uruguay y otras zonas de Entre 
Ríos (llanuras interiores, Delta del 
Paraná); entre otros.  

Para finalizar podemos decir que 
los primeros resultados de estos traba-
jos estarían evidenciando la intensa 
ocupación y un alto potencial arque-
ológico del área. Destacándose 
además el aprovechamiento intensivo 
de recursos y geoformas estrechamen-
te vinculados al ambiente fluvial.  

Si bien estos estudios hasta el mo-
mento priorizaron el sector costero del 
área de estudio, se puede observar un 
desarrollo de adaptaciones fluviales y 
la ocupación de este tipo de ambiente 
por períodos relativamente considera-
bles y no como una zona transitoria de 
captación de recursos temporales. Las 
poblaciones prehispánicas que se 
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asentaron en esta zona eran cazado-
res-recolectores-pescadores, con una 
dieta basada en el consumo de anima-
les de ambientes acuáticos, sobre todo 
de peces (véase otros ejemplos en 
Arrizurieta et al. 2010, Cione et al. 
1977). Estas ocupaciones incluirían 
circuitos de circulación de materias 
primas líticas entre los dos sectores 
abordados en este trabajo, como lo 
demuestra la presencia de calizas sili-
cificadas de la Formación Guichón 
registradas en CDB3 y cuya fuente 
más próxima se encuentra a más de 
100 km al Norte. De esta forma el 
área bajo estudio estaría inserta dentro 
de una dinámica poblacional a escala 
regional y probablemente aún supra-
rregional (Bonomo et al. 2011:322 y 
bibliografía allí citada; Bonomo y 
Blasi 2011). 

En cuanto a la cronología de estas 
ocupaciones vemos que para la des-
embocadura del río Gualeguaychú se 
registra, aproximadamente 1000 años 
AP, la presencia de poblaciones ocu-
pando “cerritos”. Si bien aún faltan 
datar los niveles inferiores del sitio 
excavado y ampliar en marco cro-
nológico general de la cuenca del río 
Uruguay, se confirma la ocupación de 
la misma para esta época. Conside-
rando además que las dataciones más 
antiguas de contextos arqueológicos 
con alfarería en áreas circundantes 
(región pampeana, Salto Grande y 
Noroeste de Uruguay) se ubican cro-
nológicamente ca. 3.000 años A.P. 
(Politis et al. 2001), podemos soste-
ner, a partir de la presencia de cerámi-
ca en casi todos los demás conjuntos 
arqueológicos, que los mismos tam-
bién corresponden al Holoceno tardío. 
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Notas 
 
1 Además de los 7 sondeos realizados por 
el autor, se toman en consideración otros 
4 (sondeo 77, 78, 79 y 80) que fueron 
realizados durante un estudio de impacto 
ambiental llevado a cabo en el predio 
donde se encuentra la Localidad arque-
ológica Cerros de Boari (ver Bonomo et 
al. 2008). Los materiales de estos últimos 
4 sondeos se integran al análisis del con-
junto arqueológico general. 
2 Los 4 tiestos restantes que no han podido 
ser analizados en este trabajo, son men-
cionados en informes internos de la APN 
pero aún no fueron encontrados y se des-
conoce su ubicación actual.  
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Resumen 
En este trabajo se presentan los resultados del análisis paleopatológico de un hallazgo 
bioarqueológico procedente del Borde del Salar de Pastos Grandes, provincia de Salta, 
Argentina. Se recuperaron enterrados a cielo abierto distintos elementos óseos en buen 
estado de preservación correspondientes a un individuo de sexo masculino. El fechado 
sobre el individuo (ca 3700 AP) sitúa este hallazgo en una temporalidad clave para 
entender y discutir los procesos relacionados con la domesticación de los camélidos, la 
reducción de la movilidad residencial y la complejidad social. El análisis llevado a cabo 
permitió observar que del total de las lesiones relevadas en el conjunto óseo, la mayoría 
corresponden a las de carácter degenerativas y traumáticas. Sobre las piezas dentales 
disponibles se observó pérdida de la corona debido a un fuerte desgaste dental, perdida 
antemorten de varias piezas y la presencia de un absceso. Los restos que se describen en 
este trabajo corresponden a la primera evidencia bioantropológica documentada para 
esta área. Por lo tanto, si bien este trabajo se limita a la descripción de un hallazgo ais-
lado, se considera que constituye un aporte novedoso que brindará información relevan-
te a discusiones futuras.  

 
Palabras clave: Puna Argentina, análisis paleopatológico, desgaste dental, presiones 
socioecológicas. 
 
Abstract 
In this paper we present the results of the paleopathological analysis of a bioarchaeo-
logical finding from the edge of the Borde del Salar de Pastos Grandes area, province 
of Salta, Argentina. This finding consists of a recovered burial with different skeletal 
elements of a male individual in a good state of preservation. The dating of the samples 
(ca. 3700 BP) places this finding in a temporality, key to understanding and discussing 
the processes related to the domestication of the camelid, the reduction of residential 
mobility, and social complexity. The analysis carried out allowed us to observe that the 
total surveyed damage in the whole bone, corresponds mostly to a degenerative and 
traumatic character. On the dental pieces available for analysis, antemortem loss due 
to a strong wear of the dental crown, and the presence of an abscess was observed. The 
remains described in this paper are the first bioanthropological evidence documented 
for this area. Therefore, although this work is limited to the description of an isolated 
finding, it is considered to constitute a novel contribution that will provide relevant 
information to future discussions. 

 
Key words: Puna Argentina, paleopathological analysis, tooth wear, socioecological 
pressures 
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Introducción 
 

La Puna Argentina es un ambiente 
extremadamente riesgoso donde exis-
ten sequías impredecibles que condi-
cionan la base de los recursos, una 
distribución heterogénea de los nu-
trientes en el espacio y una baja diver-
sidad de biomasa vegetal y animal 
(Muscio 1998, Yacobaccio 1994). La 
cuenca de Pastos Grandes se ubica en 
la Puna de Salta a una altura promedio 
superior a los 4000 msnm. En este 
lugar se encuentra el sitio Agua Dul-
ce, una reserva de vicuñas que se halla 
en el borde del salar de Pastos Gran-
des (Figura 1).  

Allí se recuperaron enterrados a 
cielo abierto un conjunto de restos 
humanos en buen estado de preserva-
ción cuya distribución no sigue un 
patrón claro sino que, por el contrario, 
las distintas partes esqueletarias se 
encuentran generalmente dispersas, 
aunque circunscriptas espacialmente 
(López y Miranda 2007-2008). Partes 

del esqueleto axial, algunas costillas y 
la pelvis conforman el conjunto de 
especímenes con mayor grado de aso-
ciación aunque no se encuentran 
anatómicamente unidos en su posición 
original (Figura 2). Tampoco es claro 
el contexto conductual general de 
depositación: las características del 
contexto arqueológico y la distribu-
ción espacial de las partes no indicar-
ían un enterramiento formal (López y 
Miranda 2007-2008). Un fechado 
sobre el individuo (ca. 3700 AP) sitúa 
este hallazgo en una temporalidad 
clave para discutir los procesos rela-
cionados con la domesticación de los 
camélidos, la reducción de la movili-
dad residencial y la complejidad so-
cial. Para el área de Pastos Grandes, la 
datación más próxima a este hallazgo 
corresponde a la capa F2 del sitio 
Alero Cuevas, fechada en ca.4210 AP 
(López 2006).  

Figura 1: Mapa de la cuenca de Pastos Grandes y del sitio Agua Dulce en el contexto regional.  
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Los restos que se describen en este 
trabajo corresponden a la primera 
evidencia bioantropológica documen-
tada para el área de estudio. Los ante-
cedentes sobre hallazgos de restos 
humanos en la Puna Argentina para 
momentos anteriores al Período Agro-
alfarero Temprano (sensu González 
1977) aun son escasos. Los descubri-
mientos más reconocidos se produje-
ron en aleros o cuevas, en sitios como 
Inca Cueva 4 o Huachichocana 3 (Ya-
cobaccio 2001), en la capa E3 de 
Huachichocana 3 (Yacobaccio 2000), 
en la capa E2 de Huachichocana 3 
(Fernández Distel 1986), en el alero 
Pintoscayoc 1 (Hernández Llosas 
2000) y en el abrigo Punta de la Peña 
(Aschero et al. 2004). De manera que 
para las Tierras Altas del Noroeste 
Argentino, en contextos precerámicos, 
la información bioarqueológica aún es 
escasa.  

Considerando lo expuesto, el pre-
sente trabajo tiene como objetivo rea-
lizar una descripción del estado de 

salud del individuo recuperado y rea-
lizar un aporte al conocimiento de la 
osteobiografía del mismo. Esta infor-
mación constituye un punto de partida 
para producir un acercamiento al esti-
lo de vida de los grupos humanos que 
habitaron la Puna en contextos tempo-
rales similares.  

 
 

Muestra 
 
Los resultados de un trabajo ante-

rior (López y Miranda 2007-2008) 
indicaron la presencia de 106 elemen-
tos óseos, correspondientes a un solo 
individuo. La edad radiocarbónica es 
de 3738 ± 46 años AP, 2290-2020 cal. 
AC (p= 0,95). La muestra datada (AA 
66545, NSF- Arizona AMS Laborato-
ry) correspondió a un fragmento óseo 
humano de metacarpiano en buen 
estado de conservación (López y Mi-
randa 2007-2008). 

Figura 2: Contexto de excavación del hallazgo bioarqueológico del sitio Agua Dulce. 
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Si bien está representada gran par-
te del esqueleto (Tabla 1 y 2), el 
cráneo no fue hallado al momento de 
efectuar la excavación. Por lo tanto, la 
determinación del sexo y la estima-
ción de la edad se realizaron sobre los 
huesos postcraneales. Para la determi-
nación del sexo se consideraron los 
rasgos morfológicos de la concavidad 
subpúbica, el pubis, la escotadura 
ciática, la rama isquiopúbica, el sacro 
y la presencia o ausencia del surco 

preauricular (Bass 1981, Brothwell 
1987). Para realizar la estimación de 
la edad se consideraron parcialmente 
los cambios morfológicos de la sínfi-
sis púbica (Todd 1920 en Bass 1981) 
ya que ésta no presenta un buen esta-
do general de preservación, por lo que 
también se utilizó la superficie auricu-
lar del ilion así como el grado de fu-
sión de diáfisis y epífisis (Buikstra y 
Ubelaker 1994). La estimación del 
NMI (número mínimo de individuos) 

Tabla 1: Listado de los huesos representados del esqueleto craneal y postcraneal 
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se realizó considerando distintas va-
riables: se establecieron las frecuen-
cias de cada tipo de hueso y su latera-
lidad (White 1953) y se consideró el 
tamaño óseo comparándose algunas 
medidas entre elementos contra latera-
les con la finalidad de aparear huesos 
de diferente lateralidad para establecer 
si los mismos pertenecían a un mismo 
individuo (Adams y Byrd 1996). La 
información relevada indicó que los 
restos hallados corresponden a un 
individuo adulto masculino de entre 
25-35 años (López y Miranda  2007-
2008).  

Los estudios efectuados sobre as-
pectos tafonómicos incluyeron la eva-
luación de las siguientes variables: 
presencia de raíces, marcas de carní-
voros y estadios de meteorización 
(López y Miranda  2007-2008). Las 
marcas de raíz fueron las más repre-
sentadas en todos los especímenes 
(83,96 %). Esto se explicaría por la 
cercanía de vegetación arbustiva típi-
ca de la Puna (tolar). Por otro lado, los 
especímenes no presentan marcas de 
roedor, mientras que las marcas de 
carnívoros están escasamente repre-
sentadas (2,9 %). En cuanto a los es-
tadios de meteorización, este tipo de 
variable hace referencia a un proceso 
natural que influye en la conservación 
de los conjuntos a partir de la acción 
de agentes físicos y químicos. Beh-
rensmeyer (1978)  planteó la existen-
cia de distintos estadios de meteoriza-
ción desde el cero al cinco, represen-
tando una escala creciente. En el tra-
bajo anteriormente citado (López y 
Miranda  2007-2008) se siguió este 
criterio. Los resultados obtenidos 
indican que la variabilidad evidencia-
da en el conjunto estudiado tiende a 

ser alta, aunque todos los especímenes 
se encuentran en estadios de meteori-
zación entre el uno (35,05 %) y el tres 
(16,49 %). Por lo tanto, la conserva-
ción de los especímenes óseos es va-
riable, pero la ausencia de estadios 
mayores de meteorización y la alta 
representación de los estadios meno-
res indicarían que una parte importan-
te del conjunto muestra una tendencia 
relativa a una buena preservación 
(López y Miranda  2007-2008).  
 
 
Metodología  

 
A partir del objetivo propuesto en 

este trabajo, se realizó el relevamiento 
de todas las piezas óseas y dentales 
buscando indicadores que puedan dar 
cuenta del estado de salud y enferme-
dad. Para ello se analizaron y registra-
ron indicadores de salud bucal, proce-
sos infecciosos, traumas, lesiones 
degenerativas y cualquier otro tipo de 
anomalía.  

Con respecto a los indicadores de 
salud bucal, la detección de caries se 
realizó de forma macroscópica, aten-
diendo a la clasificación propuesta por 
Campillo (2001) en función de la 
penetración de la perforación y de su 
localización. Para la determinación y 
clasificación de los abscesos se utili-
zaron las categorías de defectos pul-
po-alveolares según su localización y 
morfología, de acuerdo a lo propuesto 
por Clarke (1990). El grado de reab-
sorción alveolar fue utilizado como 
criterio discriminante entre las pérdi-
das de dientes antemortem y postmor-
tem (Buikstra y Ubelaker 1994). Las 
hipoplasias de esmalte dental (HED) 
son bandas depresionadas del esmalte 
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que se originan por alteraciones en la 
producción del esmalte matriz (Go-
odman y Armelagos 1985). La detec-
ción y cuantificación de las mismas se 
realizó de forma macroscópica y con 

una lupa de hasta 4 x con iluminación 
oblicua.  El grado de desgaste de la 
corona se midió de acuerdo con las 
categorías propuestas por Molnar 
(1971) para los incisivos y caninos, de 

Tabla 2: Listado de los huesos representados del esqueleto postcraneal. 
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Smith (1984) para los premolares y de 
Scott (1979) para los molares. La 
dirección del desgaste y la forma de la 
superficie oclusal fueron medidas a 
partir de la categorización propuesta 
por Molnar (1971).  

Para el análisis de las lesiones de 
carácter infeccioso se realizó el 
relevamiento de las todas las piezas 
óseas en busca de lesiones de tipo 
osteolítica, osteoblástica o ambas y se 
registró su localización y extensión en 
el elemento óseo (Ortner 2003). Para 
el relevamiento de las lesiones 
degenerativas se tuvo en cuenta el tipo 
de unidad anatómica afectada, la 
extensión y el sector modificado 
dentro del hueso y las características 
que presenta dicha anomalía ósea (por 
ejemplo, osteofitosis, porosidad, 
eburnación, cavidades, etc.) (Campillo 
2001).  

Con respecto a las lesiones 
traumáticas a nivel óseo, el estudio de 
las mismas puede proporcionar 
importante información acerca de las 
prácticas llevadas a cabo por las 
poblaciones, tales como guerra, 
violencia interpersonal u otros 
aspectos como por ejemplo las 
actividades de la vida cotidiana 
(Ortner 2003, Barrientos y Gordón 
2004). El término trauma se refiere a 
las heridas o lesiones corporales 
causadas por una variedad de 
influencias mecánicas extrínsecas 
(Roberts y Manchester 1995). Dentro 
de esta categoría se incluyen las 
fracturas, las dislocaciones, las 
deformaciones postraumáticas y otras 
condiciones traumáticas como por 
ejemplo aquellas que no afectan 
directamente el esqueleto (Rodríguez 
Cuenca 2006).  Considerando lo 

expuesto, para la evaluación de las 
lesiones traumáticas se siguieron los 
criterios propuestos por Ortner y 
Pustchar (1981) quienes consideraron 
las siguientes categorías: fractura 
parcial o completa del hueso 
(incluyendo las causadas por 
procedimientos quirúrgicos y heridas 
de armas), desplazamiento o 
dislocación anormal del hueso y 
disrupción nerviosa o del suministro 
de sangre. 

Durante el relevamiento de los in-
dicadores mencionados se considera-
ron la distribución de las lesiones por 
lateralidad y se llevó a cabo un regis-
tro de las zonas afectadas y de las que 
presentaban un aspecto normal. Su-
mado a este estudio macroscópico, se 
utilizó la técnica radiográfica y to-
mográfica en 3D en aquellos casos en 
los cuales se consideró necesario.  
 
 
Resultados 
 
Análisis de la mandíbula 

La mandíbula se encuentra frag-
mentada y solo se preservó la arcada 
izquierda y la porción antero-medial 
de la arcada derecha. Del lado iz-
quierdo se hallan presentes los premo-
lares (Pm1 y Pm2) y un resto radicu-
lar en el alvéolo correspondiente a la 
raíz del primer molar (M1). Este sec-
tor presenta una cavidad (que sería 
resultado de un absceso periapical) y 
ausencia de remodelación alveolar. En 
cuanto al segundo y tercer molar (M2 
y M3), se observó pérdida antemor-
tem con parcial remodelación alveolar 
por lo cual se puede suponer que se 
habría producido la pérdida de las 
piezas dentarias en un momento re-
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ciente a la muerte del individuo. Los 
incisivos y el canino (I1, I2 y C) se 
hallaron ausentes postmortem por 
razones que no pudieron determinarse 
(Figura 3).  

Para el análisis del grado de des-
gaste dental, las únicas piezas dispo-
nibles son los premolares. De acuerdo 
a la escala de grado de desgaste de 
Smith (1984), el estado de los premo-
lares se corresponde con la categoría 
8, la cual indica una pérdida severa de 
la altura de la corona de la pieza. La 
dirección del desgaste es de tipo hori-
zontal y la forma de la superficie 
oclusal es de tipo redondeada (sensu 
Molnar 1971). 

No se observó la presencia de indi-
cadores de estrés metabólico-
sistémico como hipoplasia de esmalte 
dental ni de caries ya que el intenso 
desgaste así como la perdida antemor-
tem y postmortem de las demás piezas 

impidió evaluarlos ajustadamente.  
 

Análisis postcraneal 
 
El análisis llevado a cabo permitió 

observar que del total de las lesiones 
relevadas (N=28), la mayoría corres-
ponden a las de carácter degenerativo  
(42,9 %), seguidas por las de tipo 
traumático (35,7 %). Con respecto a 
las primeras, en el conjunto de vérte-
bras disponibles (N=9), las afectadas 
fueron todas las lumbares y la última 
dorsal (T12), donde se pueden obser-
var alteraciones óseas macroscópicas 
en el anillo cortical del cuerpo verte-
bral. Las reacciones óseas se caracte-
rizaron por la presencia de osteofitosis 
(en diferentes grados de alteración). 
En el caso de la quinta vértebra lum-
bar (L5) se observó que la misma está 
en proceso de sacralización del lado 
derecho (el lado izquierdo sufrió 

Figura 3: Lado izquierdo de la mandíbula donde se observan los premolares (Pm1 y Pm2) y un
resto radicular en el alvéolo correspondiente a la raíz del primer molar (M1) en donde se locali-
za un absceso. También se observa la perdida antemorten del segundo y tercer molar (M2 y
M3). 
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pérdida postmortem) (Figura 4a). Este 
tipo de afección es generalmente asin-
tomática, es decir que no produce 
dolor sobre la zona afectada. La ob-
servación de las vértebras disponibles 
en posición anatómica, permitió ob-
servar un leve desplazamiento de es-
tas hacia el lado derecho así como una 
asimetría de las facetas articulares 
mostrando proliferaciones óseas más 
desarrolladas de ese lado: esta asi-
metría correspondería a un proceso de 
escoliosis (Ortner 2003).  

En los miembros superiores y infe-
riores se registraron alteraciones de-
generativas como labiaciones y de-
formaciones pero con una baja repre-
sentación (N=13). Se puede destacar 
el caso de la carilla articular distal del 
fémur y rótula derechos, los cuales 
presentan labiación osteoartrítica, 
porosidad, destrucción de tejido sub-
condral y eburnación. Estas alteracio-
nes son resultado de una destrucción 
del cartílago y el consiguiente roce de 
los huesos entre ellos.  También se 

observaron rastros de marcadas inser-
ciones musculares en miembros supe-
riores e inferiores y un desgaste mar-
cadamente mayor en las carillas arti-
culares correspondientes al miembro 
superior derecho (por ejemplo, un 
mayor desgaste en la superficie de la 
cavidad glenoidea de la escapula). 
Esta variación lateral en la morfología 
ósea indicaría un uso diferencial de 
los miembros superiores por lo que 
constituye una aproximación al hábito 
de lateralidad: este individuo habría 
realizado un mayor énfasis en el uso 
del miembro superior derecho, por lo 
cual podría señalarse que era diestro.  

En relación a los indicadores de 
traumas, se observó una  dislocación 
de una segunda falange de la mano. 
Como se mencionó anteriormente, en 
un trabajo previo se observó la pre-
sencia de marcas de machacado y 
corte en varias especímenes óseos 
(López y Miranda 2007-2008). Los 
casos observados en ese trabajo (N=9) 
(por ejemplo, ver Figura 5) más los 

Figura 4a: Quinta vértebra lumbar (L5) en proceso de sacralización con la primera vertebra sacra
(S1).  4b: Detalle de imagen tomográfica TC 64 pistas con barrido 3D del fémur izquierdo en
donde se observa una alteración del hueso cortical en el extremo distal (en la zona anterior) de la
diáfisis. 
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relevados en este (N=1) permiten 
plantear un total de diez indicadores 
de eventos traumáticos.  

Por otro lado, se relevó una forma-
ción de hueso en el extremo distal (en 
la zona anterior) de la diáfisis del 
fémur izquierdo. Este engrosamiento 
del hueso cortical es una reacción de 
tipo proliferativa delimitada que tiene 
una longitud aproximada de 6 cm. 

 
 

Discusión 
 

La paleopatología es una disciplina 
que trata de establecer la presencia de 
enfermedades y su impacto dinámico 
en los grupos humanos a través de 
inferencias realizadas sobre la base de 
evidencia recuperada de los restos 
humanos arqueológicos (Ortner 
2003). Considerando esto, a partir del 
análisis paleopatológico de los restos 

hallados en el sitio Agua Dulce se 
pudo establecer varios aspectos.  

La distribución del total de las le-
siones relevadas se presenta en la 
Figura 6 en donde se indica la canti-
dad y los tipos de indicadores obser-
vados. Los resultados del análisis de 
la mandíbula indicaron la presencia de 
un absceso, rastros de un fuerte des-
gaste dental y pérdida de varias piezas 
en vida. De acuerdo a Campillo 
(2001), el desgaste dental hace refe-
rencia a la pérdida de tejidos duros de 
la corona dentaria, atribuible tanto a la 
masticación (atrición) como al uso 
parafuncional o cultural de los dientes 
(abrasión) y la erosión o desgaste por 
acción química o física. Si bien no se 
debe descartar la posibilidad de un 
uso del aparato masticatorio en activi-
dades parafuncionales o extramastica-
torias, el desgaste tipo de horizontal 
observado en este caso se relacionaría 

Figura 5: Fragmento de la epífisis distal del radio derecho en el cual se observa una microlasca de
obsidiana incrustada en el tejido óseo.
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con la dieta, la cual habría sido dura y 
fibrosa (Constantinescu 1997) como 
para afectar de tal manera a las piezas 
dentales. Los análisis sobre isótopos 
estables, que fueron presentados en un 
trabajo anterior (López y Miranda 
2007-2008), permitieron observar  
valores que son interpretados como 
producto de una dieta mixta de vege-
tales C3 y C4, este último en propor-
ciones importantes (más del 30 %). A 
partir de esos resultados se propuso 
que la alta ingesta de vegetales C4 
que está representada en estos valores 
puede deberse a que el individuo los 
haya ingerido a través del consumo de 
camélidos que comían estos vegetales 
(López y Miranda 2007–2008). Pero a 
partir de los resultados del grado y 
tipo de desgaste dental es posible 
reforzar la hipótesis alternativa pre-
sentada en ese trabajo de que el in-
dividuo haya consumido vegetales C4 
de manera directa.  

En cuanto a los casos de pérdida 
de dientes antemortem de las piezas 

M2 y M3, este tipo de lesión se debe a 
remodelaciones profundas del tejido 
óseo periodontal, que deja de actuar 
como sostén de la pieza dental. Diver-
sas condiciones tanto fisiológicas 
como patológicas pueden provocar la 
reabsorción del tejido óseo alveolar y, 
muchas veces, es su acción conjunta 
la que provoca las pérdida de dientes 
antemortem (Hillson 2000). En este 
caso, el severo grado de desgaste den-
tal observado tendría una gran partici-
pación en el aflojamiento de la pieza 
dental y su posterior pérdida. 

Con respecto al absceso observa-
do, este tipo de lesión es una cavidad 
formada por la desintegración de teji-
do que afecta a la pulpa por donde se 
libera pus (Hillson 2000). En este 
caso se localizo un único absceso 
dentro del hueso alveolar próximo al 
ápice de la raíz del diente. El origen 
de esta lesión es variado, ya que pue-
de responder a un proceso infeccioso 
como son las caries, la periodontitis, 
el desgaste dental, etc. En este caso, 

Figura 6: Distribución del total de lesiones y/o anomalías relevadas sobre el conjunto de restos
analizado. 
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debido al alto grado de desgaste den-
tal observado en los premolares dis-
ponibles, se puede suponer esta situa-
ción pudo exponer la cámara pulpar a 
la acción contaminante de las bacte-
rias y de allí formarse el absceso. 

A partir de los análisis efectuados 
se puede señalar que se relevó una 
alta frecuencia de indicadores de 
trauma. Esta situación permiten plan-
tear dos hipótesis alternativas aunque 
no contrapuestas: la primera es que 
una de las lesiones (la dislocación en 
la segunda falange) pueda ser resulta-
do de un caso de accidente en las acti-
vidades cotidianas y la segunda es que 
el total de las lesiones observadas 
sean producto de un caso de violencia 
interpersonal. Esta segunda hipótesis 
tiene más sustento si se considera que 
se observó evidencia de machacado y 
huellas de corte en varios especíme-
nes óseos  (López y Miranda 2007–
2008). Dado que por el momento el 
patrón de marcas no es claro (se ob-
servó en zonas muy puntuales en dife-
rentes áreas del esqueleto como el 
pubis y costillas) no se puede evaluar 
de manera específica con qué propósi-
to se realizaron estas marcas: si se 
vinculan con actividades de procesa-
miento como parte de un ritual mor-
tuorio postmortem o con la causa de 
muerte del individuo. Se puede seña-
lar, en función de que la mayoría de 
estas lesiones no presentan evidencia 
de remodelación ósea, que las mismas 
estarían relacionadas con un hecho 
traumático cercano al momento de la 
muerte. 

Las lesiones de tipo degenerativas 
se manifiestan en una alta frecuencia 
en relación a la edad. La enfermedad 
degenerativa de la articulación (dege-

nerative joint disease -DJD) es una 
condición patológica no inflamatoria, 
crónica y progresiva, caracterizada 
por la pérdida de cartílagos en las 
zonas articulares de los huesos, dando 
como resultado las subsecuentes le-
siones causadas (por ejemplo, nueva 
formación de hueso, porosidad, ebur-
nación, etc.) como consecuencia del 
contacto interóseo directo dentro de 
las articulaciones diartrodiales (Auf-
derheide y Rodríguez-Martín 1998). 
Las características y el estado de las 
lesiones dependen de ciertos factores 
como la actividad física desarrollada 
por el individuo, el tipo de articula-
ciones afectadas, la frecuencia en que 
se presentan otras patologías óseas 
(por ejemplo,  procesos infecciosos, 
traumáticos, etc.), la edad del indivi-
duo al morir, entre otros. Si bien la 
información bioantropológica para la 
zona por el momento es nula, a nivel 
hipotético se puede plantear que las 
alteraciones óseas observadas en las 
articulaciones (junto con el grado de 
desarrollo de las inserciones muscula-
res) respondían a las tensiones deriva-
das de las actividades cotidianas exi-
gidas que habría desarrollado este 
individuo.  

En cuanto a la escoliosis relevada, 
este tipo de alteración de la columna 
vertebral está caracterizada por una 
desviación o curvatura anormal, la 
cual se puede dar en sentido lateral. Si 
bien hay varias causas que pueden 
producir esta patología, de acuerdo a 
algunos autores (Ortner 2003, Wal-
dron 2009) este tipo de alteración 
tendría un origen congénito mientras 
que otros (Rodríguez Cuenca 2006) la 
relacionan con causas funcionales. 
Mas allá de su origen, la escoliosis es 
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una alteración de tipo progresiva que, 
además de afectar la curvatura de la 
columna a medida que se produce el 
desarrollo del individuo, también pro-
duce una rotación de las vertebras 
(Waldron 2009). Por lo tanto, puede 
señalarse que la alteración observada 
en la L5, así como otros tipos de le-
siones relevadas (por ejemplo, el  
procesos de artrosis del fémur y rotula 
derechos), podrían estar relacionada 
con la escolisis y la consecuente pos-
tura que habría desarrollado este indi-
viduo.  

Con respecto a las lesión registrada 
en el fémur izquierdo, si bien por el 
momento es difícil hacer un diagnos-
tico ajustado sobre su etiología, dadas 
las características macroscópicas ob-
servadas se puede sugerir que se tra-
taría de un proceso infeccioso recupe-
rado. A partir de los estudios ra-
diográficos y de una tomografía 3D se 
puede señalar que esta alteración  solo 
afectó al hueso cortical produciendo 
una inflamación de ese tejido (Figura 
4b). 

A partir del total de lesiones rele-
vadas se puede plantear que, si bien la 
edad estimada para el individuo (entre 
25 y 35 años) corresponde a un adulto 
joven, los altos niveles de demanda 
corporal a los que estaría sometido, 
habrían sido recurrentes a lo largo de 
su vida para afectar de tal forma al 
esqueleto y los dientes. Por lo tanto, 
las alteraciones degenerativas obser-
vadas estarían relacionados princi-
palmente aspectos funcionales y no 
con la edad. Esta situación se relacio-
narían con las fuertes presiones so-
cioecológicas de esta región que estar-
ían actuando particularmente más 

intensamente a comienzos del Holo-
ceno Tardío (López 2006).  

 
Conclusiones 
 

Los grupos humanos que habitaron 
la Puna estuvieron sometidos a fuertes 
presiones socioecológicas que habrían 
condicionado su adaptación (López 
2008).  En el caso de la cuenca de 
Pastos Grandes, este lugar es un am-
biente de alto riesgo (sensu Winter-
halder et al. 1999)  que habría someti-
do a los individuos a un contexto en 
donde se profundizan las condiciones 
de desierto de altura. Por lo tanto, si 
bien las interpretaciones que pueden 
desprenderse a partir de este análisis 
son limitadas, se puede sugerir que las 
características observadas sobre este 
individuo están reflejando el estilo de 
vida de los grupos humanos que habi-
taron Pastos Grandes, en un contexto 
en el que estarían actuando mayores 
presiones socioecológicas desde co-
mienzos del Holoceno tardío (López 
2006). Estas incluyen  agregación 
poblacional, mayor tamaño de grupo y 
competencia por recursos (López 
2008).  

Más allá de las limitaciones que 
implican los resultados de este análi-
sis, se considera que constituye un 
primer aporte para seguir investigando 
acerca del estilo de vida en este con-
texto espacial y temporal, lo cual re-
querirá el aumento de la muestra. Esta 
posibilidad, en un futuro, permitirá 
indagar sobre un tema crucial como lo 
es la determinación de violencia en un 
contexto de mayores presiones so-
cioecológicas.  
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Resumen 
En este trabajo se dan a conocer los primeros resultados de los trabajos de excavación y análisis 
del sitio Las Brusquillas 2, ubicado en el sector centro-meridional del área Interserrana de la 
región pampeana (provincia de Buenos Aires, Argentina). En este sitio se recuperaron abundantes 
restos faunísticos, mayormente de guanaco (Lama guanicoe) y venado de las pampas (Ozotoceros 
bezoarticus), junto a un número reducido de instrumentos -entre ellos dos puntas de proyectil-, 
desechos líticos y tiestos cerámicos. La unidad sedimentaria que contiene al material arqueológico 
(unidad III) corresponde a un paleosuelo desarrollado sobre sedimentos fluvio-lacustres. Un 
fechado radiocarbónico obtenido sobre un hueso de venado de las pampas recuperado en esta 
unidad dio una edad de 1.795 ± 88 años AP, permitiendo asignar al conjunto arqueológico al 
Holoceno tardío. El estudio de los procesos de formación permite proponer que el ingreso de 
huesos al conjunto faunístico por causas naturales fue muy importante. No obstante, también se 
plantea que en el sitio se encuentran representadas ocupaciones de cazadores-recolectores durante 
las cuales se produjo la explotación de guanaco. Algunas de estas ocupaciones podrían estar 
vinculadas a la realización de actividades específicas (i.e, caza y procesamiento de recursos ani-
males), mientras que otras podrían relacionarse con el desarrollo de actividades múltiples (i.e., 
tareas domésticas). 
 
Palabras claves: cazadores-recolectores, área Interserrana, región pampeana, Holoceno tardío. 
 
Abstract 
The following paper presents the preliminary results of the field work and analysis of the Las 
Brusquillas 2 site, located in the south-central sector of the Interserrana area in the pampean 
region (province of Buenos Aries, Argentina). In this site, abundant fauna remains, mainly gua-
naco (Lama guanicoe) and pampas deer (Ozotoceros bezoarticus) were recovered, together with 
a reduced number of instruments –including two projectile points–, lithic debris, and ceramic 
sherds. The sedimentary unit that contains the archaeological material (unit III) corresponds to a 
paleosoil developed above fluvio-lacustrine sediments. A radiocarbon date obtained from a pam-
pas deer bone recovered in this unit was dated to 1,795 ± 88 years BP, assigning the archaeolog-
ical assemblage to the Late Holocene. The study of the formation processes suggests the entry of 
bones to the faunal assemblage by natural causes was very important. However, it is also pro-
posed that the site presents hunter-gatherer occupations, during which time the exploitation of 
guanaco occurred. Some of these occupations could be related with the realization of specific 
activities (i.e., hunting and processing of animal resources), while others could be related to the 
development of multiple activities (i.e., domestic tasks). 
 
Key Words: hunter-gatherers, Interserrana area, pampean region, Late Holocene. 
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Introducción 
 
La localidad arqueológica Las 

Brusquillas se localiza en una micro-
región del sector centro-meridional 
del área Interserrana Bonaerense de la 
región pampeana, entre las cuencas 
del río Quequén Grande, el arroyo 
Claromecó y el litoral atlántico (Figu-
ra 1). Durante las investigaciones en 
esta localidad, que se iniciaron en 
2005 en el marco del proyecto docto-
ral de la autora (Massigoge 2007, 
2009), se han detectado cuatro sitios 
en estratigrafía, en tres de los cuales 
se han llevado a cabo tareas de exca-
vación (Las Brusquillas 1, Las Brus-
quillas 2 y Las Brusquillas 3), mien-
tras que en el restante solo se ha reali-
zado un sondeo (Las Brusquillas 4). 
La unidad denominada niveles infe-
riores del sitio Las Brusquillas 1 ha 
sido interpretada como un campamen-
to residencial, ocupado durante el 
Holoceno tardío (3.334±43 años AP; 
AA-81453), en el cual algunas de las 
actividades más importantes fueron el 
procesamiento y consumo de guanaco 
y el procesamiento de sus pieles 
(Massigoge 2009; Massigoge y Pal 
2011). El estudio del sitio Las Brus-
quillas 3 se encuentra en su etapa 
inicial, por lo cual el estado del cono-
cimiento es muy preliminar. Las evi-
dencias analizadas hasta el momento 
sugieren que se trataría de un sitio de 
actividades múltiples. En cuanto a la 
cronología, la proveniencia de los 
materiales arqueológicos de la base de 
la unidad sedimentaria III (correlacio-
nable con la unidad III del sitio 2) 
permite asignar las ocupaciones de 
modo tentativo al Holoceno tardío. 

El objetivo del presente trabajo es 
dar a conocer los primeros resultados 
obtenidos para el sitio Las Brusquillas 
2 y comenzar a discutir su integridad 
así como su funcionalidad. Por razo-
nes de espacio, solo se presenta una 
breve síntesis de los resultados alcan-
zados durante el desarrollo del pro-
yecto doctoral arriba mencionado 
(para mayor detalle ver Massigoge 
2009) y nuevos datos obtenidos re-
cientemente del análisis parcial de la 
muestra de cernidor. 

 
 
Características del sitio 

 
El sitio Las Brusquillas 2 (en ade-

lante LB2) se encuentra a los 38º 16’ 
17’’ S y 59º 47’ 27’’ O, sobre la mar-
gen derecha del arroyo Cristiano Chi-
co en el partido de San Cayetano, 
provincia de Buenos Aires. Fue des-
cubierto en 2005 y excavado durante 
dos temporadas de campo en 2006. En 
total, se excavaron ocho cuadrículas 
de 1 x 1 m y siete unidades de meno-
res dimensiones delimitadas por la 
barranca del arroyo, alcanzando una 
superficie trabajada cercana a los 12,5 
m². 

Los materiales arqueológicos pro-
ceden de la unidad litológica III (U 
III), consistente en un paleosuelo de 
características palustres desarrollado 
sobre sedimentos de origen fluvio-
lacustre, con alto contenido de materia 
orgánica (entre 5% y 6% de carbono 
orgánico). En las dos unidades litoló-
gicas suprayacentes (U I y U II) se 
recuperaron escasos restos faunísticos, 
aunque éstos no se encontraban aso-
ciados con evidencias culturales. El 
contacto entre la U II y la U III es 
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irregular y claramente discordante, 
registrándose a profundidades varia-
bles en el área excavada, entre los 95 
cm y 135 cm de profundidad desde el 
nivel 0 (Figura 2). Con el fin de esta-
blecer la cronología de las ocupacio-
nes humanas del sitio, se efectuó un 
fechado radiocarbónico en el NSF-
Arizona AMS Laboratory. La muestra 
datada corresponde a un fragmento de 
vértebra de venado de las pampas 
alterada térmicamente, procedente de 
la cuadrícula 101/202, nivel 130-135. 
La datación arrojó una edad de 1.795 
± 88 años C14 AP y un δ C13 de -25,2 
(AA-94555), permitiendo asignar los 
materiales arqueológicos al Holoceno 
tardío. 

 
 
 
 
 

Evidencias arqueológicas 
 

El conjunto arqueológico recupe-
rado en la U III se encuentra integrado 
por abundantes restos faunísticos (n= 
2793; cuantificación parcial, ver más 
abajo), junto a escasos artefactos líti-
cos (n= 34) y fragmentos cerámicos 
(n= 2). Por fuera de este depósito, se 
recuperaron restos faunísticos (n= 
268) y materiales líticos (n= 2) en 
sedimentos correspondientes al relle-
no de cuevas de animales cavadores, 
así como restos óseos en las unidades 
sedimentarias I y II (n= 195) y en 
sedimentos que corresponden al de-
rrumbe de la barranca (n= 44). En 
adelante, al presentar y discutir los 
resultados, se hará referencia exclusi-
vamente a aquellos materiales proce-
dentes de la U III. El número de restos 
óseos informado en esta oportunidad 
corresponde a la totalidad de los mate-

Figura 1: Ubicación de la microrregión de estudio y de la localidad arqueológica Las Brusqui-
llas. El área de estudio se marca con línea punteada. 
 



182 Agustina Massigoge 

 

riales procedentes de planta (n= 563) 
y los recuperados en cernidor en las 
cuadrículas 102/202 y 102/203 (n= 
2230); los recuperados en cernidor en 
las restantes cuadrículas aún no han 
sido contabilizados y analizados. Por 
otra parte, la cantidad informada de 
artefactos líticos y cerámicos corres-
ponde al total recuperado hasta la 
fecha, ya que en estos casos se han 
incluido los materiales de cernidor. 

Los hallazgos se observan de mo-
do continuo en todo el espesor de la U 
III. Los restos faunísticos son los más 
dispersos en sentido vertical, re-
gistrándose desde el nivel 95-100 cm 
hasta el nivel 165-170 cm (último 
nivel excavado). La máxima frecuen-
cia de restos faunísticos se observa en 
el nivel 120-125 cm y hacia arriba y 
abajo de este nivel las frecuencias 
disminuyen de modo relativamente 
progresivo. La distribución vertical de 
los materiales faunísticos de planta 
muestra diferencias en los distintos 

sectores del área excavada (Figura 3). 
En la mayoría de las cuadrículas, las 
frecuencias más altas de restos se 
observan en la porción superior del 
depósito; no obstante, en la cuadrícula 
101/202, las mayores frecuencias se 
registran en su porción inferior. Este 
último aspecto obedece a la presencia 
de una pequeña acumulación de res-
tos, fundamentalmente de venado de 
las pampas, en los niveles inferiores 
de la cuadrícula mencionada (Massi-
goge 2009). 

Por otra parte, los artefactos líticos 
están más acotados verticalmente 
entre los niveles 105-110 cm y 155-
160 cm y no se observa una tendencia 
en su distribución como en el caso de 
la fauna. Por último, los únicos dos 
fragmentos cerámicos fueron recupe-
rados a una misma profundidad, en el 
nivel 120-125 cm, coincidiendo con el 
pico máximo de la distribución de los 
restos de fauna (Massigoge 2009: 
Figura 7.4). En relación con la distri-

Figura 2: Perfil estratigráfico del sitio LB2.
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bución horizontal de los materiales, se 
observa que, para los artefactos líti-
cos, la misma es relativamente 
homogénea, no así la de los restos 
faunísticos que, como fue arriba men-
cionado, se presentan más concentra-
dos en un sector del área de excava-
ción (Massigoge 2009: Figura 7.6). 

 
Artefactos líticos 
 

El análisis de los materiales líticos 
se realizó siguiendo las propuestas de 
Aschero (1975, 1983) para el análisis 
de los instrumentos y Bellelli et al. 
(1985-1987) para el estudio de los 
desechos. De los artefactos líticos 
recuperados, la mayoría corresponde a 
desechos de talla (n= 29) y los restan-
tes a instrumentos (n= 5). 

Entre los desechos de talla, la ma-
teria prima más frecuente es la orto-
cuarcita del Grupo de Sierras Bajas 
(GSB) (n=22), seguida en orden de 
importancia por la ftanita (n=4); otras 
rocas presentes son dolomía silicifica-
da, roca silícea -posiblemente chert 
silíceo- y roca silícea indeterminada 
(n=1 cada una). Todos los desechos 
son internos, sin presentar remanentes 
de corteza. Predominan las lascas 
fracturadas, con y sin talón (n= 10, 
cada una), mientras que las lascas 
enteras están escasamente representa-
das (n= 2); asimismo, se registran 
desechos no clasificables (n= 5) e 
indiferenciados (n= 2). Debido a que 
solo se registran dos lascas enteras, 
para el análisis de las variables di-
mensionales y el tipo de lasca, se han 
considerado también las lascas fractu-

Figura 3: Distribución vertical de frecuencias de materiales faunísticos en las distintas cuadrícu-
las excavadas. N: número de restos faunísticos por cuadrícula.
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radas con talón. Con respecto al ta-
maño, predominan las lascas muy 
pequeñas (n= 5) y pequeñas (n= 5); 
además, se observan dos de tamaño 
mediano pequeño. En cuanto a los 
tipos de lascas, las angulares son las 
más abundantes (n= 6), seguidas en 
importancia por las planas (n= 5) y, 
por último, las de arista (n= 1).  

Entre los instrumentos, se registra 
un raspador de filo perimetral manu-
facturado sobre ftanita, un fragmento 
de raedera de filos convergentes en 
punta sobre ortocuarcita GSB, un 
artefacto de molienda activo que 
podría corresponder a una mano de 
mortero y/o a un percutor sobre una 
cuarcita de grano fino y dos puntas de 
proyectil sobre ortocuarcita GSB. Una 
de las puntas de proyectil es de tama-
ño mediano pequeño y, si bien presen-
ta su base fracturada transversalmen-
te, parece ser de forma triangular. La 
otra punta es de tamaño pequeño, de 
forma triangular, apedunculada y base 
rectilínea (Figura 4). 

Debido a que el sitio se encuentra 
en el interior de la llanura Interserra-
na, donde solo existen pequeños aflo-
ramientos rocosos de toba silicificada 
y metacuarcita (Flegenheimer y 
Bayón 2002), toda la roca explotada 
debió ser transportada. Las fuentes 
potenciales más cercanas de abaste-
cimiento de ortocuarcita del GSB, 
ftanita y dolomía silicificada se loca-
lizan en el sector centro-sur del siste-
ma serrano de Tandilia, a unos 80 km 
de distancia en línea recta de LB2 
(Flegenheimer y Bayón 2002; Colom-
bo 2011). Por otra parte, la posible 
presencia de chert silíceo estaría indi-
cando el transporte de larga distancia 
de esta materia prima, ya que las fuen-

tes potenciales de aprovisionamiento 
más cercanas que se conocen se loca-
lizan a más de 500 km del sitio (Cur-
toni et al. 2004); sin embargo, es ne-
cesario realizar estudios petrográficos 
detallados para confirmar su determi-
nación.  

 
Tiestos cerámicos 
 

Para el análisis del material cerá-
mico se siguieron los criterios ma-
croscópicos propuestos por Cremonte 
et al. 1986/1987, Orton et al. 1997, 
Rice 1987, entre otros. Los dos frag-
mentos de cerámica recuperados co-
rresponden al cuerpo de la pieza. El 
fragmento de mayor tamaño presenta 
una longitud de 39,3 mm, un ancho de 
29,5 mm y un espesor de 10 mm. Por 
otra parte, el fragmento más pequeño 
tiene un largo de 19,5 mm, un ancho 
de 12,2 mm y un espesor de 7,8 mm. 
Ambos fragmentos carecen de deco-

Figura 4: Puntas de proyectil recuperadas en 
LB2. 
Referencias: A: punta de proyectil mediana 
(FCS.LB2.669); B: punta de proyectil pequeña 
(FCS.LB2.683). 
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ración y exhiben las superficies exter-
na e interna alisadas. Asimismo, los 
dos son de dureza media, presentan la 
superficie de fractura rugosa, irregular 
y angular, textura arenosa, compacta y 
fina y la cocción es oxidante incom-
pleta. A nivel macroscópico no se 
observan inclusiones. Si bien no re-
montan, las semejanzas macroscópi-
cas sugieren que ambos fragmentos 
podrían corresponder a una misma 
vasija; no obstante, su pequeño tama-
ño no permite inferir su forma.  
 
Restos faunísticos 

 
El estudio zooarqueológico in-

cluyó el análisis de la representación 
taxonómica (NISP, MMI; Lyman 
1994; Mengoni Goñalons 1999), 
anatómica (MNE, MAU, MAU%; 
Lyman 1994; Mengoni Goñalons 
1999) y de clases de edad (Kaufmann 
2009). El conjunto faunístico analiza-
do está integrado por 2793 especíme-
nes -incluyendo restos óseos y mate-
rial dentario- (Tabla 1). Un gran por-
centaje de éstos no ha podido ser 
asignado a nivel taxonómico (79,5%), 
correspondiendo en su mayoría a 
fragmentos óseos menores a 2 cm. En 
el conjunto de restos identificados a 
nivel de clase o categorías taxonómi-
cas más específicas (20,5%), se ob-
servan especímenes correspondientes 
a distintos órdenes de mamíferos, 
incluyendo artiodáctilos (Lama gua-
nicoe y Ozotoceros bezoarticus), 
carnívoros (Conepatus sp. y Canidae 
indet.), roedores (Lagostomus maxi-
mus y Dolichotis patagonum) y xenar-
tros (Chaetophractus villosus, Zaed-
yus pichiy y Dasypus hybridus); 
además, se registra la presencia, aun-

que muy escasa, de especímenes de 
aves indeterminadas y anuro (ver Ta-
bla 1). 

Entre los especímenes identifica-
dos a nivel taxonómico, predominan 
aquellos asignados a guanaco –Lama 
guanicoe1- (NISP%= 48,33), seguidos 
por los de venado de las pampas -
Ozotoceros bezoarticus- (NISP%= 
29,26). La diferencia en la representa-
ción de ambas especies desaparece si 
consideramos el número mínimo de 
individuos, ya que en ambos casos es 
igual a cuatro (Tabla 1). Con la ex-
cepción de las categorías generales 
Mammalia indet. y Ungulata indet., la 
representación de los restantes taxo-
nes no alcanza en ningún caso el 2%. 
Debido a que en el análisis faunístico 
no se ha incorporado la totalidad de 
los materiales procedentes de cerni-
dor, se considera que  la representa-
ción de los taxones más pequeños 
podría estar subestimada. No obstante, 
la baja frecuencia de restos de estos 
taxones en la muestra de cernidor 
analizada sugiere que este sesgo no 
sería muy acentuado. 

La recomposición de los especí-
menes asignados a Lama guanicoe 
(n= 261) permitió estimar un número 
mínimo de 141 elementos óseos. 
Además, se registran nueve piezas 
dentarias aisladas. Se recuperó una 
gran diversidad de partes anatómicas, 
tanto del esqueleto axial como apen-
dicular, siendo la representación de 
ambas regiones del esqueleto muy 
similar (MNE axial2= 67; 48%; MNE 
apendicular= 74; 52%). Como se 
muestra en la Tabla 2, las unidades 
anatómicas más abundantes son el 
atlas, el sacro, el radiocúbito y el me-
tacarpo.  
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La correlación estadística (rho de 
Spearman) realizada entre la represen-
tación anatómica de guanaco 
(MAU%) y la densidad mineral ósea 
de Lama spp. (DMO, Elkin 1995: 
Tabla 2) resultó muy baja y no signi-
ficativa (rs= 0,028; p= 0,88), indican-
do que el perfil de partes de este taxón 
no se encuentra condicionado por la 
preservación diferencial mediada por 
esta propiedad ósea. Por otra parte, a 
los fines de evaluar si la acción del 
agua pudo contribuir a la acumulación 
o dispersión de los elementos óseos de 
guanaco, se analizó el perfil de partes 
en relación con los grupos de trans-
porte hídrico de guanaco propuestos 
por Kaufmann et al. (2011). Esta 
comparación indicó que en el sitio se 
encuentran presentes en proporciones 

similares elementos correspondientes 
a los distintos grupos de transporte 
hídrico, lo cual sugiere que la acción 
del agua no debe considerarse causa 
suficiente para explicar la representa-
ción anatómica de guanaco (ver deta-
lles de esta comparación en Massigo-
ge 2009). 

Por su parte, la muestra de venado 
de las pampas alcanza los 158 es-
pecímenes, cuya recomposición per-
mitió estimar un número mínimo de 
148 elementos óseos. En términos 
generales, el esqueleto apendicular se 
encuentra mejor representado que el 
axial (MNE apendicular3= 85; 60%; 
MNE axial= 56; 40%). Como se ob-
serva en la Tabla 2, se encuentran 
presentes todas las unidades anatómi-
cas que componen el esqueleto axial y 

Tabla 1: Representación taxonómica del sitio LB2. 
Nota: Los números entre paréntesis corresponden a placas dérmicas, las cuales no fueron 
incluidas en el cálculo del NISP%. 
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casi la totalidad del esqueleto apendi-
cular. Los elementos más abundantes 
son el sacro, el radio, la tibia y el me-
tatarso.  

La correlación estadística efectua-
da entre los valores de MAU% y el 
índice de densidad ósea del cérvido 
Odocoileus spp. (Lyman 1994: Tabla 
7.6) resultó muy baja y no significati-
va (rs= 0,053; p= 0,73)4, permitiendo 
descartar la participación de procesos 
tafonómicos destructivos mediados 
por la densidad en la conformación 
del perfil anatómico de venado de las 
pampas. Asimismo, la presencia en el 
sitio de elementos óseos con distinto 
potencial de desplazamiento hídrico 
sugiere que el agua no seleccionó 
diferencialmente las unidades anató-
micas de esta especie (Massigoge 
2009). 

El estudio de la fusión ósea así 
como el análisis del estado de erup-
ción y desgaste dentario, realizados en 
colaboración con el Dr. C. Kaufmann 
(CONICET-INCUAPA, FACSO, 
UNCPBA), permitieron estimar la 
presencia de un guanaco nonato o 
recién nacido y tres adultos. Asimis-
mo, de acuerdo al análisis de los cani-
nos aislados, se determinó que al me-
nos uno de los guanacos adultos co-
rresponde a un macho. Por otra parte, 
el análisis de cuatro series mandibula-
res completas de venado de las pam-
pas permitió estimar la presencia de al 
menos cuatro individuos adultos 
(Massigoge 2009). 

 
 

Resultados del análisis tafonómico 
 

El análisis tafonómico comprendió 
al total de los especímenes óseos re-

cuperados en planta, excluyendo los 
dientes aislados. No obstante, por 
cuestiones de espacio, aquí solo se 
presenta una breve síntesis de los 
resultados obtenidos sobre los restos 
óseos de guanaco y venado de las 
pampas recuperados en la U III. La 
descripción de la metodología seguida 
en este análisis así como la informa-
ción tafonómica no incluida en esta 
presentación, como por ejemplo, los 
resultados del análisis de la variabili-
dad horizontal y vertical de los atribu-
tos tafonómicos, puede consultarse en 
Massigoge (2009).  

Entre los restos óseos de guanaco 
analizados (n= 245), las modificacio-
nes óseas de origen natural son muy 
abundantes. La abrasión geológica es 
el tipo de alteración más extendida, 
alcanzando al 90,5% de los especíme-
nes. Otras modificaciones observadas 
son la meteorización (27,7%; la ma-
yoría de los huesos meteorizados se 
encuentran en estadio 1), la tinción 
por manganeso (17,1%), el pisoteo 
(14,3%), el grabado por raíces (5,3%), 
el deterioro químico (4,5%), las mar-
cas de roedores (4,1%), las marcas de 
carnívoros (2,4%) y la depositación de 
carbonato de calcio (0,4%). Por otra 
parte, el número de restos que exhiben 
evidencias que podrían vincularse a la 
acción humana es bajo: la alteración 
térmica se registra en un 4,5% de los 
especímenes y las huellas de corte en 
un 2%. Una importante modificación 
en el conjunto de guanaco es la fractu-
ración, que alcanza al 82% de los 
especímenes. En todos los casos en-
que pudo determinarse el estado del 
hueso al momento de producirse la 
fracturación se infirió que se encon-
traba seco (Massigoge 2009).
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Tabla 2: Representación anatómica de guanaco y venado de las pampas en LB2. 
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Los especímenes de venado de las 
pampas analizados (n= 150) también 
muestran una alta incidencia de modi-
ficaciones naturales. Así como se 
observó en el conjunto de guanaco, el 
efecto tafonómico sobre la superficie 
cortical más frecuente es la abrasión 
geológica, aunque en el caso del ve-
nado se presenta en un porcentaje 
considerablemente menor (29,3%). 
Otras modificaciones naturales regis-
tradas son la tinción por manganeso 
(10%), la meteorización (10%; pre-
dominio de huesos meteorizados en 
estadio 1), las marcas de pisoteo 
(6,7%), el grabado por raíces (4,7%), 
las marcas de carnívoros (2%) y las 
marcas de roedores (1,3%). El único 
tipo de modificación ósea observada 
entre los especímenes de venado de 
las pampas que podría estar vinculada 
a la actividad cultural es la alteración 
térmica, registrada en un 3,3% de la 
muestra. El conjunto de restos de ve-
nado de las pampas muestra una pro-
porción considerablemente más baja 
de especímenes fracturados compara-
da con el conjunto de guanaco 
(44,7%). En todos los casos, el hueso 
se encontraba seco al momento de 
fracturarse. 
 
 
Discusión 
 
Integridad y resolución del registro 
arqueológico del sitio LB2 
 

Como ha sido discutido en detalle 
en Massigoge (2009), la historia ta-
fonómica de este sitio es compleja. La 
distribución horizontal y vertical en el 
depósito de los restos de guanaco y 
venado de las pampas así como los 

resultados del análisis tafonómico 
comparativo entre ambas especies, 
sugieren que en LB2 podrían haberse 
producido al menos dos eventos de 
depositación de restos faunísticos. 
Durante uno de ellos, representado en 
términos generales por los materiales 
faunísticos recuperados en la porción 
inferior de la U III, se habría produci-
do el ingreso de huesos fundamental-
mente de venado de las pampas. La 
acumulación de elementos de esta 
especie registrada en la cuadrícula 
101/202 correspondería a este evento 
de depositación. La gran abundancia 
de elementos completos (algunos de 
los cuales parecen haber estado articu-
lados al momento del enterramiento) 
y la ausencia de evidencias de explo-
tación humana sugieren que estos 
restos pueden haberse depositado por 
causas naturales. En relación con lo 
anterior, se propone que estos especí-
menes fueron introducidos al sitio por 
la muerte natural de animales in situ o 
por el transporte de sus carcasas por el 
agua (Massigoge 2009). Luego de que 
el sedimento recubriera los materiales 
de los niveles inferiores, otros restos 
faunísticos se incorporaron al sitio, 
particularmente aquellos recuperados 
en los niveles medios y superiores de 
la U III. No es posible precisar si es-
tos materiales corresponden a uno o 
más eventos de depositación, aunque 
sí se puede plantear que la acción 
humana contribuyó al ingreso de hue-
sos de guanaco y, posiblemente tam-
bién, de venado de las pampas. A 
causa del pisoteo y la acción de raíces 
y animales cavadores, los materiales 
producto de los eventos de ocupación 
humana se dispersaron ampliamente 
dentro del depósito y se mezclaron 
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con aquellos depositados por procesos 
naturales (Massigoge 2009). 

El escaso registro de artefactos 
líticos en el sitio puede responder a 
varios motivos, los cuales no son ex-
cluyentes. En este sentido, puede ser 
el resultado de la acción del agua so-
bre el conjunto, lo cual pudo haber 
contribuido al desplazamiento de al-
gunos materiales fuera del sector ex-
cavado. También se puede proponer 
que el uso de este espacio por los 
humanos no fue intenso, por lo cual 
en el sitio se descartaron escasos arte-
factos y/o restos faunísticos. En sínte-
sis, el estudio de los procesos de for-
mación permite sostener que, a pesar 
de la continuidad observada en la 
distribución de los materiales dentro 
del depósito y a que todos se encon-
traban contenidos dentro de una mis-
ma unidad sedimentaria, el conjunto 
es el resultado de la mezcla de restos 
depositados por procesos naturales y 
culturales en eventos diacrónicos. Lo 
anterior permite sostener que el regis-
tro arqueológico de LB2 presenta baja 
resolución e integridad (sensu Binford 
1981). 
 
Actividades desarrolladas y funciona-
lidad del sitio 
 

A pesar de la baja resolución e in-
tegridad del registro de LB2, pueden 
plantearse algunas hipótesis acerca de 
la utilización de este espacio por los 
grupos cazadores-recolectores, las 
cuales deberán ser contrastadas en el 
futuro con la realización de nuevos 
análisis y la ampliación del área de 
excavación. Por un lado, se propone 
que parte de las evidencias arqueoló-
gicas son el resultado de eventos de 

cacería en los alrededores de un cuer-
po de agua. A favor de esta hipótesis 
debe mencionarse que dos de los cin-
co instrumentos líticos recuperados 
son puntas de proyectil y que la ma-
yoría de las huellas de corte registra-
das en guanaco corresponden a desar-
ticulación y cuereo de las carcasas, 
actividades que podrían estar vincula-
das al procesamiento primario de los 
animales, que se puede realizar en el 
mismo sitio de matanza o en un sector 
cercano (Bunn et al., 1988; Lupo 
1994). Sin embargo, el hallazgo de 
tiestos cerámicos en el sitio no resulta 
coincidente con esta propuesta, ya que 
son artefactos mayormente vinculados 
a actividades domésticas. 

En relación con la presencia de 
cerámica en el sitio, otra hipótesis que 
necesita ser evaluada en mayor pro-
fundidad es que en LB2 también se 
encuentren representadas ocupaciones 
de carácter residencial. En este caso, 
la escasez de evidencias artefactuales 
podría deberse a que el espacio exca-
vado corresponda a las márgenes de 
un campamento, en donde las activi-
dades se desarrollaron con menor 
intensidad o, como se discutió en el 
apartado anterior, a su transporte fuera 
del sitio por la acción del agua. 

El reducido número de artefactos 
líticos sumado a la baja resolución e 
integridad del contexto arqueológico 
no permite conocer en profundidad 
qué tipo de actividades tecnológicas 
se desarrollaron en el sitio. Los inten-
tos de realizar remontajes (tanto tec-
nológicos como mecánicos) resultaron 
infructuosos, por lo cual no es posible 
establecer si los artefactos líticos re-
cuperados son resultado de las mis-
mas actividades de talla. Los desechos 
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de talla de ortocuarcita y ftanita, en su 
mayoría de tamaño muy pequeño y 
pequeño, podrían ser producto de la 
formatización y/o el mantenimiento 
de los filos de algunos de los instru-
mentos de estas materias primas recu-
perados en el sitio. La ausencia de 
desechos de talla correspondientes a 
las primeras etapas del proceso de 
producción sugiere que los instrumen-
tos ingresaron al sitio en un estado de 
formatización avanzado o incluso 
terminados. Esta caracterización del 
contexto lítico es coherente con am-
bas interpretaciones vertidas arriba 
acerca de la funcionalidad del sitio. 
En este sentido, la manufactura anti-
cipada del equipo instrumental es una 
estrategia tecnológica adecuada cuan-
do la disponibilidad de rocas aptas 
para la talla es muy limitada, como es 
el caso del área Interserrana, indepen-
dientemente del rol que desempeñe el 
sitio dentro del sistema de asenta-
miento del grupo. 

Por otra parte, el registro de distin-
tas clases de instrumentos sugiere su 
empleo en distintas actividades, vin-
culadas a la obtención y al procesa-
miento de recursos, como por ejem-
plo, el guanaco. Como se mencionó 
arriba, las huellas de corte observadas 
sobre especímenes de guanaco, permi-
ten proponer la realización de activi-
dades de procesamiento de esta espe-
cie. Asimismo, el registro de altera-
ción térmica en algunos especímenes 
de guanaco y venado sugiere que en el 
sitio podría haberse producido la coc-
ción vinculada al consumo de estas 
especies, aunque no puede descartarse 
completamente que la combustión de 
estos restos sea consecuencia de su 
descarte en fogones. Los ocupantes 

del sitio también pueden haber apro-
vechado otros recursos animales más 
pequeños disponibles en el ambiente 
(e.g., vizcacha, mara, armadillos, 
cánidos, zorrino) aunque, hasta el 
momento, no se cuenta con evidencias 
de su explotación (Massigoge 2009). 
 
 
Conclusiones 
 

El estudio del sitio Las Brusquillas 
2 ha aportado nuevas evidencias ar-
queológicas sobre las ocupaciones 
cazadoras-recolectoras del Holoceno 
tardío del área Interserrana. No obs-
tante, este sitio presenta característi-
cas que lo diferencian claramente de 
los otros sitios de la localidad y del 
área de estudio, incluyendo el escaso 
registro de evidencias artefactuales, la 
alta representación de especímenes 
correspondientes a venado de las 
pampas, la excelente preservación de 
parte del conjunto faunístico y la au-
sencia total de fracturas de carácter 
intencional (Massigoge 2009). Como 
consecuencia de estas particularida-
des, una de las principales cuestiones 
que ha orientado el estudio tafonómi-
co de este sitio es la naturaleza de la 
asociación entre los materiales faunís-
ticos y los artefactos de indudable 
origen cultural (i.e., materiales líticos 
y cerámicos).  

Los análisis zooarqueológicos y ta-
fonómicos realizados hasta el momen-
to han contribuido al conocimiento de 
estas problemáticas. En este sentido, 
permiten sostener que el registro ar-
queológico de LB2 es el resultado de 
la mezcla de materiales de origen 
natural y cultural. Asimismo, sugieren 
que el aporte de restos óseos por pro-
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cesos naturales, principalmente de 
venado de las pampas, fue muy im-
portante. Esto último explica la alta 
frecuencia de restos de esta especie en 
el sitio, lo cual no coincide con lo 
observado en otros sitios de la micro-
región y del área Interserrana en gene-
ral, correspondientes al Holoceno 
tardío (e.g., Politis et al. 2004; Sa-
lemme y Madrid 2007; Bonomo et al. 
2008; Massigoge 2009).   

Si bien los procesos post-
depositacionales modificaron conside-
rablemente el registro material resul-
tante de las ocupaciones humanas, es 
posible plantear que una parte de los 
restos de guanaco fueron depositados 
como consecuencia de la explotación 
de esta especie por los cazadores-
recolectores. Sobre la base del análisis 
del conjunto faunístico y de las restan-
tes evidencias materiales recuperadas, 
se propone que en LB2 podrían estar 
representadas ocupaciones de cazado-
res-recolectores durante las cuales se 
produjo la explotación de guanaco y 
posiblemente de otros recursos anima-
les, como venado de las pampas y 
mamíferos más pequeños. Algunas de 
estas ocupaciones estarían vinculadas 
a la realización de actividades especí-
ficas (i.e, caza y procesamiento), 
mientras que otras podrían relacionar-
se con el desarrollo de actividades 
domésticas (aunque ambas posibilida-
des deben continuar evaluándose). 
Como consecuencia, este sitio podría 
ser el resultado de la utilización recu-
rrente de este espacio con diferentes 
propósitos por los cazadores-
recolectores. La baja resolución e 
integridad del registro arqueológico 
del sitio Las Brusquillas 2, podría ser 
consecuencia entonces, no sólo de la 

acción de distintos procesos naturales, 
sino también de la superposición de 
distintos eventos de ocupación huma-
na de baja intensidad. 

A pesar de los problemas mencio-
nados anteriormente, las tendencias 
generales inferidas del estudio del 
sitio LB2 concuerdan con la caracteri-
zación del registro arqueológico del 
área Interserrana correspondiente al 
Holoceno tardío. En cuanto a la tecno-
logía lítica, se registra el empleo pre-
ferencial de la ortocuarcita del GSB y, 
en proporción considerablemente 
menor, de otras materias primas como 
la ftanita y la dolomía silicificada. 
Estas rocas parecen haber ingresado al 
sitio en un avanzado estado de reduc-
ción, en coincidencia con lo observa-
do en los restantes sitios trabajados de 
la localidad Las Brusquillas así como 
en otros sitios localizados en el área 
Interserrana (e.g., Madrid et al. 1991; 
Massigoge y Pal 2011). Este aspecto 
sería consecuencia en parte de la gran 
distancia (ca. 80 km) hacia las fuentes 
de aprovisionamiento de estas rocas 
en el sistema serrano de Tandilia. Por 
su parte, en relación con la tecnología 
cerámica, si bien el número de tiestos 
es reducido, es importante mencionar 
que muestran semejanzas en las carac-
terísticas de cocción y acabado con 
los recuperados en otros sitios del área 
Interserrana cercanos a LB2 (e.g., 
Cortaderas, Tres Reyes 1, Zanjón 
Seco 2; Madrid 1997; Politis et al. 
2001; Massigoge 2007). Por último, 
en cuanto a la subsistencia, también se 
observan semejanzas con el registro 
faunístico areal del Holoceno tardío 
(ver síntesis en Martínez y Gutiérrez 
2004), ya que el guanaco aparece 
como la principal presa explotada. 
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Notas 
 
1 Si bien en términos estrictamente 
biológicos estos especímenes deberían ser 
asignados a Lama sp., en este trabajo 
fueron atribuidos a la especie Lama gua-
nicoe teniendo en cuenta criterios zooge-
ográficos y paleontológicos. En este sen-
tido, es importante mencionar que el gua-
naco es el único representante de su géne-
ro registrado en la región pampeana du-
rante el Pleistoceno final y Holoceno 
(Menegaz y Ortiz Jaureguizar 1995). 
2 En la estimación de la representación 
proporcional del esqueleto axial de 
guanaco así como en el análisis 
tafonómico que se presenta en el siguiente 
apartado, no se incluye el material 
dentario aislado. 
3 No se incluyen los sesamoideos. 
4 Debido a que durante la cuantificación 
anatómica de venado de las pampas no se 
calculó la representación de cada uno de 
los scan sites propuestos por Lyman 
(1994) sino de elementos completos o 
porciones mayores en el caso de los hue-
sos largos, se utilizaron los valores de los 
scan sites tradicionales sugeridos por este 

autor. En el caso particular de las diáfisis 
de los huesos largos, se seleccionó el scan 
site correspondiente a su porción medial. 
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